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A MODO DE PROLOGO 
Bi >URGOS ha recorrido ya una ruta jalonada por once siglos. Su 
larga existencia acusa esplendores luminosos y amortiguadas clarida-
des que, en ciertas épocas, casi llegan a sepultarla en las sombras 
del olvido. 
La vida de la ciudad en el fluir constante de los días, incita a 
recogerla y proyectarla en páginas que den consistencia a su perdu-
rable recuerdo. 
Mas, hoy por hoy, la Historia de la Ciudad constituye una aspi-
ración que sólo puede lograrse a costa de largas y penosas tareas de 
investigación realizadas en sus archivos. En realidad, el áspero camino 
empieza a ser desbrozado, y el acopio de materiales, acrecentado de 
día en día, no sólo da relieve y colorido a la serie de episodios consa-
grados en las viejas tradiciones de la Ciudad, sino que compone cua-
dros o capítulos de ambiente burgalés que emergen con perfiles his-
tóricos vivos y fuertes, si bien separados en el tiempo por lagunas que 
no intentamos rellenar con elementos de la Historia general, por 
temor de que el espíritu de la Ciudad quede diluido o ahogado. 
En esta serie fragmentaria de la vida histórica burgalesa, se notará 
la ausencia del Conde Fernán González y de otros esclarecidos varones, 
honra y prez de estas tierras altas de Castilla. 
En la pista del Conde, la suerte no nos ha acompañado, y hasta 
ahora nada inédito hemos encontrado de la fuerte personalidad del 
fundador del Condado Castellano. 
La insignificante aportación de leves noticias sobre las casas del 
Cid de Vivar, nos impulsan a dar una síntesis de la magnífica proyec-
ción ofrecida por el historiador R. Menéndez Pidal en su "España del 
Cid". 
Mas nuestra firme decisión de proseguir la labor investigadora 
se alumbra con la esperanza de poder subsanar estas omisiones, para 
pagar una deuda que libremente contraemos con los grandes héroes 





BURGOS EN EL SURGIMIENTO 
Y 
GLORIOSA EXPANSIÓN DE CASTILLA 

BELLATRIX C A S T E L L A 
c. (ASTILLA, tierra de castillos, los prodigó en la época heroica 
por sus tierras de epopeya. Pétreos jirones de su Historia se albergan 
en la soledad de campos dilatados en ondulaciones de trigales, o en los 
montes y quebradas vestidas de robledal, y si en la hondura de sus va-
lles los restos venerables de viejas abadías se sepultan en el silencio, 
envueltos en sudarios de hiedra, en las alturas, indecisas siluetas de 
castillos se yerguen aún arrogantes en la luz cegadora de las cumbres, 
con el gesto retador de siglos lejanos. 
L a existencia histórica de Burgos en fecha anterior al año 884 es 
hoy punto imposible de comprobar. Las invasiones musulmanas de los 
años 865 y 883 que afectaron a su territorio no proyectan luz sobre el 
asunto. 
Fué Abderrahmán, hijo del emir Mohammed, el que dirigió en 865 la 
expedición contra Álava y Al-Quilé (Castilla), relatada en la Crónica de 
Aben-Adhari. Aunque la localización de los lugares cristianos donde 
los musulmanes se atribuyeron señalados triunfos es, a todas luces, 
vaga e incierta, no podemos sustraernos a la sugestión emanada de los 
nombres de ciudades o fortalezas que, como Toca y Burgia, fueron des-
truidas por los invasores en esta expedición. 
Historiadores modernos identifican Toca con Oca y Burgia con 
Burgos. En realidad, venciendo cierta repugnancia nacida de la inseguri-
dad de la identificación, nada se opone a la reducción de Oca, pues 
sabemos documentalmente que el conde Diego Rodríguez, llamado Por-
celos, dominaba cuatro años después, es decir, en 869, vastas extensiones 
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del territorio de Oca, cuyo aprovechamiento de leñas y pastos otorgó 
al monasterio de San Felices de Oca (1). 
Por lo que a Burgia o Burgos se refiere, la expedición del ejército 
de Mohammed en 883 pudo proporcionarnos la referencia definitiva, ya 
que en su marcha sobre la vía romana, desde Pancorbo a Castrojeriz, en 
dirección de León, necesariamente tuvo que pasar por las proximidades 
del asiento actual de la ciudad; pero el Cronicón de Albelda guarda 
silencio, quizá porque la destrucción del año 865 fué completa y no 
impuso una detención al ejército invasor, o bien porque la modesta 
representación militar de la fortaleza eximiera al Cronista del obligado 
comentario. 
Cualquiera que sea el valor o realidad de estas dos hipótesis, y aun 
dando por firme la existencia de un núcleo burgalés en 865, seguida 
forzosamente de una ruina inevitable en 883, creemos que los prestigios 
iniciales de la fundación de Burgos corresponden al año 884. 
Los Anales Compostelanos y el Cronicón Burgense ofrecen en esa 
fecha la primera noticia histórica de la existencia de Burgos. 
«Era DCCCCXXII (año 884) Populavit Didacus comes Burgos man-
dato Aldephonsi Begis.» 
La orden del rey Alfonso III al conde Diego Bodríguez Porcelos ha 
sido interpretada con cierta amplitud por los más antiguos historiadores 
de la ciudad. 
E l dominico Alonso Venero afirmaba en 1538 que la primitiva pobla-
ción burgalesa se organizó a base de pequeños caseríos o burgos derra-
mados por la vega del Arlanzón y por los declives del cerro que la 
corona. 
En esta agrupación entraron los poblados presididos por sus ermitas 
o iglesias, denominadas: Nuestra Señora de Bebolleda, emplazada donde 
actualmente se levanta el polvorín del mismo nombre; San Zadornil, en 
el barrio de San Pedro; Santa Coloma, en las proximidades de Vieja 
Búa; Santa Cruz, en la falda del cerro del castillo (?); San Juan, en las 
traseras de la iglesia de San Nicolás; La Magdalena, cerca del convento 
de San Agustín (2). 
Sospechamos que estas noticias, transmitidas por el Padre domi-
nico, fueron recogidas en el ambiente tradicional de la ciudad, ya que 
hoy se desconoce la existencia de documentos que atestigüen o den valor 
a estas afirmaciones. 
Por las circunstancias que rodean a la fundación de Burgos, posición 
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avanzada a fines del siglo ix del primitivo núcleo castellano frente al 
poderoso enemigo representado por el emirato cordobés, la ciudad 
hubo forzosamente de nacer al amparo de una fortaleza cuya construc-
ción y defensa parece derivarse del mandato del rey asturiano al conde 
Diego Rodríguez Porcelos. 
La actuación bélica del fuerte burgalés, en sus primeros tiempos, 
se envuelve en oscuridades, de las que no logra salir, ni siquiera en las 
dramáticas acometidas de las huestes del califa Abderrahmán III, por 
los años 920 y 934, que destruyeron las dos veces consecutivas la na-
ciente ciudad de Burgos. Como consuelo al segundo desastre, el Cronista 
apunta el triunfo del rey leonés Ramiro II en los campos de Osmá, con 
mortandad de millares de musulmanes (3). 
La vida del joven Estado castellano debió colmarse de sobresaltos 
y angustias en la segunda mitad del siglo x, y, no obstante llevar la 
frontera al río Duero (4) y mantenerla con cierta estabilidad a costa de 
sobrehumanas hazañas, encarnadas por la tradición en el glorioso Fer-
nán González, el porvenir del heroico pueblo se ofrecía incierto frente 
a un enemigo de las gigantescas proporciones de Almanzor. 
Aun con todo el peso de las realidades adversas, no vuelven a regis-
trarse entradas musulmanas en Burgos, y su fortaleza sigue eclipsada en 
silencios que la Historia no logra o no quiere romper. 
Se combate en el valle del Duero. Los musulmanes conquistan ciu-
dades en las proximidades del río, y en sus orillas muere, dando el 
pecho a las huestes de Almanzor, el conde de Castilla Garci-Fernández, 
en 995 (5). 
Pocos años después desaparece el terrible campeón de la morisma 
Almanzor (6). E l califato de Córdoba se derrumba y Castilla respira 
libre ya de la tremenda pesadilla. 
Alejado el peligro musulmán para las tierras meridionales de Cas-
tilla, asoma por el Oriente de sus comarcas la amenaza de una expan-
sión navarra, convertida en realidad a principios del siglo xi. 
E l último conde castellano don García, murió asesinado en León el 
año 1029, no siendo extrañas en esta lamentable tragedia las tenebrosas 
maquinaciones del monarca de Navarra, que por su mujer doña Mayor 
heredó sin dificultad alguna el condado de Castilla. 
A l año siguiente del episodio de León, vemos al frente del gobierno 
de Castilla, y con título de conde, al príncipe don Fernando, hijo de 
Sancho de Navarra. Sólo en 1035, a la muerte de su padre, es cuando 
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aparece como rey de Castilla; pero de una Castilla rota, y mutilada, con 
fronteras navarras a las puertas mismas de Burgos, con fuertes guarni-
ciones en los castillos de Arlanzón, Monasterio de Rodilla, Ubierna, 
Arreba..., encargados de mantener la desmembración de comarcas tan 
arraigadamente castellanas como Ubierna, Bureba, la Vieja Castilla 
(tierras de Villarcayo) y Auca, incorporadas arbitrariamente por la 
voluntad de Sancho el Mayor en el reino navarro de su primogénito 
don García. 
•La dinastía navarra se sentía orgullosa de haber deshecho una 
poderosa nacionalidad, forjada por esfuerzos heroicos de los viejos 
condes en el magnífico escenario de la Reconquista. Aquella Castilla 
cuya poderosa unidad se vinculaba en la genial creación del conde Fer-
nán González, no era ya más que una palabra, un título más, expresivo 
de un territorio astutamente fragmentado e incorporado sin esfuerzo 
y peligro alguno por los reyes de Pamplona. 
Mas este estado de cosas duró bien poco. La reacción castellana 
desbarató en Atapuerca, el año 1054, a las tropas del rey García de Na-
varra, el cual murió en la pelea, iniciándose seguidamente la reconquista 
de los territorios desmembrados en 1035. 
En estos días, el castillo burgalés debió albergar nutrida hueste e 
incrementar con obras de defensa su natural fortaleza, como indudable 
punto de apoyo de las tropas castellanas frente a los baluartes navarros 
de Arlanzón, Monasterio y Ubierna, posiciones cercanas a Burgos y al 
lugar de Atapuerca, teatro de la batalla de 1054. 
Mas su nombre sigue en la oscuridad, y de ella no sale —para 
nosotros— hasta los años siguientes a la muerte de Fernando I de 
Castilla (1065). 
E l reparto por este monarca de los reinos, que por entonces inte-
graban la corona de Castilla entre sus hijos, encendió la cólera del pri-
mogénito y el período de luchas intestinas, que no terminó más que 
con la muerte de Sancho II el Fuerte frente a los muros de Zamora 
(1072). 
Este, que había recibido en herencia Castilla, abrió la codicia a 
la herencia de sus hermanos, luchó sucesivamente contra ellos y ex-
pulsó de Galicia a García, el más joven, el cual, prisionero por cierfa 
infidelidad o fraude, al decir de un monje anónimo y coetáneo de los 
sucesos, fué encerrado en el castillo de Burgos, por el mes de abril del 
año 1071 (7). 
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Pocos meses después, enero de 1072, Sancho venció a su hermano 
Alfonso, rey de León, en la batalla de Golpejera, y preso en ella, partió 
hacia las prisiones de Burgos (8), de las que poco antes había salido 
el destronado rey de Galicia para acogerse a la hospitalidad de Mota-
mid, rey moro de Sevilla. 
Así, las nieblas que ocultan la silueta histórica de la fortaleza de 
Burgos se desvanecen con la prisión sucesiva de los dos reyes, en cuyo 
nombre se había roto la unidad del Estado castellano. 
La tragedia de Zamora volvió a unir, con el rey Alfonso VI, los 
fragmentos dispersos, y en la época de este monarca una leve claridad 
se proyecta sobre el castillo húrgales. - | 
En él, la inspiración juglaresca anuda los tratos de Martín Antoi-
línez para recabar de los judíos Raquel y Vidas ayudas económicas 
para la mesnada del Cid, al partir éste para el destierro, en el año 1081. 
Martín Antolínez non lo detardava 
passó por Burgos, al castiello entrava 
por Raquel e Vidas a priessa demandava (9). 
La judería burgalesa, perfectamente deslindada de los barrios cris-
tianos por motivos religiosos, y acogida al amparo del castillo por 
razones de seguridad, se extendía entre el castillo, Santa María la Blan-
ca y calle de las Armas, centrándose en tiempos posteriores en el barrio 
conocido con el nombre de «la Vil la Nueva» (10). 
=-- fH |k mry 
E L CID 
J_jA gigantesca figura de Rodrigo Díaz de Vivar, históricamente re-
construida por la autoridad de Menéndez Pidal (11), adquirió resonan-
cia tal, que es rara la literatura europea que ha dejado de encarnarla 
E l Cid. (Cuadro de Santamaría.) 
en alguna de sus más bellas producciones, siendo éste el supremo 
argumento de la popularidad universal del «Campeador», gran inspi-
rador de poesía, exaltado en la epopeya castellana del siglo xn, la más 
histórica de todas, en idioma balbuciente aún, pero que el espíritu del 
Cid elevó a alturas antes desconocidas. 
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A la falsa comprensión de algunos historiadores sobre tan noble 
personaje pueden oponerse las elevadas palabras del historiador suizo 
Muller, que dice: «Todo lo que Dios, el honor y el amor pudieron 
producir en un caballero se ve reunido en Don Rodrigo...» 
E l invicto caballero burgalés (12) irrumpe en la historia acom-
pañando al infante don Sancho (después rey), hijo de Fernando I dé 
Castilla, en la batalla de Graus (1063). La sangrienta jornada, en la 
que los castellanos aparecen como aliados o auxiliares del rey moro 
de Zaragoza, Moctadir, costó la vida al rey de Aragón Ramiro I, y 
consagró la fama del joven héroe, que, al decir del «Liber Regum», 
en la batalla «...non i ovo mejor caballero que Roy Díaz»... 
La Historia Roderici le señalaba como caballero novel, y en este 
dato se apoya Menéndez Pidal, para fijar su nacimiento alrededor 
del año 1043. 
E l nombre de Campeador, «Campidoctor», vencedor, guerreador, 
lo recibió, en 1066, por haber triunfado en combate singular del ca-
ballero navarro Jimeno Garcés, celebrado a propósito de un debate 
sobre la posesión de castillos fronterizos con el reino de Navarra, el 
principal de los cuales era Pazuengos (Rioja). 
Sirvió al rey don Sancho de Castilla en sus guerras contribuyen-
do a la victoria de Golpejar, ganada al rey Alfonso de León. Muerto 
el rey Sancho en el sitio de Zamora (1072), intervienen poéticas tra-
diciones, que nos presentan al Campeador exigiendo al nuevo rey de 
Castilla Alfonso VI, en Santa Gadea de Burgos, juramento de no haber 
intervenido en la trágica muerte de su hermano Sancho II (13). 
Dos años después, en 1074, Rodrigo Díaz, al celebrar su enlace 
con doña Jimena, hija del conde de Oviedo, firmaba la carta de arras 
o dote de propiedades localizadas en diversos lugares de la moderna 
provincia de Burgos, documento interesantísimo que guarda el Ar-
chivo de la Catedral burgalesa. 
E l mismo año de 1076 que Alfonso VI conquistaba la Rioja al 
rey de Navarra, dando el gobierno de esta provincia al conde Garci 
Ordóñez, encontramos noticias referentes a nuestro héroe, según las 
cuales concede al monasterio de Silos dos villas llamadas Peñacoba 
y Frescinosa, cerca de Carazo y Mamolar (14). 
Por encargo del rey fué a cobrar las parias de los reyes moros 
de Sevilla y Córdoba, en momentos que el conde don Garci Ordóñez, 
aliado del rey moro de Granada, asolaba las tierras del sevillano. Ro-
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drigo salió en defensa de éste, venciendo y haciendo prisionero al 
conde en la batalla de Cabra. 
A l volver a Castilla fué acusado por sus enemigos de haberse 
apropiado parte de las riquezas que traía para el rey, siendo deste-
rrado por Alfonso VI de sus estados en el año 1081; he aquí un mo-
mento característico de la vida del héroe, que brota fresco y gentil 
en el «Cantar de Mío Cid», redactado unos quince años después de 
muerto Rodrigo y en las rencorosas admiraciones de los historiado-
res musulmanes Ben Alcama y Ben Bassam, sus contemporáneos. 
E l cantar refleja la tristeza del Campeador al salir de Vivar ca-
mino del destierro: 
De los sos OÍOS tan fuerte mientre lorando 
Tornava la cabeza e estava los cantando. 
Y la desoladora impresión que en Castilla causó la soberana de-
terminación: 
Dios, qué buen vasallo si oviese buen señor. 
Fuera de su patria, la suerte le es propicia en innumerables ha-
zañas, que hacen decir a Ben Bassam: «La victoria seguía siempre 
la bandera de Rodrigo, con su corto número de guerreros hizo huir 
grandes ejércitos...» 
Las tierras del levante español fueron el escenario de sus mara-
villosas proezas. 
A l morir, en el año 1081, el reyezuelo moro de Zaragoza, su primogé-
nito Mutamín quedó heredero en tierras del Ebro con Zaragoza por 
capital, y el segundo hijo, Alhayid, le sucedió en Lérida, Tortosa y 
Denia. La debilidad de estos reyes, llamados de taifas, por la redu-
cida dimensión de sus dominios, unida a la fastuosidad de muchos de 
ellos y a la pérdida de las virtudes militares de todos, les puso siem-
pre a merced de los reyes cristianos vecinos, codiciosos de sus tierras 
o de sus tributos o parias. E l de Zaragoza aceptó la protección del 
noble castellano, y este hecho bastó para que el de Lérida solicitase 
el apoyo del rey Sancho Ramírez de Aragón y del conde de Barce-
lona, Berenguer. La discordia entre los dos hermanos abrió la cam-
paña por los campos de Monzón y Tamarite (Huesca), donde las 
huestes del Campeador, victoriosas, culminaron con el resonante triun-
fo de Almenar contra los aliados de Lérida y Barcelona, cayendo pri-
sionero en la refriega el conde Berenguer Ramón II (1082). 
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La brillante empresa de 1084 por tierras de Morella, seguida de 
la derrota de Alhayid y de Sancho Ramírez de Aragón, ensalzó los 
prestigios del batallador guerrero, entre la admiración de los subditos 
de Mutamín, sobre cuyo reino ejerció un verdadero protectorado, 
malogrando con sus hazañas las tradicionales aspiraciones del rey de 
Aragón y del conde de Barcelona. 
Años después, a consecuencia de la desgraciada batalla de Za-
laca (1086), tuvieron las tropas castellanas que abandonar el terri-
torio valenciano, en cuyo trono habían colocado al ex rey de Toledo, 
Alcadir. Encontróse éste con el odio de sus subditos, y para neutra-
lizarle, solicitó auxilios del rey de Zaragoza, quien le envió al Cid. 
E l castellano obró con plena independencia, concertando con el va-
lenciano un tratado, por el cual, mediante un tributo mensual, se 
comprometía a reponerlo en el trono y a someter a los gobernadores 
tributarios de Tortosa, Albarracín, Alpuente y otros puntos. L a pro-
mesa se cumplió con rapidez, con la misma celeridad desbarató la 
coalición de Alhayid de Lérida y del conde de Barcelona, Berenguer 
Ramón II, derrotando por completo las huestes catalanas en el pinar 
de Tévar (norte de Monroyo), donde fué hecho prisionero el conde 
(1090), adquiriendo el Cid, entre los despojos de la victoria, la famo-
sa espada «Celada». 
E l prestigio militar del héroe consagrado por tantas victorias, y 
el señorío alcanzado sobre todos los reyezuelos del Levante, recono-
cido en los cuantiosos tributos que todos pagaban, incluso el valen-
ciano, inspiraron al Campeador la magnífica frase «Un Rodrigo per-
dió esta Península, pero otro Rodrigo la salvará». 
En 1092, una revolución dirigida por Ben Jehaf destronó a A l -
cadir. A l huir éste con sus mujeres y sus tesoros, rodeado su cuerpo 
de las más espléndidas joyas, fué descubierto, asesinado y despojado. 
Acudió el Cid, y juró no dejar de guerrear hasta castigar a los asesi-
nos de su aliado: dos años después, el Cid, al conquistar Valencia, 
después de un sitio de diecinueve meses, pudo comprobar la culpa-
bilidad de Ben Jehaf, en cuyo poder se hallaban las joyas de Alcadir, 
ordenó su prisión y le condenó a muerte, tomando seguidamente po-
sesión de la ciudad (1094). 
La conquista de Valencia fué la empresa más extraordinaria que 
en España se realizó por persona alguna que rey no fuese, según pa-
labras del historiador Zurita: más aún, cuando las avalanchas almo-
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rávides aplastaban en terribles encuentros los ejércitos castellanos, 
la figura del Cid, sola, majestuosamente aislada, compensaba hacia 
Levante estos desastres, deshaciendo los ejércitos almorávides en los 
campos de Cuarte (1094) y Bairén (1097). 
En el tremendo choque de los dos pueblos y en la pugna de las 
dos civilizaciones, Castilla la gentil daba el pecho, y con el robusto 
brazo de su héroe más esclarecido forjaba en un ambiente de gloria 
el triunfo de la espiritualidad de nuestras viejas comarcas del norte 
peninsular. 
Afianzado en Valencia con la toma de Murviedro (1094), contando 
entre sus tributarios a los reyezuelos de Alpuente y Albarracín, con-
sagró la mezquita de Valencia bajo la advocación de Santa María, y 
estableció como obispo a don Jerónimo, según acta de donación de 
1098, cuyo original se conserva en Salamanca. 
E l hijo único del Cid, don Diego, pereció en la rota de Consuegra, 
y de sus dos hijas, la mayor, doña Cristina, casó con el infante de 
Navarra, don Ramiro, señor de Monzón, nieto de García, muerto eri 
Atapuerca. De Ramiro y Cristina nació don García Ramírez, elegido 
rey de Navarra, en el año 1134. 
E l héroe castellano murió en el año 1099 (15), mas la dominación 
castellana continuó hasta 1102, dirigida por la noble viuda doña J i -
mena, que, en ese año, volvía a Castilla con las reliquias del Cam-
peador, que fueron depositadas en San Pedro de Cárdena. 
V U E L O S DE E P O P E Y A 
La expansión conquistadora en los días de Alfonso VI (1072-
1109) llevó las fronteras del reino castellano-leonés con la conquista 
de Toledo, en 1085, a la línea del Tajo. 
Afianzóse la seguridad de la Vieja Castilla, y una tranquilidad 
interior, hasta entonces desconocida, fué borrando el recuerdo de las 
asoladoras expediciones de los siglos anteriores. 
E l monje anónimo de Sahagún, coetáneo de Alfonso VI, acentuó 
el colorido de este ambiente sosegado, y con ingenuos lirismos com-
puso un cuadro paradisíaco con el indudable propósito de recargar 
el contraste con tiempos posteriores. 
«En el tiempo del rey don Alfonso... ninguna villa o lugar avía 
menester de se enfortalecer con cerca, por quanto cada uno avía paz 
e se gocaba de gran seguridad, e los biejos se asentaban alegremente 
so su bid e figuera tratando con gran placer de la paz, la qual en-
tonces mucho resplandecía: los mancebos e bírgines traían grandes 
dancas e alegres bailes en las crucijadas de los caminos, habiendo 
grande placer e tomando consolación de la flor de la juvenil edad, 
e la tierra mesma se alegrava de sus labradores como ellos se gocaban 
de la mesma tierra...» (16). 
E l desastre de Uclés (1108), en el que pereció el príncipe don 
Sancho, hijo único de Alfonso VI, y la muerte de éste, en el año si-
guiente, hizo recaer la corona en la infanta doña Urraca, viuda del 
conde Ramón de Borgoña. L a presión de la nobleza, al obligarla a 
contraer nuevamente matrimonio con el rey Alfonso I de Aragón, 
sin tener en cuenta la fundamental oposición de temperamentos y 
aficiones de ambos cónyuges, abrió para Castilla un período de ver-
gonzosa anarquía. 
E l enlace se verificó en el viejo castillo de Muñó, del cual apenas 
si quedan algunas piedras sobre elevada colina de la orilla izquierda 
del Arlanzón, frente a Estépar. 
Con tonos de maldición bíblica, condenó el monje anónimo el 
desdichado casamiento: 
«Era entonces tiempo de las bendimias e como fuese en las viñas 
gran abastanca de ubas e fuesen ya maduras para bendimias, en 
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aquella noche de aquel maldito excomulgado ayuntamiento, tan gran 
helada cayó que la gran abastanca de vino que ya parecía volvióse en 
muy gran mengua, e aun aquello poco que quedó del vino tornóse en 
no sé qué tal acedo sabor, el qual bevido rretorcía las entrañas e pur-
gava... Aquesta maldita cópula e ayuntamiento fué ocasión de todos 
los males en España e de aqui nacieron grandes muertes, siguiéronse 
robos, adulterios...» (17). 
La guerra civil, nacida de la discordia entre los esposos y de los 
intentos de dominación directa del aragonés sobre el reino caste-
llano, se ensañó con la mayor crudeza por los ámbitos de Castilla, 
en bandos propicios siempre a todo género de represalias y venganzas. 
Dominaban de hecho las huestes aragonesas la casi totalidad de 
la tierra burgalesa, como señores que eran, en 1116 y 1117, de los 
castillos de Burgos, Castrojeriz, Villafranca Montes de Oca, Petra-
lada (emplazada en el Portillo de Busto-Bureba), Cellorigo (cerca de 
Miranda), Poza, Cerezo y Belorado, éste repoblado por el mismo A l -
fonso de Aragón. 
En 1126 murió la reina doña Urraca, subiendo al trono su hijo 
Alfonso VII, fruto del primer matrimonio con Bamón de Borgoña. 
L a presencia del joven soberano despertó la cálida adhesión de las 
villas castellanas dominadas por el aragonés. L a fortaleza de Vi l la-
franca se ofreció al rey castellano. 
Este puso cerco al castillo de Burgos, fuertemente guarnecido 
por numerosa hueste aragonesa, mandada por Sancho Arnaldo. Be-
forzóse el ejército de Alfonso VII con los contingentes de judíos 
aportados por la judería burgalesa, cuya eficaz intervención es regis-
trada por la crónica del monarca. E n uno de los asaltos contra la 
fortaleza, el caudillo aragonés Arnaldo cayó mortalmente herido de 
un flechazo y el castillo hubo de rendirse, en 30 de abril del año 1127. 
Alfonso VII nombró alcaide del castillo al conde Bertrán, que había 
intervenido en todas las incidencias del asedio (18). 
Benació la paz y tranquilidad por tierras de Burgos al compás 
de la grandeza militar, consagrada por las proezas de Alfonso VII, 
coronado emperador en León, el año 1135. 
Y en aquel ambiente, la Ciudad adquiría los más elevados pres-
tigios como capital del reino castellano y como residencia favorita 
del emperador, ennoblecida con la ostentación de varios palacios reales. 
E l que había pertenecido a Alfonso VI, situado cerca del puente 
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de la Ciudad, fué cedido, en 1140, por Alfonso VII al obispo don Pedro, 
a cambio de otro, perteneciente al cabildo, en el cual se albergaba a 
la sazón el emperador. 
E l primero estaba próximo a otro palacio, propiedad y residencia 
de la infanta doña Sancha, hermana del emperador. 
Murallas de San Esteban 
La brillantez de la corte imperial, en el marco de la Ciudad bur-
galesa, alcanzó incomparables reflejos con un episodio histórico su-
cedido hacia 1153, cuyo desarrollo y matices caballerescos le dan 
apariencias novelescas. 
L a Crónica General recuerda el enlace del rey Luis VII de Fran-
cia con la infanta doña Isabel, hija del monarca castellano, y recoge 
las hablillas y murmuraciones de los palaciegos que atormentaban al 
rey Luis con sospechas sobre el origen bastardo de la reina, «non la 
hubiera el Emperador don Alfonso con su mugier la reina, mas que 
la ficiere en una su barragana et non fidalgo, mas mugier vil». 
Deseó el monarca francés comprobar por sí mismo la magnitud 
de la afrenta, y con el pretexto de una peregrinación a Compostela, 
«en voz que yva en romería a Santiago», se fué acercando a Castilla, a 
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cuya noticia el rey Alfonso le preparó en Burgos suntuoso recibimiento. 
Llamados por el rey, acudieron a Burgos los condes o goberna-
dores de extensas demarcaciones o condados y de los más fuertes 
castillos, escoltados de la flor de sus nobiliarias mesnadas, infanzo-
nes y escuderos sobre lujosos corceles en alardes de bélicos arreos, 
con ellos llegaron las ricas hembras de preclaros linajes con acompa-
ñamiento de damas y dueñas, en vistosas comitivas de tan noble 
empaque, «que los simientes semeiaban unos sennores.» 
Sintióse impresionado el francés de la grandeza de la Corte cas-
tellana congregada en la capital de Castilla, y la vileza de los infor-
madores quedó descubierta, al cerciorarse de la majestuosa rectitud 
del emperador, y de los altos blasones de la emperatriz doña Beren-
guela, ya fallecida, hermana que había sido del conde don Bamón 
Berenguer de Barcelona. 
Sus cuñados, Sancho y Fernando, hijos de Alfonso VII, desig-
nados ya para regir los reinos de Castilla y León, ordenaron las fies-
tas caballerescas, celebradas con inusitado esplendor, en honor y 
homenaje al noble peregrino. 
i Burgos secundó con largueza los nobles propósitos del rey; la 
Ciudad, copiosamente abastecida, hizo frente a los deberes de hospi-
talidad, colmando y superando las necesidades y exigencias de la 
mujititud reunida para presenciar las fiestas, «fué la cipdat de Burgos 
corñplida et ahondada en aquellos días que los reyes allí fincaron». 
[ Por estos años, ostenta la tenencia del castillo de Burgos el po-
deroso castellano Gutier Ferréndez de Castro, señor de Castrojeriz 
y mayordomo mayor de Alfonso VII (19). 
Alfonso VII murió en 1157, y tras el brevísimo reinado de San-
cho III, el reino volvió a alterarse con los males de la accidentada 
minoría de Alfonso VIII (1158-1214), provocados por la ambición de 
los tíos del monarca, Fernando II de León y Sancho de Navarra; E l 
leonés llegó hasta la Ciudad de Burgos, conquistando el navarro! las 
comarcas orientales de nuestra provincia con las villas de Briviésca 
y Cerezo Bío Tirón. 
Los triunfos de Alfonso VIII, en 1173, alejaron al navarro de 
nuestro país, renunciando por la fuerza a los ideales de expansión 
territorial sobre tierras burgalesas, acariciados por los reyes de Na-
varra desde principios del siglo xi, vieja pretensión, zanjada de acuer-
do con las armas, en 1177, por arbitraje del rey inglés Enrique II, 
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padre de la reina castellana doña Leonor de Inglaterra, fundadora, 
pocos años después, del monasterio de Las Huelgas. 
A esta reina doña Leonor, dio en arras Alfonso VIII, en 1170, 
el castillo de Burgos, en el que, según diversos historiadores, se rea-
lizaron obras de embellecimiento, cuya exactitud no hemos podido 
comprobar. Lo cierto es que las cortinas amuralladas que ceñían por 
el levante el castillo, descendían por el cerro y cubrían, a principios 
del siglo xn, el barrio de San Gil (20). 
Una comitiva fúnebre transportaba, en 1217, desde Palencia a 
Burgos el cadáver de Enrique I, hijo del vencedor de las Navas, A l -
fonso VIII. Los hombres de armas del cortejo real, y a su cabeza el 
príncipe Fernando, proclamado rey en Castilla, hubieron de acome-
ter de paso el castillo de Muñó, rebelde por inspiración de los pode-
rosos Laras contra el joven monarca, mientras su madre, doña Be-
renguela, hija del héroe de las Navas, proseguía la jornada hasta de-
positar el cuerpo de su hermano en el monasterio de Las Huelgas. 
Bindióse Muñó y sucesivamente abatieron sus estandartes de 
rebeldía los castillos de Lerma y de Lara, ante los animosos arres-
tos del rey Fernando, asistido en los albores de sus heroicas empre-
sas por las milicias armadas del concejo de Burgos. 
Entre estas nieblas de ambición y de anarquía nobiliaria surge, 
caballeresca y gentil, la Castilla de San Fernando, recta y segura en 
el camino de la gloria. 
E l ardor bélico del pueblo castellano atalaya desde la altura de 
sus mesetas vastos horizontes de expansión y de conquista, y su im-
pulso va acompañado siempre de un florecer de exaltaciones artísti-
cas y religiosas. 
Un aliento espiritual palpita en las piedras de las catedrales de 
Burgos y Toledo, que por entonces se levantan, animadas de anhelo 
de ascensión, hacia la luz alta de los cielos de ambas Castillas, sepa-
radas por canchales y pedrizas de Guadarrama y Gredos. Ambas 
Castillas —Castilla única— se funden en un mismo ideal y se encienden 
en común esfuerzo, bajo la dirección del rey santo, y al trasponer los 
riscos de la sierra Morena, hay presentimientos en los corazones de 
vuelos de epopeya por las luminosas amplitudes del Guadalquivir, ta-
pizadas por mantos de olivares, entre los cuales el fuego de soles ardien-
tes arranca destellos a la deslumbradora blancura de extáticas alquerías 
y a la apiñada aglomeración de recogidas y muradas ciudades. 
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Andújar, Baeza, Martos, Ubeda, Córdoba... Sumergidas en musul-
manes ensueños, se estremecen al eco de fronteras que se desploman: 
sus puertas se abren y sus castillos se rinden a los hombres fuertes de 
Fernando III, las enseñas de Castilla tremolan en torres y murallas, y 
en lo alto de las mezquitas rasga la limpieza de cielos siempre azules la 
cruz que a todos llama con acentos armoniosos de consuelo y esperanza. 
Arco de San Esteban 
Jaén recibe, en 1246, a los guerreros de Castilla, y es en esta ciudad 
«bien encastellada» donde toma colorido épico la decisión del rey Fer-
nando de culminar la epopeya andaluza con la conquista de Sevilla, 
esplendente sobre la abundosa feracidad de tierras incomparables y 
unida al mar por el río Guadalquivir, convertido por luces de luna en 
camino de plata. 
Pero el cerco proyectado requiere bajeles sobre el río y fortaleza 
de corazones sobre los ímpetus marineros de los mares. Mide el rey 
las dimensiones de la empresa con el burgalés Ramón Bonifaz, y de 
Jaén parte el «orne de Burgos» para los puertos del Cantábrico, con 
el mandato de reunir y armar una flota de galeras, la primera que 
Castilla enfrentaba con el misterio de las aguas infinitas. 
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Taladrando brumas y sorteando escollos, las trece naves cánta-
bras, gobernadas por Ramón Bonifaz, marcan rumbo hacia el litoral 
luminoso, donde las aguas del Guadalquivir se funden con las olas del 
mar africano, y en estos parajes la gloria les descubre, por sus viriles 
proezas contra los marinos de Tánger, Ceuta y Sevilla. 
Desde las naves cántabras se vislumbraba la soberbia arrogancia 
del alminar de la gran mezquita sevillana, con remate de doradas es-
feras, en las que el sol ponía deslumbrantes reflejos, y se percibía la 
postración de la opulenta ciudad, lánguidamente acostada en las ribe-
ras del Guadalquivir, en sus desesperados esfuerzos para romper el cerco 
y destruir la flota castellana. 
E l fuego griego, «greciesco», utilizado por sus remotos antepasa-
dos ante las murallas de Bizancio, se emplea ahora contra las galeras 
de Bonifaz, y el extraño elemento pierde ahora su eficacia en sangrien-
tas luchas sobre el río, sostenidas con gallardía por el almirante y con 
esforzado coraje por sus marinos. Grandes postes hincados en el Gua-
dalquivir impidieron la aproximación de aquel espeso combustible, «al-
quitrán, resinas, pez», que pretendía arder sobre el agua, e interceptaron 
el paso y navegación de las zabras sevillanas hacia la armada de Castilla. 
Prolongaba la agonía de la ciudad sitiada el largo puente de barcas, 
trabadas con la fortaleza de gruesas cadenas de hierro, tendido entre 
la ciudad y el populoso y guerrero barrio de Triana, y la empresa de 
romperle y abatirle, se confió al ánimo esforzado de Ramón Bonifaz. 
Avanzaron impelidas por vientos favorables las dos naves elegi-
das, en despliegue de velas y en decisiones heroicas; la primera que-
brantó, con seco y penetrante golpe, la solidez del puente, roto y traspa-
sado por la segunda galera, guiada personalmente por Bamón Bonifaz. 
En la desesperanza se perdieron los últimos alientos de los defen-
sores sevillanos, y la magnífica ciudad abrió sus puertas al monarca 
castellano, el 23 de noviembre de 1248. 
No volvió el rey a Castilla. Sus últimos años, consagrados a la 
incesante labor de lanzar al mar galeras y bateles, abrían la ilusión 
de nuevas conquistas prolongando el vuelo heroico de sus afanes, ini-
ciado en 1217 en el castillo de Muñó frente a las aguas del Arlanzón, 
y cortado por la muerte, al finalizar la más gloriosa de sus empresas, 
en Sevilla, el año 1252, frente al río Guadalquivir, cuyas aguas llevaban 
al mar rumores de las memorables hazañas de Ramón Bonifaz y de 
sus marinos cántabros. 
RAMÓN B O N I F A Z 
J_jA Crónica General, mandada escribir por Alfonso X, y prosegui-
da en tiempos de su hijo Sancho IV, en 1289, presenta por primera vez 
a Bonifaz en la ciudad de Jaén, en momentos en que el Rey Santo me-
ditaba la conquista de Sevilla y necesitaba asesoramientos marineros 
para el logro de la empresa, y con seco laconismo le incorpora a sus 
anales con el nombre de «Ramón Bonifaz, un orne de Burgos». 
Cuantas veces alude después a la personalidad burgalesa, escla-
recida en singulares proezas, prescinde en absoluto de su filiación y la 
referencia única y exclusiva que queda sobre su procedencia es Burgos. 
Informaciones más tardías le atribuyen un origen italiano o fran-
cés, y, en realidad, el apellido que ostenta, y la estrecha relación y 
parentesco con personas extrañas a Castilla, justifican, al parecer, esta 
presunción, reforzada en nuestros días por la autoridad del eminente 
historiador A. Ballesteros, quien ve en Bonifaz un marino de la costa 
francesa del Mediterráneo, probablemente de Marsella. 
Sin embargo, los primeros argumentos de esta tesis tropiezan con 
una inexactitud de fechas, ya que le suponen llegado a Castilla en el 
acompañamiento de la reina doña Juana, segunda esposa de Fernan-
do III, en 1237, cuando, nueve años antes, en 1228, Ramón Bonifaz 
residía ya en Burgos y celebraba con su primo don Guiralt Almeric 
un concierto sobre unas casas que conjuntamente poseían en el ba-
rrio de San Llórente (hoy, primer tramo de la calle Fernán-González, 
en dirección a San Gil). 
En este documento de 1228, fundamental para enfocar la cues-
tión, hay que reconocer el innegable acento exótico de las fórmulas 
empleadas por Almeric y Bonifaz, reveladoras de un origen extran-
jero, si no de ellos, de sus padres o abuelos. Uno y otro declaran «que 
si se casan en espanha» no darán en arras a sus mujeres la mitad de 
las casas que cada uno de ellos posee en San Llórente (21). 
Cuatro años después, en 1232, Almeric, casado con doña María 
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Remont, cede al monasterio de Las Huelgas sus derechos a las casas 
aludidas que él había heredado de su hermano Arnalt Almeric. 
Del documento de 1228 se desprende el parentesco de Almeric y 
de Bonifaz, y la edad probablemente no avanzada ante los proyectos 
matrimoniales de ambos, y del de 1232 la residencia en la ciudad de 
los Almeric en fecha anterior a 1228. 
Otro tanto podemos decir de los Bonifaz, si admitimos la seriedad 
informativa de Cantón Salazar, investigador burgalés del siglo xvin. 
Estudia este escritor la figura de don Fernando Sarracín y Boni-
faz, canónigo de la Catedral burgalesa y monje en el monasterio de 
San Juan, en el que llegó a ser prior con el nombre de fray Guillem, 
desde el año 1221 al de 1236. Abad igualmente del monasterio de 
Sahagún, fué don Fernando, preceptor del infante don Enrique, hijo 
del Rey Santo, corriendo sus días hasta la muerte, ocurrida en 1250. 
Cantón interpreta la condición francesa que le atribuye el historiador 
Chacón en el sentido de ser no nacido sino oriundo de Francia. 
La realidad histórica de fray Guillem aparece en testimonio ori-
ginal del archivo del Ayuntamiento de Burgos, por el cual Pedro de 
Linares, sobrino de don Guibet de Luc, hace donación a «don Guillem 
abbad del monasterio de Sant fagund et prior que sodes del monaste-
rio de Sancti yuannes de Burgos» de ciertas cantidades sobre unas 
casas que su tío poseyó en el barrio de San Juan; data el pergamino 
del año 1236 e intervienen como testigos «don Remont Bonifaz y 
otros» (22). 
Y no sólo admitimos la existencia en Burgos de miembros de la 
familia Bonifaz a principios del siglo XIII y probablemente a fines del 
xn, sino que encontramos otros Bonifaz establecidos en comarcas bur-
galesas, con una antigüedad difícil de precisar. 
En la venta de un solar, sito en Quintanilla de Entrambasaguas, 
a favor del abad de Santa María de Ríoseco, en 1245, (cuyas ruinas se 
encuentran cerca del desfiladero de Hocinos, en la entrada del valle 
de Valdivielso) se mencionan como testigos, por parte del concejo de 
Medina de Pomar, «don Pero Pérez hijo de don Johan Bonifaz» (23). 
Dada la permanencia de estos Bonifaz y la supuesta juventud de 
Ramón, en 1228, nos resistimos a aceptar la llegada de éste a Burgos 
y nos persuadimos de que el futuro almirante bien pudo nacer en 
nuestra ciudad, en el seno de una familia extranjera domiciliada en 
Castilla en época imprecisa. 
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Muy pocos años después, Bonifaz es alcalde de Burgos. Berganza 
ofrece una escritura, en 1243, sobre cambio o trueque de heredades 
en Villayerno, entre el abad de Cárdena y don Ramón Bonifaz, en la 
cual éste aparece investido de dicho cargo. 
Y no es éste el único testimonio de la alcaldía de Bonifaz, pues 
en otro diploma de la Catedral se legaliza la venta de propiedades en 
Moradillo, que Rui Pérez de Siones hace al mayordomo del obispo 
de Burgos don Juan, canciller de Fernando III, figurando entre los 
testigos «don Ramont Bonifaz alcalde de Burgos». Carece el perga-
mino de fecha, pero la dificultad a resolver es mínima, si recordamos 
que el obispo canciller estuvo al frente de la Iglesia burgalesa desde 
el año 1241 a 1246 (24). 
Este ensalzamiento no procede de méritos o acciones brillantes 
no conocidas ni recogidas por sus contemporáneos, ya que la silueta 
heroica del almirante no empieza a perfilarse hasta los preliminares 
del sitio de Sevilla, y la preeminencia de su alcaldía se desenvuelve 
entre los años 1241 y 1246. 
A nuestro juicio, la presencia de Bonifaz en la gobernación de 
Burgos obedece a prestigios tradicionales de su familia, ya que con-
viene no olvidar al alcalde Pedro de Sarracín, honrado de esta jerar-
quía en los últimos años del siglo XII y principios del xm, ni el enlace 
de los apellidos Sarracín y Bonifaz, llevados en los años iniciales de 
esta centuria por el canónigo don Fernando, después prior de San 
Juan y abad de Sahagún. 
Desde el año 1246, Bonifaz aparece entregado por completo a la 
empresa de Sevilla, gloriosamente rematada en 1248, y sus servicios 
fueron recompensados con casa en Sevilla y tierras en Aznalcázar, 
alcanzándole las mercedes regias por tierras de Burgos, donde su fa-
milia estaba tan arraigada, con el señorío de Villalvilla, Villoveta, Ca-
briada, Ausin, Villanasur y la martiniega de Villayerno. 
E l tiempo fué eliminando alguno de estos señoríos, y un siglo 
después el Becerro de las Behetrías, al referirse a Cabriada, en la 
merindad de Campo de Muñó, recordaba «diólo el Rey al tiempo que 
se ganó Sevilla a don Ramón de Bonifaz. E agora es de Alfonso Mar-
tines de Valpuesta», en cambio seguía intacta la merced de Villayer-
no: «Dan de martiniega cada año a los Bonifazes de Burgos por preui-
legio que han desde que se ganó Sevilla acá 72 maravedís». 
Los historiadores hablan de una expedición de la armada regida 
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por Bonifaz al puerto de Safí, en 1251, en auxilio de los reyes de Fez 
y de Marruecos, con retorno cargado de presentes de estos monarcas 
para el rey San Fernando. Cuando murió éste, en 1252, Ramón Bo-
nifaz se retiró a Burgos. 
Una postrera referencia al noble húrgales nos sale al paso en 
1253, contenida en la donación de unas casas del barrio de San Gi l 
hecha por don Marín, hijo de don Guillem Rendol a favor de la Ca-
tedral. En el deslinde de las mismas se localizan en sus traseras 
«casas e forno de don Remont Bonifat» (25). 
Con la subida al trono de Alfonso X , hijo de San Fernando, en 
1252, cesó la investidura de almirante en don Ramón Bonifaz, título 
que la Crónica General le concede al registrar una de sus victorias 
contra los moros sevillanos. Lo cierto es que el cargo de almirante, 
«almirage», lo posee, en noviembre de 1254, Roy López de Mendoza, 
en la merced de mercado concedido por Alfonso X a la villa de 
Miranda de Ebro, existente hoy en su archivo. 
Murió Ramón Bonifaz en Burgos, en 1256, siendo enterrado en 
el monasterio de San Francisco, con estatua yacente sobre arca se-
pulcral, ornamentada con un apostolado de medio relieve. La historia 
local ha divulgado la intervención de Isabel la Católica, en 1476, al 
disponer se cambiaran de la inscripción fúnebre las palabras «ganó 
a Sevilla» por las de «fué en ganar a Sevilla», por considerar que las 
primeras oscurecían la gloria de San Fernando y, posteriormente, la 
de Felipe III, en 1615, al ordenar el descabezamiento del Apostolado, 
para liberar a los discípulos de Jesús de la humillación que suponía 
el estar colocados en situación inferior a la de la estatua sepulcral. 
E l P. Flórez da el epitafio siguiente: 
«Aquí yace el muy noble y esforzado caballero don Ramón Boni-
faz, primer Almirante de Castilla que fué en ganar a Sevilla y falleció 
año 1256.» 
Destruido el monasterio en la guerra de la Independencia, sus 
restos, abandonados y cubiertos por el olvido, con ropaje de yedras 
y cardos, agonizaron entre soledades y silencios. E n 1846, hasta las 
ruinas habían muerto. 
Carecemos de pruebas documentales que esclarezcan las andan-
zas marineras a que, indudablemente, se entregó Bonifaz antes de ser 
elegido por Fernando III para la empresa de Sevilla. Su testamento, 
otorgado en Baeza, en 1246, no ha sido publicado íntegramente, lo 
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cual impide hablar de los sucesivos matrimonios a él atribuidos y de 
los hijos habidos en ellos, cuya identificación ofrece grandes dificul-
tades. 
Por otra parte, la crítica moderna duda de la autenticidad de la 
correspondencia de Bonifaz y de los mensajes a él dirigidos por San 
Fernando. 
Sin embargo, en una de estas supuestas cartas remitida a uno de 
sus hijos, conocido con el nombre de don Luis, se refleja el senti-
miento de don Ramón por la muerte de su hermano don Juan Bo-
nifaz, y ya hemos visto que el hijo de un personaje de este mismo 
nombre confirma con los testigos de Medina de Pomar una venta, 
en 1245. 
Otro de los hijos atribuidos al almirante, don Pedro de Bonifaz, 
sale de la oscuridad erguido sobre perfiles históricos. En 1302, el me-
rino de Burgos, Pedro de Bonifaz, alcalde de la ciudad en 1307, sacó 
por fuerza de armas a un hombre acogido al amparo del palacio del 
obispo «que es cerca de Sant Llorent». A l solicitar el merino perdón 
por el violento atentado, sometióse a la pena que el prelado qui-
siera imponerle, saliendo como fiador suyo su padre, don Pedro Bo-
nifaz (26). Nos envolvemos en dudas y vacilaciones al tratar de iden-
tificar a este don Pedro Bonifaz con Pero Alfonso Bonifaz, que vivió 
en la misma época, y que, en 1271, en unión de Hernán García, alcal-
de mayor de la ciudad, acudió, en representación de los caballeros 
burgaleses, a la ciudad de Sevilla, llamados por Alfonso X, y no sa-
bemos si fué hijo o sobrino del almirante aquel Ramón Bonifaz, preso 
en episodio no historiado dentro del lugar de Orbaneja de Río Pico, 
en 1284. . 
Sobre este caso, el rey Sancho IV dirigió la siguiente cédula al 
concejo de Burgos: «Bien sabedes de como uos yo envié rogar por mi 
carta que fagassedes ayvda a Remont Bonifaz nuestro vecino por el 
daño e la pérdida que auía tomado por la prisión a que auía estado 
en Oruaneia» (27). 
Cubre la extensa frondosidad del linaje, en los siglos xiv y xv, 
a nobles descendientes que ocupan siempre en la ciudad puestos de 
preeminencia, alcaldes, caballeros, capitanes y prebendados catedra-
licios, todos devotos a la memoria del ilustre progenitor, ofrendan 
con piadosa fidelidad aniversarios y plegarias sobre la «sepoltura de 
don Ramón Bonifaz almirante...» 
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E l apellido desplegó el vuelo, en el siglo xvi, a través de los mares 
y de la inmensidad de las tierras descubiertas en el continente ame-
ricano. Diego Bonifaz, de la rama principal, establecida en Bur-
gos y Villalvilla, extinguió la sed de aventureros y ambiciosos impul-
sos en las sangrientas alteraciones del Perú y murió decapitado por 
orden de Gonzalo Pizarro. 
Un Bamón Bonifaz embarcó en la Invencible con el pecho levantado, 
en emulación de las glorias,del remoto antepasado, y no sabemos si 
se salvó de aquel inmenso desastre... 
En la limpia claridad del horizonte campesino de Villalvilla, el 
padre del.marino, otro Bamón Bonifaz, de cansada vejez, siguió otean-
do, en angustias de espera, la vuelta del hijo en aquella triste oto-
ñada de 1588, estremecida de fatales presagios sobre la suerte 
de la poderosa armada, a cuya grandeza, rota ahora en escollos y 
brumosos acantilados de la costa inglesa, dio el conquistador de Se-
villa un bautismo de gloria sobre las aguas luminosas del Guadal-
quivir. 
N O T A S 
(1) P. SERRANO. — Cartulario de San Millán de la Cogolla. Doc. n." 11. 
La ermita de San Felices dista poco más de un kilómetro al nordeste de 
Villafranca Montes de Oca. 
(2) Rebolleda. — En 1434, Juana González, hija de Pero Díes de Reconcho, 
incluye en su testamento la siguiente c láusula : 
«. . .mando que echen a las lámparas de las hermitas de Santa María de Re-
bolleda e Sant Andrés cerca de la dicha cibdat sennas libras de aseyte»... (Ar-
chivo Catedral. Burgos. Volumen 32. Pergamino.) 
«San Sardornil. — Año 1514. 1." Agosto. Los Curas e clérigos de la yglesia de 
señor Sant l lórente desta muy noble cibdad de burgos... dan en censo... a vos 
alonso de la gala morador al barrio San Pedro... una huerta questá cercada junto 
a las eras de San Martín e Sant sodornil... en dos florines de oro del cuño de 
aragón que es a razón de dozientos e sesenta cinco maravedís cada florín... la 
qual dicha huerta tiene por linderos de la una parte... de la otra camino que 
va a barrio San Pedro e de la otra parte camino rreal que va a Sant martin de 
la bodega...» (Arch. Cat. Libro 123. Perg.) 
La ermita de San Zadornil existía a principios del siglo xvm, y se levantaba 
en el centro de las eras de San Pedro, muy próxima a la muralla. (Archivo mu-
nicipal. Burgos. Manuscrito del Padre Palacios.) 
Santa Coloma. — Año 1416. La antigua iglesia de Santa Coloma, en la co-
lación de Vieja Rúa, quedaba reducida a un priorazgo dependiente de Santa 
María de Nájera, de la Orden de Cluny. Su prior, Juan Sabini, tenía la morada 
«pequeña y estrecha cerca del corral e cimenterio de la iglesia de Santa Coloma». 
(Archivo Catedral. Papeles de Capellanes de Número. Pergamino.) 
Año 1458 «... mari lopes muger que fué de Juan de Carrión Alcalde de Bur-
gos difunto... da en censo a Halí de Córdoba y a Hamina moros vecinos de 
Burgos... casas en la colación de Viejarrúa en la calle de la Albardería a l cantón 
de la calle cerca de la puerta de la Morería.. . de tras de la yglesia de Santa Co-
loma».. . ( ídem ídem. Vo l . 44. Pergamino.) 
Santa Cruz. — Nada hemos encontrado que permita justificar su localización 
en las faldas del castillo. Las noticias que aporta Ballesteros (Datos para la 
Topografía medieval, en el Bol . Com. Monum. de Burgos) sobre Santa Cruz, cree-
mos se refieren no al viejo burgo o poblado, cuya pista seguimos, sino a la 
«capiella de Santa Cruz que es en la claustra vieja». . . de la Catedral, mencionada 
en documento del año 1290. (Arch. Cat. V o l . 40. Perg.) 
Por otra parte, el Santa Cruz, conocido por numerosos documentos, se asen-
taba en el descenso de las lomas de Cortes, encima del convento de Santa Clara, 
pero vacilamos en identificarle con el burgo de Venero, porque, en 1140, seguía 
disfrutando la condición de v i l l a independiente de la Ciudad. 
E l documento de 1140 es una donación de doña Mayor y de la condesa doña 
María, madre del conde don Lope, a favor del monasterio de San Juan de Burgos, 
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«...de i l l a nuestra hereditate que habemus in termino de burgos, scilicet i l l u m 
monasterium que uocatur Sanctum genesium et est i l lud monasterium super 
nominatum super i l l a u i l la que uocatur Sancta Cruz... Era MCLXXVIII regnante 
aldefonso imperatore in legione e in toleto et in Cesaragusta. Rex garsía in 
pampilona et in tota nauarra. Comes Lupus... (Arch. Mun. Burgos. Papeles 
de San Juan.) 
En 1292. Los mayordomos del Cabildo Catedral de Burgos recibieron un cáliz 
de plata «para la eglesia de Sant bar tolomé que es cerca Santa Crus de burgos», 
donado por Jaymes, hijo de don Marín, «quando el dicho Jaymes finó en Par ís» . . . 
(Archivo Catedral. Becerro. Volumen 70, folio último.) 
A principios del siglo xvi estaba incorporada a la iglesia de San Cosme, re-
cordándose, en 1515, una sentencia del obispo don Gonzalo (probablemente Gon-
zalo de Hinojosa, 1313-1327), en la que se marcaban los términos de la iglesia de 
Santa Cruz, «...que tornan del caño de Santa María que está sobre San Agostín 
e va a dar consigo al cuerno descobiella e vuelve después Valdepelayo ayuso e 
da consigo, a valde almundejos ayuso a la naba de Cortes e dende a Veldecasa 
ayuso como torna el arroyo e da consigo al rio Arlancón» (Arch. Cat. Vo l . 62.) 
La tradición hablaba sobre la existencia en ella de un tesoro, buscado va-
rias veces, y este motivo dio lugar, en la noche del 9 de febrero de 1702, a una 
intensa labor de cava, ejecutada por varios sujetos inspirados por un racionero 
de la Catedral, a consecuencia de la cual gran parte de la ermita vino al suelo. 
De Santa Cruz se conserva una memoria de 1772, en la que hacía constar 
que en ella se bautizó San Jul ián, hijo de esta Ciudad y obispo de Cuenca. En 
la citada fecha, quedaba reducida a simple ermita, agregada a San Cosme. (Ar-
chivo Municipal. Número 4.809.) 
San Juan. — Simple capilla en 1433, propiedad del Cabildo de la Catedral, 
dada en censo al regidor Gonzalo Rodríguez de Maluenda, «... en quanto a tañe 
del tejado arriba para que en él pueda edificar encima de la dicha capilla todos 
los hedificios que él quisiere... quedando a salvo de los señores del cabildo el 
señorío e jurisdición de la dicha capilla del tejado abaxo»... 
E l documento la localiza con precisión: «...la capilla de Sant Juan que es 
en el cimenterio de Sant Nicolás»... (Arch. Cat. Registro 10.) 
En 1527 se hace mención de ella con el título de «San Joan de portam latinam 
que es junto a San Nicolás». (ídem. Registro 42.) 
La Magdalena. — Hacia 1729, el Padre Palacios la situaba en las proximi-
dades de San Agustín, en el valle que llamaban Semella. 
(3) In era DCCCCLVIII (año 920) sic fregerunt cortobeses civitatem Burgus 
cum illorum nefandissimum regem Abderaheman tempore Ordonii princeps. Ita 
secunda vice supervenerunt iterum in Burgos ipsos mauros in era DCCCCLXXII 
(934) unde oviabit i l l is rex noster Ranemirus in Ocsuma et multa milia occiserunt 
de illis.» (Anales Castellanos primeros o Cronicón de San Isidoro de León.) 
(4) Época del rey de León Ramiro III (966-982). 
«Era MIIII ... Dorium fluvium, qui tune temporis Ínter christianos et Bar-
baros pro limite habebatur.» (Silense.—70.) 
(5) E l conde murió alanceado entre Langa y Alcózar (Soria). 
«Era MXXXIII (año 995). Noto die VIII Kalend. Januari (?) (Angustí) captus 
et lanceatus Comes Garsea Ferdinandi in ripa de Dorio et vodie mortuus fuit, 
et ductus fuit ad Cordobam et inde adductus ad Caradignam.» (Cronicón Burgense.) 
(6) «Era M X L (año 1002) Mortus est Almanzor et sepultus est in inferno.» 
(Cronicón Burgense.) 
(7) «Era MCVIII. Rex Sancius prolix Ferdinando ob fraudem sui fratris 
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garseaiii ira coinotus eum de galletia cxpulsum et captum, opidum Burgos in 
exil ium truxi t . . .» . 
Comentario de un monje de Silos, contemporáneo del rey Sancho, en un 
«Liber comicum» o libro litúrgico, hoy existente en la Biblioteca Nacional de 
Par ís . (MENÉNDEZ PIDAL, La España del Cid. Adiciones documentales, pág. 736.) 
La Apostilla Silcnse la publicó en el siglo xvm el P. Berganza en «Antigüedades 
de Castilla». I.—426. 
(8) E l citado monje alude a la prisión de Alfonso, rey de León, «... et como-
tus ira sancius expulsum fratrem ex regno captum adduxit et in Burgos in 
ergastulo misit». . . 
(9) Poema de «Mió Cid», escrito hacia el año 1140, y contenido en un ma-
nuscrito, copiado por Per Abbat en 1307. Procede del convento de Vivar del Cid, 
y es propiedad de los herederos de don Alejandro Pidal . 
Un Pedro Abad nos sale al encuentro en calidad de testigo, el año 1275, 
en un documento de la Catedral, redactado en la capilla de San Pablo, el 6 de 
mayo. 
«Era de 1313 «...Desto son testigos per abbat capellán de don Martín peres 
de ouirna... [Ubierna]. . .». (Arch. Cat. Vo l . 62. Perg. Núm. 23.) 
Otro clérigo, llamado Pedro Abad, interviene igualmente como testigo en una 
carta de venta formalizada en la iglesia de San Cosme, el 19 de enero de 1295, 
«pero abbat clérigo de Sant Cosme... Domingo Cantero vecino de Vega». (Archivo 
Catedral. Volumen 43. Pergamino.) 
(10) Esta era la judería , l lamada en el siglo xv de «Arriba». Su decadencia, 
en 1471, era patente. E l cabildo de la Catedral decidió en este año no gastar 
dineros en ciertas casas suyas, «...pues aquel varrio [Vi l la Nueva] non estaua 
segund los tiempos pasados, antes parescía diminuyrse de cada día que non 
acrecentarse et que ally non era barrio de labrar». . . (Arch. Cat. Begistro 15.) 
En contraposición con la juder ía de «Arriba», se señala el emplazamiento 
de la juder ía «Inferior», en el declive del ú l t imo tramo de la calle Tenebregosa 
[Fernán González], hacia la muralla de los Cubos, con salida al campo por la 
puerta tapiada inmediata a la torre del Vano, llamada desde el siglo xvi de 
doña Lambra. 
De esta parte de la juder ía existen indicios de haberse cerrado a cal y canto 
el año 1391, con asentimiento de los judíos más destacados de la Aljama, en 
ocasión de las Cortes reunidas en Burgos durante la minoría de Enrique III. 
(Archivo Municipal. Libro de Actas de 1391.) 
Lindaba la judería , por el Este, con la morería «inferior», con la que esta-
blecía contacto por la parte de la Alhóndiga (hoy, cárcel provincial), levantada 
a principios del siglo xvi sobre casas del barrio de la juder ía . ( ídem. Libro 
Actas 1512.) 
La iglesia de Santa María la Blanca debió ser primitivamente una sinagoga, 
según presunciones del historiador A. Ballesteros; los documentos más antiguos 
que de ella tenemos ya nos la presentan como iglesia cristiana. 
La sinagoga, «xinoga», de la juder ía la coloca un documento de 1440 cerca 
de la puerta de San Martín (Cat. Begistro 10), pero nos faltan precisiones para 
localizarla, al Norte del arco hacia el castillo, o al Sur, en dirección de la mu-
ralla de los Cubos. 
(11) «La España del Cid», Madrid, 1929. Obra admirable de la historio-
grafía española. Los robustos y seguros perfdes de la ruta histórica del Cam-
peador quedan grabados con transparente precisión, en el cuadro magnífico de 
la vida española del siglo x i . 
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La proyección cidiana, depurada con alardes de investigación e interpreta-
ción, alcanza la alta estimación de las obras, que, por sus bellezas y valores, 
suelen juzgarse como definitivas. 
(12) En el siglo xv, la creencia general localizaba el nacimiento del béroe 
en la aldea de Vivar, a unos diez kilómetros al norte de Burgos, sobre la carre-
tera de Santander. 
En sesión del Concejo burgalés, celebrada en la capilla de San Juan, el 
27 de enero de 1481, estando presentes el asistente Andrés de Ribera, el alcalde 
mayor Fernando de Mazuelo y los regidores Pedro Orense, Alfonso de Cartagena 
V Pedro de Villegas, compareció Alonso R. de Villanueva, «...vezino desta cibdad 
en nombre del lugar de bibar ques de la juredición e alfoz d'esta cibdad e pre-
sentó. . . una carta de previllejo Rodado e sellado del sello del Rey e Reyna 
nuestros Señores por el qual su alteza fase merced al dicho logar disyendo que 
por quanto el muy noble caballero el Cid Ruy Días de gloriosa memorya fué 
natural de dicho logar de Bybar e porque del quedase memorya en la dicha su 
naturaleza el Reberendísimo Señor don pero goncales de mendosa cardenal des-
paña por ser su linaje de dicho Cid por servicio de Dios e a suplicación de dicho 
logar e vesinos e moradores de agora e para syempre j a m á s que sean francos e 
libres e exentos de pedidos e monedas e moneda forera e martiniegas e portaz-
gos e otros pechos e tributos Reales en el dicho previllejo contenidos e por juro 
de heredad para syempre j amás , el dicho a Ruiz en el dicho nombre pidió e 
Requirió a los dichos señores que byesen el dicho previllejo e le cumpliesen 
en todo e por todo segund como en él se contiene e le fisiesen guardar». . . (Ar-
chivo Municipal de Burgos. Libro de Actas de 1481. Folio 12.) 
(13) Menéndez Pidal las cree de origen antiguo, y por tanto fidedignas, 
inclinándose a reconocer el carácter histórico del episodio de la Jura de Santa 
Gadea. 
En «La España del Cid» se habla de la existencia de iglesias especialmente 
destinadas a l juramento... 
Este extremo, en lo que se refiere a Santa Gadea de Burgos, está plena-
mente comprobado en el testamento suscrito en 1478 por Sancho de Gordejuela, 
marido de doña Berenguela Bonifaz, vecinos de Burgos. 
En una cláusula del mismo, que trata sobre la contienda surgida con A l -
fonso Díaz de Cuevas, alcalde mayor, dice don Sancho: «...e por avenirme con 
el dicho alcalde e porque non anden en pleito con él, fagan juramento en per-
sona el dicho alcalde e el dicho ferrando de Castro dentro en l a yglesia de Santa 
Gadea en el lugar acostumbrado».. . (Arch. Mun. Burgos. H-2-6.) 
Según tradición llegada hasta nuestros días, los juramentos adqui r ían cierta 
solemnidad sobre el cerrojo colocado en la puerta de la iglesia de Santa Águeda. 
Las incidencias de un proceso criminal de 1488, dan fuerza a esta tradición, 
al aportar como prueba un juramento tomado «en el verrojo de la puerta de 
Santa Gadea». (Arch. Cat. Burgos. Registro 19.) 
(14) FEROTIN, L'Abbaye de Silos, 21. 
(15) L a historia latina del Cid dice: «.. .obüt. . . in era MCXXXVII mense 
julio». 
(16) Crónicas Anónimas de Sahagún. «Boletín Académico de la Historia», 
76-399. 
(17) ídem ídem ídem. 
(18) Quídam autem miles Aragonensis, nomine Sanctius Arnaldi , Burgensis 
castelli custos erat, qui, quia pacifice castellum Regí daré noluit, a Iudaeis e 
christianis expugnatum est, et a sagitta vulneratus, unde hominem exivit, sicque 
— 40 — 
castellum, quod tcnebat captum et Rege traditum est. Quo audito, Rex aragonensis 
iratus et turbatus est.» (Crónica de Alfonso VII.) 
Algunos historiadores locales dan la fecha de 1123 para la rendición del 
castillo basados en un privilegio existente en el Archivo de la Catedral, por el 
cual Alfonso VII concede a Domingo de Valzalamio y a Pedro Domínguez la 
Alberguería de Burgos. E l diploma aparece otorgado «Facta Carta eodem die 
quanáVo Deus castellum de burgus rege hispanie dedit. Sub en I.CLX 11.» Les des-
orientó el rasgo que une el X con el I, y prescindiendo de él, leyeron la Era de 
1161, que corresponde al año 1123. E l t í tulo de Emperador que ostenta Alfon-
so VII, nos lleva forzosamente a una fecha posterior, por lo que creemos sea un 
traslado del original. 
Por otra parte, en el mes de marzo de 1127, Alfonso de Aragón dominaba 
en Nájera, Castrojeriz y Burgos. 
En el Becerro de la Catedral, aparece íntegro el documento mencionado, con 
la interesante referencia de la rendición del castillo y con perfecta claridad 
en la fecha «Era MCLXV», es decir, en 1127. 
(19) Año 1148. Cambio de tierras en Quintana de Hornillos, Zumel, Maha-
mud y Aguilar. 
«Regnante Rex Alfonso... Gutier ferández en Burgos et in Castro et in 
Amaia. don Aluaro et don Nuno en Aguilar et in U i l l a escusa»... (Archivo His-
tórico Nacional. Becerro de Santa María de Aguilar. Documento intercalado a l 
folio 84.) 
(20) Año 1207. Cambio con el deán de la Catedral, Benedicto. 
«casas quas habemus in uico Sancti egidii.. . adlatus ex illas casas de petrus 
pier e el adarue». . . (Arch. Cat. Becerro. V o l . 70.) 
(21) RODRÍGUEZ L Ó P E Z , A., El Real Monasterio de Las Huelgas y Hospital 
del Rey. V o l . I. Doc. núm. 46 (a). 
(22) Archivo Municipal de Burgos. Papeles de San Juan. Pergamino. 
(23) Archivo Histórico Nacional. Cartulario de Santa María de Ríoseco. 
Folio 34. 
(24) Archivo Catedral de Burgos. V o l . 30. Pergamino sin fecha. 
(25) Archivo Catedral de Burgos. Volumen 42. Pergamino. 
(26) Archivo Catedral de Burgos. Volumen 61. Pergamino. 
(27) Archivo Municipal de Burgos. Número 2.937. 
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LA ATORMENTADA CASTILLA 
A la muerte del Rey Santo, el ardor bélico de Castilla parece 
desentenderse del ideal de Reconquista, para comprometer toda su 
atención y vitalidad en la lucha planteada entre la Monarquía y la 
Nobleza. 
En ella, la corona trata de imponer de hecho y de derecho sobre 
todo el reino la voluntad real en toda su plenitud, reduciendo y so-
metiendo a la nobleza, que era en aquellos tiempos el obstáculo más 
fuerte a sus aspiraciones, por contar en el país con numerosos apoyos 
en rentas y vasallos utilizados en servicio de una independencia y 
libertad de acción «anárquica nobiliaria» que oscurecían la regia 
soberanía. 
La nobleza explota todas las ocasiones que cree favorables en el 
largo período que va desde el siglo xm a fines del xv, ya aprovechando 
la natural debilidad de la monarquía en los largos y frecuentes pe-
ríodos de minoría, ya interviniendo con puntos de vista personales 
en las contiendas que se suscitan entre miembros de la familia real, 
motivos que, al encender sangrientas discordias, dan matiz de su-
prema dureza a las costumbres de estos últimos siglos de la Edad 
Media. 
Alfonso X (1252-1284) pasó los años de su juventud en los pue-
blos burgaleses de Celada y Villaldemiro, bajo la dirección y tutela 
de los nobles don García Fernández y su mujer doña Mayor Arias (1). 
A los pocos años de ascender al trono, premió los servicios prestados 
— 44 — 
por la Ciudad de Burgos a su padre Fernando III, concediéndola, en 
1255, los lugares de Lara, Barbadillo, Villafranca Montes de Oca, V i -
lladiego y Belbimbre. 
E l carácter autoritario del monarca y sus gestos de gran señor, 
prodigados con la mayor ostentación en el recibimiento de la empe-
ratriz de Gonstantinopla, llegada a Burgos en 1267, acompañada de 
treinta damas enlutadas, para recibir del monarca auxilios para el 
pago de un enorme rescate, y las excesivas liberalidades de 1268, en 
ocasión de las bodas de su primogénito don Fernando de la Cerda 
con doña Blanca de Francia, hija de San Luis, celebradas con inusi-
tada pompa en nuestra Ciudad, estimularon, juntamente con otros 
actos de carácter político, el espíritu inquieto y levantisco de la no-
bleza, lanzándola a una rebeldía que había de llenar con intervalos 
los reinados de sus inmediatos sucesores. 
A l frente de ella aparecen nuevamente los Laras. E l varón más 
representativo de este orgulloso linaje, don Ñuño de Lara, formuló, 
en 1271, ante el rey, en la Ciudad de Burgos, un capítulo de agravios, 
siendo curioso recordar que uno de los que herían el egoísmo nobi-
liario se refería a la obligación de pagar en Burgos la «alcabala», im-
puesto sobre las cosas vendidas y compradas que el monarca había 
otorgado a la capital de Castilla para la labor de sus muros (2). 
La persistencia del núcleo rebelde y su intento de unión con el 
rey de Navarra contra Alfonso X, podían crear peligrosa situación 
para el reino castellano, ya que el navarro exigió de los nobles de 
Castilla «que le ayudasen a cobrar todo lo que es de Burgos allende e 
que fué de Navarra»... Los escrúpulos patrióticos de los sublevados 
rechazaron la sugestión, pero no evitaron a la larga la violenta, reac-
ción de Alfonso X , manifestada en castigos terribles, como el sufrido 
por el infante don Fadrique, hermano del rey, ahogado por orden 
de éste en el castillo de Burgos y enterrado en el monasterio de la 
Trinidad. 
La fortaleza burgalesa, teatro de tan dramático suceso, da la sen-
sación de hallarse convertida, en tiempos de Sancho IV (1284-1295), 
en almacén de aprestos y máquinas de guerra y en vasto depósito 
de vituallas para abastecer a los contingentes de guerra levantados 
por el rey. En los últimos años de Alfonso X había experimentado 
serios destrozos y daños de gran consideración, desplomándose en-
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tonces una de las torres del castillo, de cuya madera y teja hizo 
merced don Sancho al noble húrgales Gonzalo Royz. 
Este magnate y un hermano suyo, Johan Royz, acudieron al lla-
mamiento del rey, que, desde Sevilla, preparaba la entrada contra 
los moros de la comarca de Jerez, mandados por Abuceyt, muy obli-
gados ambos a don Sancho, quien, por consejos de Diego López de 
Salcedo, condonó al primero el valor de todo el pan y vino que había 
sacado del castillo de Burgos, y eximió al segundo del pago de 8.000 
maravedís. 
Dispuesto el rey a salir contra los moros, septiembre de 1285, 
Johan Royz, en uno de aquellos gestos desleales tan frecuentes en la 
indisciplinada nobleza, se negó a acompañar al soberano, el cual, aira-
do, envió cartas al merino de Burgos don Johan Peres del Corral, 
para que confiscara los bienes de ambos hermanos, juntamente con 
los de sus fiadores «e tomedes la teia e la madera de las casas de Johan 
Royz e de Goncalo Royz e que lo desdes a Ñuño Peres para cobrir 
las torres del mío castello»... (3). 
La cuestión dinástica planteada por los Cerdas, hijos de don Fer-
nando de la Cerda, primogénito de Alfonso X, hace florecer en Cas-
tilla, en el reinado de Fernando IV (1295-1312), nuevas parcialidades 
y discordias. 
E n una de las fluctuaciones de la lucha, la reina doña María de 
Molina, madre del monarca, llegó a Burgos, en 1297, en solicitud de 
préstamos de los comerciantes burgaleses, «e era ella flaca e metióse 
en unas andas encima de una acémila e fuese así a Burgos e fué 
posar en la rúa de Sant Llórente [Fernán-González] do moraban todos 
los mercaderes»... (4). 
La bandera de la rebelión, levantada por don Juan Núñez de 
Lara, tenía fuertes apoyos en los castillos de Lara y de Villafranca 
Montes de Oca. Adquirido por compra este último por la ciudad, del 
rey Alfonso X , fué más tarde donado por Sancho IV a doña Juana Nú-
ñez, hermana de don Juan Núñez. E l concejo de Burgos, respondien-
do a sus sentimientos de lealtad hacia la corona, marchó a la con-
quista de estos centros rebeldes, arrojando de ellos a los enemigos de 
Fernando IV, quien, reconocido al concurso prestado, devolvió a la 
Ciudad el lugar de Villafranca y la tenencia del castillo de Lara. 
Este monarca dice en dos documentos expedidos en el año 1299: 
«Et porque Villafranca de Monte doca ouo dado el rey don San-
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cho nuestro padre a donna Johanna... Et después que nos regnamos 
don Johan Núñez e los ornes que estauan y por donna Johanna nos 
facían ende muy grand guerra... Et el conceio de Burgos ueyendo que 
era muy grand nuestro deservicio et daño de la nuestra tierra fueron 
sobre ella a su cuesta e a su missión e cercáronla e combatiéronla 
con fuerza de gentes e de engenios. Et por estos servicios... damos 
al dicho conceio de Burgos la dicha Villafranca con todas sus al-
deas... (5). 
»Otrosí porque nuestros enemigos auían cobrado la peña do el 
dicho castiello de Lara está, et lo labrauan de nuevo et lo bastecían 
para nuestro deseruicio, et lo cobraron para el nuestro seruicio. Et 
porque nos embiaron dezir que lo querían mandar fazer et lo bas-
tecer... et correr a los nuestros enemigos... Et otrosí porque nos em-
biaron dezir que les costaua una gran cuantía de marauedís fazer el 
castiello de Lara. Et por estos seruicios... Dárnosles cada año los tres 
mili marauedís que nos auemos en Lara et en Barbadiello et en todo 
su término... por juro de heredat por ayuda de fazer el castiello de 
Lara e por ayuda de la tenencia et mantenimiento del... Valladolid 
5 marzo. Era MCCCXXXVII» (6). 
Con menosprecio del derecho legítimo de Burgos y olvido total 
de los intereses de la corona, el mismo Fernando IV devolvió 
Villafranca, en 1301, a doña Juana de Lara, y esta debilidad fué ex-
plotada por la misma señora para aumentar las fortificaciones de la 
villa, que entró en la revuelta provocada, en 1307, por don Juan Nú-
ñez desde Aranda de Duero. 
E l castillo burgalés hubo de proporcionar a las milicias del con-
cejo las máquinas de guerra, «engenios», utilizadas para combatir 
las fortalezas de Villafranca y de Lara, como años anteriores entregó 
armas para los soldados burgaleses que, con «la seña del conceio», 
fueron enviados por el rey Sancho IV contra Monteagudo, en la fron-
tera aragonesa. 
La minoría de Alfonso XI (1312-1350) dejó el «reino muy des-
poblado», con una estela de anarquía, que muchos nobles quisieron 
perpetuar, siendo uno de éstos Lope Díaz de Bojas, partidario del 
infante don Juan Manuel, desavenido a la sazón con el rey. Desde sus 
casas fuertes de Santibáñez Zarzaguda y de Bojas, irradió todo gé-
nero de desmanes y tropelías, que el temperamento violento del mo-
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narca estaba muy lejos de tolerar, castigando con degüello general 
de los defensores de Rojas las intemperancias belicosas de este señor 
de la Bureba. 
Y otro, el inevitable don Juan Núñez de Lara, quien lanzó contra 
la corona real todo el peso de sus fuerzas, concentradas en este mo-
mento en la fortaleza de Peñaventosa, próxima a Pancorbo, y en los 
castillos de Busto, Villafranca y en la villa de Lerma. 
E l sitio de la villa por Alfonso XI, eficazmente auxiliado por las 
milicias de Burgos, en 1334, ofrece sugestivo interés al darnos a co-
nocer motivos y perfiles de las costumbres guerreras de la época. 
Según la Crónica de este rey, «la villa de Lerma estaba muy enforta-
lescida» con sus espesos muros y profundos fosos, y su fuerza, 
aumentada por la corriente del Arlanza, que pasaba lamiendo sus 
muros. Aunque los combates menudeaban, y el puente fué derribado, 
desviado el río para privar a los cercados de agua, corrompidas las 
del gran charco que quedó delante de las murallas por arrojar en él 
los cadáveres y bestias muertas, el sitio no adelantaba por la mani-
fiesta complicidad de los sitiadores con los sitiados, «ca de todos 
quantos ornes fijosdalgos estaban en el real con el rey non avía orne 
que non toviese en la villa hermano o primo».. . 
Pero llegó el invierno, y las heladas, las lluvias, la falta de alber-
gue en las casas derribadas por las máquinas de guerra, «engenios», 
impulsaron al revoltoso magnate a esperar su salvación de la regia 
generosidad. 
La leal adhesión del concejo burgalés hacia el soberano de Cas-
tilla, hubo de ser reconocida y recompensada, en 1332, con la dona-
ción del legendario castillo de Muñó y de su histórico campo o de-
marcación (7). Esta merced conmemoró la fastuosa coronación de 
Alfonso XI y las impresionantes ceremonias de la vela de armas de 
los principales nobles de Castilla, armados caballeros por el rey en 
el ambiente solemne de la abadía cisterciense de Las Huelgas. Es 
digno de recordarse, con los términos empleados en la Crónica de 
Alfonso XI, la previsión del concejo burgalés en tan lejana época, 
para el abastecimiento de la numerosa concurrencia acudida a Bur-
gos en tan renombradas fiestas, solicitud en que fundamenta el mo-
narca uno de los motivos de la donación: «...Et por los muchos ser-
vicios que el concejo de la ciudat de Burgos fecieron en este tiempo 
al rey, señaladamente que dieron complimiento de viandas por la 
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Las Huelgas, desde el arco almenado del Compás, con la torre en el fondo 
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quarta parte menos de como valían en las comarcas et en esto des-
pendieron mucho de lo suyo, el rey por los galardonar dióles por su 
aldea el logar de Muñó con sus términos...» 
No eran sólo de índole cortesana los servicios prestados por la 
Ciudad, en la conciencia patriótica de la capital de Castilla las preocu-
paciones se orientaban con preferencia hacia la guerra de la Recon-
quista, y en ella las milicias de Belorado se destacaron con gallardía 
en la batalla del Salado, en 1340, y las huestes concejiles de Burgos, 
Roa, Medina de Pomar y Oña, tomaron parte en el memorable sitio 
de Algeciras, en el año de 1344. 
En este reinado Burgos completaba su sistema defensivo, cerraba 
el recinto amurallado y terminaba la torre del puente de Santa María. 
Para la dotación y sostenimiento del castillo, los reyes habían cedido 
parte de los tributos que bastantes lugares de la comarca estaban 
obligados a la corona real. 
En los últimos años de Alfonso XI recibía la fortaleza por «mar-
tiniegas» (pagadas por la fiesta de San Martín), debidas al rey, cier-
tas cantidades de maravedís de Quintanilla Muñocisla, Celada de la 
Torre, Rubena, Castrillejo de Quintanapalla, Quintanilla, Humienta, 
San Andrés de Pedernales, Sotrajero, Quintanadueñas, Orbaneja, 
Cotar, Modúbar de la Emparedada, Quintanilla Vela, Olmos de Ata-
puerca, Morquillas, Villatruedo, Villariezo, Quintanapalla, Ubierna, 
Peñahorada, Toves, Gredilla de la Polera, Ríoseras, Robledo Sobre-
sierra. 
E l carácter duro e impetuoso de Pedro I (1350-1369), sus dife-
rencias con sus hermanos bastardos, las ambiciones de la nobleza, y 
sobre todo el encumbramiento de don Alfonso de Alburquerque, im-
pulsan a la revuelta a numerosos nobles, los castigos y venganzas se 
prodigan de manera terrible. La cólera vengativa del monarca cayó 
sobre el poderoso y altivo señor Garcilaso de la Vega, muerto por 
orden del rey en el palacio del Sarmental: su cadáver, lanzado desde 
un ventanal, pisoteado por los toros que se corrían en la ciudad para 
festejar la llegada del monarca, fué expuesto en un ataúd sobre la 
muralla de la plaza de Comparada (Prim y Calvo Sotelo). 
Frente a la imponente violencia de las pasiones reales, una fuerte 
agrupación nobiliaria proclamó rey de Castilla al conde Enrique de 
Trastamara, hermano bastardo de Pedro I. Ambos agregaron a sus 
bandos mercenarios extranjeros, cuyos excesos y depredaciones se 
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recordaron con terror por tierras de Burgos, despiadadamente sa-
queadas por unos y otros, especialmente en el monasterio de Oña, 
ferozmente asaltado por los soldados ingleses del Príncipe Negro, 
aliado de Pedro I (8). 
A principios de 1366, el rey don Pedro, residiendo en sus pala-
cios de Burgos, rehuyó el choque con los guerreros capitaneados por 
su hermano don Enrique, que ya habían llegado a Briviesca. 
E l monarca, desconfiado de la fidelidad de sus gentes, abandonó, 
el 28 de marzo, la Ciudad a su suerte, sin atender las instancias de 
significadas personalidades burgalesas y de Bui Pérez de Mena, alcai-
de del castillo, en cuya fortaleza mandó matar antes de salir al noble 
Juan Fernández de Tovar. En su apresuramiento por alejarse de 
Castilla, dejó abandonadas en el castillo las rentas reales recaudadas 
y custodiadas por Pérez de Mena. 
Burgos ni pensó ni intentó defenderse. L a causa del rey don Pe-
dro no sacaba a la mayor parte de los ciudadanos de una glacial in-
diferencia, en otros latía contra ella la más violenta animadversión; 
por otra parte, el sistema defensivo de la Ciudad era defectuoso «non 
era estonce bien cercada, que avía el muro muy bajo». 
La Ciudad envió mensajeros a Briviesca para ofrecer al conde 
don Enrique su incondicional adhesión. Entró el de Trastamara en la 
capital de Castilla «con grandes procesiones y alegrías e el Alcayde 
que tenía el castillo de la Cibdad, entregógelo». 
Coronóse rey en Las Huelgas, con el homenaje de multitud de 
caballeros e hijosdalgo, llegó a sus manos el tesoro del rey don 
Pedro, guardado en el castillo, y un cuento de maravedís ofrecido por 
la Judería burgalesa. 
E l rápido encumbramiento sorprendió al bastardo desprovisto 
de los signos ostensibles de la autoridad real, así lo confiesa el mis-
mo al expedir el privilegio confirmatorio de libertades y exenciones 
del monasterio de Las Huelgas. 
«E por quanto agora comentamos a Beinar e non avernos fecho 
fazer sellos para sellar con sello de plomo mandamos sellar esta nues-
tra carta con nuestro sello de la poridad en que escribymos nuestro 
nombre dada en la muy noble cibdad de burgos a cinco días de Abril 
Era de 1404» (9). 
E l curso de la guerra entre ambos hermanos marcó un giro in-
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sospechado, en 1367. E l rey Pedro I y el príncipe inglés desbarataron 
a los partidarios de don Enrique en la batalla de Nájera, y el bando 
de Trastamara estuvo a punto de disolverse en la general desbandada, 
provocada por el terror que inspiraba el sanguinario monarca vencedor. 
En la huida buscaron salvación la esposa e hijos de don Enrique, 
residentes en Burgos, logrando alcanzar la frontera de Aragón a 
costa de ímprobos trabajos por rutas sembradas de sobresaltos y an-
gustias. 
Los vencedores entraron en Burgos y la Ciudad y castillo queda-
ron a merced de Pedro I, hospedado en sus palacios del Sarmen-
tal (10). E l Príncipe Negro se acogió al monasterio de Las Huelgas, 
en cuyos alrededores albergó sus mesnadas, y el duque de Lancaster, 
hermano del príncipe, se aposentó en el monasterio de San Pablo. 
L a Ciudad vivió días de honda inquietud ante los bélicos alardes 
del príncipe inglés, receloso de la sinceridad del castellano en la 
satisfacción de indemnizaciones y compensaciones territoriales exi-
gidas por la ayuda prestada con sus guerreros. 
E l acuerdo debía firmarse en la Catedral, y el rey, para seguri-
dad del desconfiado príncipe, le entregó la torre de la plaza de Com-
parada (San Pablo), guarnecida por buen golpe de hombres de armas 
y flecheros ingleses, apoyados a su vez por otros mil hombres que, 
materialmente, cubrían la plaza de Comparada. 
A l amparo de estos fuertes contingentes entró el príncipe inglés 
en la Ciudad por la torre de Comparada (11), siguiendo el camino de 
la Catedral rodeado de todos sus capitanes y de quinientos hombres 
de armas. 
E l altar mayor de Santa María recibió el juramento de ambos 
príncipes para el cumplimiento de las estipulaciones contenidas en 
las escrituras, las cuales, leídas con toda solemnidad, zanjaban apa-
rentemente las diferencias entre ellos existentes, con las máximas se-
guridades dadas entonces y no cumplidas después por el rey castellano. 
Rehecho del descalabro de Nájera, volvió don Enrique a la lucha 
en este mismo año de 1367, aproximándose a Burgos, donde el vecin-
dario se dispuso a recibirle con la leal adhesión que siempre le otor-
gó. No ocurría lo mismo con la judería y castillo, cuya defensa en-
comendó el rey don Pedro al burgalés Alfonso Fernández de la Cal 
de las Armas con doscientos hombres. 
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Desde Zalduendo, don Enrique se dirigió a Burgos, y su entrada 
cordial por las calles de la Ciudad fué saludada con toda clase de pro-
yectiles, «truenos e saetas», lanzados desde el castillo sobre el gran 
concurso de gentes que aclamaba al nuevo rey de Castilla. 
E l monarca dispuso lo necesario para reducir la rebelde hosti-
lidad de la parte alta de la Ciudad, y si la judería se dio prestamente, 
el alcaide Alfonso Fernández gastó varios días en peleas con los hom-
bres de don Enrique, hasta que, convencido de la profundidad de las 
cavas abiertas y del gesto amenazador de las máquinas preparadas 
para el asalto del castillo, desistió de su empeño, acogiéndose a la 
merced del rey con la entrega de la fortaleza, en cuyas cámaras en-
contró a su cuñado don Felipe de Castro, prisionero en la derrota 
de Nájera, y al rey de Ñapóles, aliado de don Pedro, refugiado en el 
castillo al conocer la llegada a Burgos de don Enrique. 
La tragedia de Montiel, 23 marzo de 1369, (12), en la que tan 
desastrosamente murió asesinado el rey don Pedro, puso fin al largo 
y sangriento período de la guerra civil, con el triunfo y elevación de 
la familia Trastamara al trono de la atormentada Castilla. 
N O T A S 
(1) Año 1255. Copia de un privilegio de Alfonso X , concediendo ciertas exen-
ciones a don García Fernández y su mujer, agradecido por haberle criado en 
Celada y Villaldemiro. (Arch. Mun. Burgos. Leg. 3.° Núm. 79.) 
(2) Las noticias más antiguas sobre las murallas de la Ciudad alcanzan los 
tiempos de Alfonso VIII (1159-1214). La obra de los muros continuó en época 
de Alfonso X , y debió i r con suma lentitud, pues casi cien años después, en 1366, 
la Ciudad no se defendió del conde de Trastamara, entre otras razones porque 
«non era entonce bien cercada, que havía el muro muy bajo». . . (Crónica de 
Pedro I. Cap. VI.) 
(3) Archivo Catedral. Burgos. Volumen 49. 
(4) Crónica de Fernando IV. — Flaca = Enferma. 
(5) Archivo Municipal. Burgos. 1-1-2. 
(6) ídem ídem, número 107. 
(7) Desde fines del siglo ix, el castillo de Muñó, erguido sobre un elevado 
cr.bezo de la or i l la izquierda del Arlanzón, en el término moderno de Vil lavieja , 
señoreaba extensa comarca deslindada en el siglo xn por los alfoces de Burgos, 
Castrojeriz, Belbimbre, Palenzuela, Escuderos, Lerma y Los Ausines. 
L a fortaleza, muy renombrada en tiempos de la reina doña Urraca, lo iba 
a ser más por la frecuencia de las estancias de Fernando III en los primeros 
años de su reinado. 
En la lejanía de estos años, el clérigo poeta de Berceo, cantor de las glorias 
de San Millán, trazó la estampa breve de sus tierras grises y fecundas. 
«Munnón que es bien rica de vinnas e de eros» 
E l infante don Juan Manuel, en el «Libro de las Armas», alude a estas 
tierras de Muñó, en las que pasó su infancia el infante don Manuel. 
«Et por esta manera dio [el Rey] este infante don Manuel a don Pero López 
de Ayala et el criólo en Pampliega et en Villalmunnó que es agora yermo et 
en Mayamúd et en esos lugares de Can de Munnó do avía el grand algo.. .». 
Los males de la minor ía de Alfonso XI tuvieron reflejos en las aldeas del 
Campo de Muñó. 
Año 1326. «Don Alfonso Rey... por fazer bien e merced al conceio de Ma-
drigal del monte logar del cabildo de la eglesia de burgos que es en l a merindat 
de can de muñó, porque son yermos e estragados por muchos robos e males e 
daños que an rescibido fasta aquí e por la muy grand cabeca que tenien en los 
míos pechos e porque me lo pidió por merced goncalo goncalues nuestro maestro 
tesorero de Salamanca Quitóles de los seruicios pedidos e ayudas e fonsaderas e 
de todos los otros pechos qualesquier que me ouieren a dar... fasta ocho años 
complidos... e sobresto mando a garcilasso de la Vega mío merino mayor en 
Castiella... que ampare e defienda al dicho conceio... Burgos 15 mayo Era 1364.» 
(Archivo Catedral. Libro 43. Pergamino.) 
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En 1333, Burgos completó el señorío sobre el campo de Muñó, con la compra 
del lugar de Mazuela. 
«Elbira goncáles fija de Pero Goncáles de Mazuela, nieta de don Ramiro de 
Mazuela», confirma la venta que Gonzalo Ramírez, su hermano, hizo a la ciudad 
de Burgos de la «aldea de Mazuela de Campo de Muñó.. . según que el dicho 
Goncalo Ramírez e yo heredamos e lo habernos por razón de la donación que 
fizo de todo esto el emperador don Alfonso a FFerrand sobrino su bassallo».. . 
(Archivo Municipal. Burgos. Número 3.608. Traslado en papel de un privilegio de 
Alfonso XI.) 
(8) Por el color negro de su armadura. Era hijo de Eduardo III de Ingla-
terra. De las tropelías de los contingentes franceses que nutr ían las Compañías 
Blancas de Beltrán Duguesclín, partidarios de Enrique de Trastamara, encon-
tramos un eco en documentos de este conde, convertido, desde 1366, en rey de 
Castilla. 
«Don Enrique Rey... por fazer bien e merced a vos doña Urraca Sánchez de 
Barrando abadesa del monasterio de Santa Clara que es cerca de la muy noble 
cibdad de Burgos e a las monjas que agora son y serán. . . por los grandes daños 
que nos sopiemos que el convento del dicho monasterio recibió de los ffranceses 
e porque roguéis a Dios por el alma del rey don alfonso nuestro padre e por 
la vida de nos e de la reyna dona Joanna mi muger e de los infantes don Joan 
e dona Leonor mis fijos damos vos... tres m i l i maravedís de esta moneda que 
agora usa en Castiella a dies dineros el maravedí , en la cabera de nuestro pecho 
de la aljama de los judíos de l a dicha cibdad de Burgos... Burgos 12 Noviembre 
Era 1404 (1366). (Archivo Convento de Santa Clara. Pergamino.) 
Año 1369. «Don Enrique... Rey de Castiella... por fazer bien e merced al 
nuestro ospital que disen del Emperador que es en el arraual de l a muy noble 
cibdad de burgos cabeca de Castilla nuestra Cámara por muchos dapnos e pér-
didas que han rescibido en las posesiones que auía e fueron destruydos de las 
conpanas que vinieron en nuestro seruicio de casas que desfisyeron e derribaron 
para faser engenios por nuestro mandado que eran del dicho ospital e de mo-
linos e de huertas e otras eredades de que se manten ían muchos pobres e vogo-
mundos... en hemyenda dello... otorgamos al dicho ospital que aya de cada año 
en los nuestros diezmos de Castro dordiales [Castro Urdíales] tres m i l mara-
vedís. . . dada en el Real de sobre Toledo 24 Marco era de 1407.». (Archivo Cate-
dral. Registro 1.) 
(9) Archivo Municipal de Torresandino. Traslado en Pergamino. 
(10) Año 1365. «Jueves XII días de febrero mandó ferrant mart ínez de l a 
cerca de parte de nuestro señor el Rey que mondasen el calce e ficiesen presas 
porque todo el agua que iba so la carnicería [Trascorrales] que beniesse por el 
calce a sus palacios...» (Archivo Catedral. Libro Redondo. Año 1365.) 
(11) E l Príncipe Negro cruzó el Arlanzón por el primitivo puente de San 
Pablo, construido de maderos y tablas. 
Año 1365. X I X Setiembre «dos obreros que desataran en las casas cerca del 
pontón de Sant Pablo a dos maravedís». . . (Archivo Catedral. Libro Redondo. 1365.) 
(12) E l dramático episodio de Montiel lo registra la documentación del 
Archivo Catedral de Burgos en 27 de marzo de 1369. 
«Iten mandaron dar a los ballesteros de la Reyna por Albricias que avía 
vencido la pelea el rey don enrrique XXVII días de marco: mur ió este día el 
rey don Pedro... CCII maravedís.» (Libro Redondo. Folio 22.) 
E l rey don Pedro había nacido en Burgos el año 1333, alcanzando a su muerte 
la edad de treinta y cinco años y siete meses. 
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LOS TRASTAMARAS, REYES DE CASTILLA, Y LOS 
ESTUÑIGAS, SEÑORES DEL CASTILLO DE RURGOS 
Ei jL encumbramiento de la casa de Trastamara con Enrique II fué, 
en realidad, obra de la nobleza castellana, y parecía lógico que los 
viejos motivos de discordia desaparecieran o, por lo menos, se ate-
nuaran las violencias tradicionales entre la monarquía y la clase no-
biliaria; mas la pugna volvió a surgir en los reinados sucesivos, pues 
el antagonismo no residía en el temperamento o cualidad de las per-
sonas, sino en la irreductible oposición de los principios representados 
por ambos factores. 
Los reyes lo comprendieron así, y como una nueva arma capaz 
de reducir el poderío de la nobleza, procuraron atraerse al elemento 
popular, cada día más pujante en el ambiente social castellano, mer-
ced a sus actividades en la industria, comercio y profesiones liberales. 
Sin embargo, Enrique II (1369-1379), vacilante en esta orienta-
ción política, hubo de acallar exigencias y satisfacer ambiciones de 
destacados elementos que le habían servido, entre ellos Juan Martí-
nez de Rojas, a quien hizo merced, dentro del campo de Muñó, del 
lugar de Villavieja, «tocado de las Reinas de Castiella». L a Ciudad 
de Burgos, señora del campo, reclamó, los sucesivos monarcas reco-
nocieron los derechos de la Cabeza de Castilla, mas la villa siguió en 
la casa de Rojas. 
Era una leve aunque irritante mutilación de la jurisdicción de 
Burgos, ampliamente compensada con el señorío de la villa y tierra 
de Miranda. 
— 58 — 
En 1366 don Enrique hizo merced a Burgos de la villa de Mi -
randa, sin acordarse que anteriormente la había ofrecido al obispo 
de Burgos don Fernando. 
En la merced real, la donación de Miranda constituía un senci-
llo cambio por la de Briviesca, que, mandada en principio a Burgos, 
se entregaba ahora al camarero del rey don Pedro Fernández de Ve-
lasco. 
Murallas de los Cubos 
Pero, en 1370, don Enrique, rey ya de Castilla, ordenaba a los 
vecinos de la villa ayudasen a su hermano el conde don Tello a la 
construcción del castillo de Miranda en la iglesia de Santa María la 
Vieja, por causa de que estaba cerca de la dicha villa (1). 
Y en este mismo año de 1370, el conde don Tello disponía en 
su testamento de varias villas de su propiedad, entre ellas Miranda, 
para repartirlas entre sus hijos. 
Enrique II, en 13 de abril de 1370, recordaba la donación de la 
villa de Miranda a favor del obispo de Burgos don Fernando, «e des-
pués desto non nos membrando desta dicha donación dimos la dicha 
villa de Miranda al concejo de la Cibdad de Burgos en enmienda de 
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beruiesca que les tyramos e la dimos a pero fernández de Velasco 
nuestro camarero mayor»... (2). 
Repitió don Enrique la donación a favor de Burgos estando en 
Toro, en 8 de septiembre de 1871, «...e por quanto el Concejo e Caua-
lleros e Escuderos e Homes buenos... de Burgos nos han fecho muy 
altos e granados servicios tan bien en comienco de nuestros reynos 
como después a ca... por quanta leal tanca en vos fallamos siempre... 
damos uos en donación pura e non revocable por juro de heredad... 
la nuestra villa de Miranda, ribera de Ebro con... portazgos e Adua-
nas e escriuanías... tributos foreros e non foreros, heredades... ace-
ñas e molinos... con la justicia alta y baja civil y criminal e con 
nuevo mixto imperio e con el señorío de la vi l la . . . e retenemos en 
nos e para nos e para los reyes que desde nos reynaren... mineras de 
oro y de plata y de azul... alcabalas y maravedís servicios e moneda 
forera de siete en siete años.. . E otrosí que las aleadas de la dicha 
villa e de su término que sean fechas por ante los alcaldes de la dicha 
cibdad de Burgos e dende para ante nos y ante los oydores y notarios 
y alcaldes de la nuestra Corte»... (3). 
E l 6 de diciembre de 1371 se presentaron en la torre del puente de 
Santa María, Fernán Truncado, Juan Sánchez de Galvarruri, Juan Pé-
rez de Villanani y Fernán Martínez, procuradores de la villa de Miranda, 
diciendo que «estaban prestos para facer pleito homenaje en nombre 
de la villa al Concejo de la muy noble cibdad de Burgos... según 
que el dicho Señor Rey gelo mandara fazer por razón que diera e 
ficiera merced de la dicha villa de Miranda e de sus aldeas a la dicha 
cibdad de Burgos»... 
Posteriormente, el 14 de marzo de 1372, en la villa de Miranda, 
en el monasterio de San Francisco, «que es cerca del dicho logar en 
el palacio del Refitorio de el dicho monasterio», estando reunido el 
concejo de la villa, los representantes de Burgos presentaron cartas 
de procuración para recibir las tenencias y posesiones de la villa 
de Miranda, de sus aldeas y de sus fortalezas (4). 
A l morir, en 1379, Enrique II, en Santo Domingo de la Calzada, 
su hijo, el príncipe don Juan, trasladó el cadáver a Burgos, donde 
a la sazón se encontraba la reina doña Leonor y lo más granado de 
la Corte castellana. E l rey difunto fué depositado en la capilla de 
Santa Catalina (Catedral-claustro), mandada construir a principios 
del siglo xiv por el obispo don Gonzalo de Hinojosa. L a permanencia 
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del cadáver en la capilla fué breve: a los pocos días el séquito fúne-
bre continuó su marcha hacia Toledo, en cuya catedral recibió sepul-
tura definitiva el fundador de la dinastía de Trastamara. 
Juan I (1369-1390) celebró las fiestas de su coronación en Bur-
gos, con la merced de la villa de Pancorbo. Con ella se completaba el 
señorío de la capital de Castilla, integrado con el castillo de Lara y 
sus aldeas, Castillo y Campo de Muñó, la villa de Miranda y la de 
Pancorbo. 
Las pretensiones de esta última por mantener la preeminencia 
en la Bureba, sufrieron rudo golpe al tener que contender con Bri-
viesca, fuerte entonces con el apoyo de la familia Velasco, y en la 
pugna de ambas, Pancorbo utilizó con las armas el argumento de 
viejos y olvidados derechos, «...de antiquísimo tiempo a esta parte 
ha sido y es la caueca principal de la dicha Merindad de la Bureba»... 
Fué Juan I quien dio entrada en el juego de fuerzas políticas a 
los representantes de los concejos, disponiendo en su testamento que 
a los seis tutores (individuos de la alta nobleza) encargados del go-
bierno durante la minoría de su hijo Enrique III, se agregaran seis 
Hombres Buenos, uno por cada una de las ciudades de Burgos, To-
ledo, León, Sevilla, Córdoba y Murcia. 
Ni la previsión real ni la incondicional adhesión del elemento 
popular evitaron durante la menor edad del príncipe don Enrique el 
penoso desencadenamiento de las turbulencias nobiliarias. 
Con propósito de concertar antagonismos y ambiciones de ban-
derías codiciosas de su intervención en el Consejo de Regencia, se 
convocaron Cortes en Burgos para el año 1391. 
Enrique III, 1390-1406, a la sazón de doce años, acompañado de 
su esposa Catalina, de su hermano el infante don Fernando y de doña 
Leonor, condesa de Alburquerque, hija del conde don Sancho y pro-
metida del infante (5), llegó a Burgos, aposentándose en el castillo, 
cuya tenencia disfrutaba Diego López de Zúñiga desde los tiempos 
de Juan I. 
L a fortaleza debió experimentar honda transformación en oca-
sión del recibimiento y estancia de la familia real. Era la primera 
vez que la Corte se asentaba, en permanencia, dentro del castillo, 
convertido en alcázar, y las reformas e inevitables ampliaciones en 
las cámaras y departamentos modificaron sensiblemente el gesto hosco 
y amenazador de la vieja fortaleza. 
— G l — 
Murallas de los Cubos 
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Ya Enrique II había acrecentado su guerrera prestancia con la 
construcción de una nueva torre, y en el siglo xvm Bosarte pudo aun 
admirar alardes moriscos en la decoración del pórtico y puertas de 
la plaza de armas, cuyos restos pueden probablemente identificarse 
con la yesería mudejar timbrada de las armas de Castilla y León, 
existente en el museo provincial: sus características responden a la 
modalidad andaluza del siglo xiv, y, por otra parte, encajan perfec-
tamente en los gustos y aficiones del pueblo castellano hacia la or-
namentación musulmana, "tan arraigados en él durante los últimos 
siglos de la Edad Media. 
Las obras realizadas en el castillo no resolvieron el problema del 
alojamiento cortesano, y la cuestión se agravó por la escasa capaci-
dad de la Ciudad para recibir a los numerosos forasteros que, mate-
rialmente, saturaban los hospedajes y hogares particulares. 
En noviembre de 1391 el Ayuntamiento burgalés solicitó «quel 
Rey ni la Reyna ni el Infant ni la Condesa ni los otros señores que 
están en el Castiello que no tengan más gente en el dicho Castiello 
de lo que es ordenado en el trato de Perales... que todas las dueñas 
e donsellas que posan en la cibdat e en la Judería que salgan fuera 
saluo aquellas dueñas e donsellas que están en la nómina que pri-
meramente dio la dicha señora reina a la Cibdat firmada de su nom-
bre»... (6). 
La Corte estuvo en Burgos hasta mayo de 1392, y no tardó en 
volver, pues la encontramos, en 1393, con motivo de la Coronación 
en el monasterio de Las Huelgas. 
Estos años de 1391 a 1395, Burgos fué un hervidero de intrigas, 
alarmas y dramáticos atentados. En aquel ambiente de revuelta con-
fusión juega un papel destacado la reina de Navarra doña Leonor, 
tía carnal del rey, con residencia habitual en Roa, mujer andariega, 
alejada de su marido y dispuesta siempre a todo conciliábulo pro-
picio al fomento del desorden e intranquilidad del reino. En su des-
concertante dinamismo fué secundada por dos tíos bastardos del mo-
narca: el duque de Benavente y el conde don Alfonso, señor de Gijón. 
Todo lugar parecía conveniente a la intrigante señora para su labor 
perturbadora, no librándose de ella ni el pequeño, apacible y melan-
cólico convento de Santa Clara, teatro en 1391 de sus tramas y con-
juras contra el Consejo de Regencia. 
La débil complexión del rey alentó el espíritu animoso suficiente 
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para desembarazarse de semejantes ambiciosos, y hallándose en el 
castillo de Burgos, en 1394, mandó detener y encerrar en una de las 
torres de la fortaleza, conocida con el nombre de Torre del Caracol, 
al duque de Benavente (7) y ordenar el cerco de Gijón, cabeza de 
los estados de su tío don Alfonso, para cuyo asedio mandó al Con-
cejo de Burgos enviase allí los diez mejores carpinteros de maestre 
Mahomet, vecino de nuestra Cibdad, para el servicio de las lombardas 
reales sitiadoras de la población rebelde (8). 
En cuanto a la reina de Navarra, impresionada por el aparato 
guerrero desplegado por Enrique III, que en persona acudió contra 
Roa, se acogió a la benevolencia de su sobrino, que, sin tardar mucho 
tiempo, la envió para Navarra. 
E l contagio de estos desleales y díscolos alcanzó a la Ciudad, 
alterada, en 1395, por debates y refriegas entre Gilio Bocanegra, al-
calde de Burgos, de la familia de los almirantes genoveses al servicio 
de Castilla, y Ferrant López de Estúñiga, alcaide del castillo, causan-
do al rey la más viva extrañeza al conocer los hechos acaecidos en la 
Ciudad de su nacimiento, de suyo pacífica y sosegada, «...segund 
siempre estudo en los tiempos pasados que quando en otras cibdades 
de mys regnos auía algunas devisiones nunca la ovo en esa cibdad 
de la cual todas las otras mis cibdades tomaban exemplo dello»... (9). 
Burgos cortó por lo sano, expulsando a los alborotadores de su seno, 
con viva complacencia del monarca, expresada en carta comunicada 
desde León. 
En los últimos años de su reinado, Enrique III dedicó preferente 
atención a la construcción de un palacio de recreo y descanso de los 
ejercicios de caza, que tanto le apasionaban, en los elevados ribazos 
de Miraflores, ribera izquierda del Arlanzón, en los que dio suelta a 
multitud de perdices y conejos, poblando de caza aquellas espesuras, 
en las que pocos años después debía erigirse la famosa Cartuja de 
Miraflores. 
Del año 1404 es un albalá del rey, encomendando la tenencia de 
la Casa de Miraflores a Fernán López de Estúñiga, alcaide del castillo 
de Burgos por Diego de Estúñiga, justicia mayor del rey, recabando 
de aquél vigilante solicitud para que nadie cazara, pescara o cortase 
leña dentro de los términos de la nueva posesión real (10). 
La muerte prematura de Enrique III, en 1406, dio paso al reinado 
de su hijo Juan II, cuando este príncipe no había aún cumplido la 
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edad de dos años. E l presentimiento de perturbaciones que normal-
mente acompañaban a toda minoría desvanecióse afortunadamente al 
tomar las riendas del Estado el infante don Fernando, tío del rey. 
Su noble desinterés, la habilidad y energía mostrada en la dirección 
del gobierno, dieron a Castilla años de paz y honra en la guerra 
contra los moros, de la que salió la conquista de la fuerte ciudad de 
Antequera (1410). 
A ella asistió un contingente de milicias burgalesas, cuyos hom-
bres fueron repartidos entre las vecindades de la Ciudad. Estos sol-
dados, divididos en ballesteros y lanceros, fueron armados por el 
Concejo, los primeros con sus ballestas y viratones, «...cada uno con 
su carcax de una docena e media», espada, puñal y cota de mallas; 
los segundos con lanzas y escudos, espada, puñal, casquete y cota 
de mallas. 
Por las proezas en la conquista de Antequera, fué nombrado 
Adelantado de Castilla Diego Gómez de Sandoval, tan conocido en la 
historia burgalesa con el título de Conde de Castro. 
E l albalá real, expresivo de esta merced, se leyó en el Ayunta-
miento, celebrado el 11 de junio de 1411, en la capilla «nueua» de 
San Juan (hoy, unida a la de Santiago en la Catedral). 
«Yo el Rey por faser bien e merced a vos Diego de Sandoual 
mariscal del infante don ferrando mi tío por los muchos e buenos e 
señalados seruicios... que me fesiestes en la batalla quel dicho in-
fante mi tío ouo con los Infantes moros hermanos del Rey de Gra-
nada e en la cerca de la villa de Antequera e por vos dar galardón 
dello E porque seades más onrrado e tengades mejor logar de me 
seruir es mi merced que seades de aquí adelante mi Adelantado ma-
yor de Castilla segund que lo era gomes manrrique (11) mi adelantado 
mayor que era de Castilla por quanto el dicho gomes manrrique es 
finado...» (12). 
Elevado el infante don Fernando al trono de Aragón —Fernan-
do I—, y alcanzada por el monarca la mayoría de edad, entra Castilla 
en un período tumultuoso de discordias e innobles ambiciones. 
La débil voluntad del rey y su falta de entereza para defender 
los intereses, decoro de la Corona y de su propia persona, estimulan 
la formación de arrogantes banderías codiciosas de la gobernación 
del Estado, capitaneadas por los primos del soberano, «infantes de 
Aragón», hijos de Fernando I. 
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Mientras estos ambiciosos iniciaban los asaltos al poder, comen-
zaba a dibujarse dentro del palacio real, en la intimidad del rey, la 
personalidad política de don Alvaro de Luna, decidido defensor en 
la Castilla del siglo xv de los prestigios de la Corona, frente a la 
deslealtad e indisciplina de la turbulenta clase nobiliaria. 
Juan II, como si recelara presentarse en la Ciudad, donde el des-
tino le tenía reservado su definitivo y eterno descanso, no vino a ella 
Sepulcro de don Gómez Manrique (detalle). (Museo.) 
hasta el año 1424. Prodigáronse las fiestas, diversiones y espectáculos, 
caballerescos, organizando la Ciudad unas justas que alcanzaron re-
sonancia en Castilla, ganando los trofeos «dos piezas de belludo car-
mesí», Pedro de Cartagena, hijo del obispo don Pablo de Santa María, 
caracterizado representante de la nobleza burgalesa. 
Dos meses estuvo el rey en Burgos, y como canónigo de la Ca-
tedral, percibió la prebenda correspondiente a los sesenta días, cuya 
cantidad ascendió a 360 maravedís de la moneda nueva. E n este tiem-
po, don Juan cambió frecuentemente de residencia, hospedándose en 
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el castillo, en la casa de Pedro de Estúñiga, conde de Ledesma, en 
la posada del obispo y en el palacete campestre de Miraflores. 
Las alegrías y regocijos callejeros cesaron a la noticia de la 
muerte de la infanta doña Catalina en Madrigal, en el monasterio 
de Las Huelgas se celebraron impresionantes obsequias, seguidas de 
ostentosas ceremonias para la proclamación de la infanta doña Leonor 
como heredera de la Corona de Castilla. 
L a entrada en son de guerra por las fronteras de Castilla de los 
reyes de Aragón y de Navarra acercó a Burgos al rey don Juan, en 
el año 1429. No le vemos ya en el castillo. Su temperamento, refina-
damente cortesano, rehuía el ambiente tenebroso y ahogado en el 
espesor de los muros de la fortaleza, sus preferencias le llevaban al 
palacio de Miraflores, ceñido de espesuras y abierto a la amplitud de 
horizontes dilatados del Arlanzón. 
En esta casa «muy noble de Miraflores la qual fizo su padre el 
rrey don Enrique», ofreció Juan II, en 22 de mayo de 1430, cena 
suntuosa a Pedro Fernández de Velasco, camarero mayor, y en pre-
sencia de don Alvaro de Luna y del adelantado Pedro Manrique, sue-
gro de Velasco, el monarca ennobleció los blasones del camarero con 
el título de Conde de Haro, y acrecentó su casa con la villa de Be-
lorado, que era propia del rey de Navarra. E l encumbramiento de los 
Vélaseos fué preludio de la elevada jerarquía que el hijo de don Pedro 
había de alcanzar años después con el título de Condestable de Cas-
tilla. 
La tregua con los reyes de Aragón y Navarra dio momentáneo 
reposo a Castilla, y la fogosa vitalidad de la nobleza castellana pola-
rizóse hacia la guerra de Granada, casi olvidada en la lucha ardorosa 
de banderías. 
Con la paralización de las discordias interiores, se recobró el 
ideal de la Reconquista, y una generosa emulación encendió los más 
nobles impulsos de los linajes de Castilla. Castillos, torres, palacios y 
nobiliarias mansiones quedaron desiertas por desplazamiento de sus 
moradores hacia la fronteras granadinas. 
L a campaña de 1431 se abrió en la conquista de Jimena con 
alardes de incomparable bizarría por parte del mariscal Pero García 
de Herrera y Juan Carrillo de Hormaza, esforzados guerreros, cuyos 
palacios y alcázares de Villasandino y Hormaza (13) se enriquecieron 
con despojos y botín de sus resonantes hazañas. 
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Culminó el esfuerzo castellano en la batalla de tugúemela, cerca 
de Granada, con el desastre total del ejército granadino. 
La nobleza, arraigada en Burgos y en las comarcas burgalesas, 
intervino con honor en la magnífica jornada. Por asistir a ella Pedro 
Fernández de Velasco, conde de Haro, quedaron cerrados los pala-
cios de Gantarranas la Mayor, aureolados de venerable tradición que 
localizaba en ellos la residencia de los infantes de Lara. Le acompañaba 
el noble burgalés Pedro de Cartagena, cuya casa de Cantarranas la 
Menor iba a ser, años después, escenario trágico de un episodio de 
enorme transcendencia para Castilla, y le seguían gentes de las me-
rindades de Castilla, con Juan de Arce, señor de las torres de Vine-
rías (Villarcayo). 
Un contingente del castillo burgalés, con su alcaide Juan de Ba-
rahona, incrementaba la mesnada del conde Pedro de Estúñiga, cuyas 
casas del barrio de San Esteban estaban habitadas por su hermano 
el mariscal Sancho de Estúñiga. 
E l repostero mayor de Juan II, Diego de Sarmiento, iba en las 
.batallas del rey con peonaje de tierras de Miranda. 
Los palacios y torre de Isar, «Cámara de los Manriques», despi-
dieron a su señor, el impetuoso Garci Fernández Manrique, conde 
Castañeda, y el mismo saludo de bienandanzas acompañó a los gue-
rreros de los Padillas, señores del castillo de Coruña del Conde y a 
los Rojas castellanos de la enrocada fortaleza de Poza y de los pala-
cios de Cabia. 
Fué la batalla de Higueruela (1431) episodio único, en el largo 
reinado de don Juan, de la lucha secular contra la morisma; los ge-
nerosos alientos que la inspiraron cesaron pronto, para dar paso al 
espectáculo vergonzoso de ligas, intrigas y conspiraciones de un po-
deroso bando capitaneado por el rey de Navarra. E n 1440, buena 
parte de Castilla seguía la parcialidad rebelde, y en ella aparecían 
ahora los Estúñigas, que arrastraron a la Ciudad y castillo de Bur-
gos que tenía Sancho de Estúñiga, hermano del conde. 
Coincidió esta fecha con la llegada a Burgos de la princesa doña 
Blanca de Navarra, prometida del príncipe don Enrique, hijo de 
Juan II; la Ciudad, en rendido homenaje, preparó el recibimiento de 
la viajera en la casa de Pedro de Cartagena, vistió suntuosamente a 
sus regidores «de ropas largas de grana morada forradas de martas» 
y organizó, con el obispo don Alonso, corridas de toros por el interior 
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de la población y unas justas, en las que intervinieron seis gentiles-
hombres del obispo, y como la actitud del castillo fuese sospechosa, 
erigió un «cadahalso» en la Llana, donde las fiestas caballerescas ad-
quirieron, dentro del marco reducido, soberbia prestancia. 
La situación había cambiado ya, en 1444, por lo que a Burgos 
respecta, ya que los mercaderes de la Ciudad hicieron un préstamo 
cuantioso al príncipe don Enrique, para el pago de las tropas que 
había levantado contra el rey de Navarra. 
Ante el temor de que este soberano intentase un golpe de mano 
sobre la Ciudad, el Ayuntamiento llamó, en sus sesiones de la capilla 
de Santa Catalina de la Catedral y en la casa del alcalde Juan de 
Arceo, a lo más granado de la Ciudad, reuniéndose, en marzo y abril 
de 1445, con los alcaldes y regidores, el obispo don Alonso, su hermano 
don Gonzalo, obispo de Plasencia, el mariscal Sancho de Estúñiga y 
el alcaide del castillo Pedro de Barahona; la presencia de estos últi-
mos, de los que se recelaba la connivencia con el bando navarro, no 
disminuyó la ardorosa solicitud de todos para mantener a la Ciudad 
en servicio del rey de Castilla, adoptándose medidas para su seguridad, 
consistentes en cerrar y tapiar las puertas de Santa Gadea, del Mer-
cado y de San Juan, y guarnecer las restantes con gente sacada de 
las colaciones o barrios, según costumbre tradicional, alterada ahora 
por cierto, al encomendarse a los vecinos de Santiago de la Fuente 
y San Nicolás la defensa de la puerta de San Esteban, cuando, 
desde tiempos remotos, incumbía a éstos la guarda de la puerta de 
Santa María. 
A Pedro de Frías, «maestro de faser póluora», se le pagaron 
1.400 maravedís por la pólvora elaborada y almacenada en la torre 
de la puerta de Santa María, «e por faser secientos tacos e secientas 
piedras para los truenos de la dicha cibdad para guarda della» (14). 
Probablemente, ante la perspectiva de una sorpresa y entrada de 
los rebeldes en la Ciudad, con el consiguiente saqueo y desmanes in-
herentes al caso, se pregonó por todos los rincones de ella la obliga-
ción de cada vecino de reunir en cada casa cargas de guijarros para 
defenderse de lols asaltantes. 
L a derrota del bando navarro en Olmedo (19 mayo 1445) desva-
neció las inquietudes de los burgaleses, que, pocos días después, vie-
ron entrar en Burgos al rey don Juan II, el cual se dirigió directamente 
hacia el castillo, estimulado por la adhesión más o menos encubierta 
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de los Estúñigas hacia el rey de Navarra y por el gesto de contenida 
rebeldía de la fortaleza, adversa al monarca de Castilla. 
E l alcaide Pedro de Barahona, desde el adarve resistió la entrada 
del rey, con vanos y livianos pretextos de no estar preparado el hos-
pedaje en el castillo, y en desvergonzada ironía, advirtió al monarca 
que en la Ciudad sobraban las buenas posadas. Aunque Juan II estaba 
acostumbrado a recibir y tolerar desacatos y ultrajes a su persona, 
reaccionó con amenazadora energía, resignándose el alcaide a abrir 
las puertas del castillo, en medio de hipócritas lamentaciones. 
Barahona fué destituido, y su cargo pasó a Juan de Luxán, maes-
tresala del rey. 
Burgos recibió al monarca con aclamaciones y fiestas, organi-
zando, conforme a las aficiones y preferencias del rey, los espectácu-
los caballerescos de ritual. 
En 23 de mayo de 1446, el Concejo extendió un libramiento a 
favor de Juan López de Valpuesta, Astero, vecino de Burgos, de la 
cantidad de 704 maravedís por veintidós lanzas que dio «para las 
justas que la cibdad mandó faser por alegrías del vencimiento que 
el Rey fizo al rey don Juan de Navarra e al infante don Enrique cerca 
de Olmedo, le fieron tasadas a 32 maravedís»... (15). 
Los inauditos escándalos provocados en Toledo (1449) por Pedro 
Sarmiento, repostero mayor, señor de Salinas de Anana y Puente 
la Rad, a quien el rey había confiado el alcázar de aquella Ciudad, 
repercutieron con quiebra de la tranquilidad pública en Burgos y en 
las comarcas burgalesas. 
En franca rebeldía contra el soberano, Sarmiento se hizo dueño 
de la Ciudad Imperial, tratada con despiadada ferocidad. Robos, sa-
queos y expoliaciones, acompañados de violencias, prisiones y ase-
sinatos, esmaltaron la innoble actitud del repostero mayor, y cuando 
a los clamores de los toledanos acudió el rey, Toledo cerró las puer-
tas, y, junto a ellas, recibió, impotente e irritado, los sarcasmos y 
ultrajes de la chusma que acompañaba al noble forajido. 
Con escarnio de la justicia se cerraron los ojos ante los sangrien-
tos atropellos, y se autorizó a Sarmiento a salir de Toledo con larga 
recua que transportaba lo robado en la Ciudad. E l bandolero se 
retiró hacia Navarra; su mujer, con parte del botín, llegó a Gumiel del 
Mercado, y otro núcleo de sus bandas se refugió en Santa Sesilla, junto 
— 71 — 
.a Lerma, de cuya fortaleza era señor, en 1447, Rodrigo de Mendoza, 
hijo de Iñigo López de Mendoza. 
Por estos años, Sarmiento había construido una casa residencia 
en la calle de la Puebla de nuestra Ciudad, y el rey, excesivamente 
confiado en su lealtad, le había hecho merced de la villa de Miranda 
de Ebro, propia de Burgos, con la iglesia, puente y fortaleza de ella, 
donación invalidada ahora al ponerle fuera de ley y ordenar el se-
cuestro de sus bienes. 
Las fuerzas de Burgos hubieron de dividirse para cumplir las 
órdenes reales. Un contingente, mandado por Pedro de Cartagena, 
marchó contra Miranda, que Pedro de Sarmiento y un lugarteniente 
suyo, López Sánchez de Velandía, obstinadamente defendieron, obli-
gando a Cartagena a retirarse (1449). 
Ponce de Prestines sustituyó a Cartagena, logrando apoderarse 
de la torre e iglesia de Miranda, sacando a la villa del poder de los 
usurpadores. Prestines recibió el cargo de Corregidor de la villa, con 
el salario de ciento treinta maravedís diarios. 
Contra Santa Sesilla, adonde, según rumores, había llegado la 
mujer de Pedro Sarmiento, se adoptaron medidas de guerra, en abril 
de 1450, por el Ayuntamiento burgalés, secundado por el obispo don 
Alonso de Cartagena y por el asistente Juan de Luxán, «alcayde del 
castillo desta Cibdad». 
Confióse la conquista de la fortaleza a Alfonso de Cartagena, hijo 
de Pedro de Cartagena, y a los hombres de armas que le acompañaban, 
la Ciudad agregó ciento cincuenta hombres, mitad lanceros y mitad 
ballesteros, sacados de las vecindades, con sueldo de ocho maravedís 
cada peón y quince para cada hombre de armas. 
Algún contratiempo debió experimentar esta tropa, pues, en 22 
de abril, el Ayuntamiento trató de la prisión del regidor Alonso Días 
de Arceo, de Juan Sánchez de Orduña y de otros de la Ciudad, im-
puesta por los de Sarmiento en Santa Sesilla, y de la apremiante ne-
cesidad de solicitar auxilio del mariscal Sancho de Estúñiga y del 
conde de Haro contra las audacias de estos desalmados. 
A su vez, Ponce de Prestines, encargado de la custodia de Mi -
randa, pidió más fuerzas para defenderla, ya que Pedro Sarmiento 
merodeaba por aquellas tierras; la Ciudad le envió cincuenta balles-
teros, y esta petición se repitió, al comunicar que el rey de Navarra 
andaba en son de guerra por la comarca de Nájera. 
— 72 — 
Por Burgos se extendió una sensación profunda de alarma y pe-
ligro. Se reforzó la guarda de las puertas, se repararon las torres y 
los truenos o lombardas se dispusieron en alarde defensivo. Hombres 
a caballo vigilaron los accesos de la Ciudad, y dentro de ella se ar-
maron doscientos soldados. 
Hízose un reparto de la pólvora guardada por el regidor Pero 
Sánchez de Frías, y de ella se dieron diez libras al alcalde Alonso 
Días para defender la torre de la puerta de San Juan, y otras diez 
para la puerta de San Esteban, cuya tenencia corría a cargo del alcal-
de Alonso de Porres. 
La misma cantidad destinada a la defensa de las puertas de San 
Martín y de San Pablo recibieron el regidor Pedro Sánchez de Miranda 
y Pedro García el Rico. Las puertas de Santa Gadea y Mercado Menor 
se tapiaron a cal y canto. 
En cuanto a los proyectiles para las lombardas, se acordó «que 
se fagan piedras para los truenos E que cada uno las faga para su 
torre» (16). 
Antes se había reparado la torre de Santa María y algunos lienzos 
de las murallas, gastándose en estas labores 20.000 maravedís. 
No se presentó el rey de Navarra, mas no por eso disminuyeron 
las preocupaciones y sobresaltos que abrumaban a la Ciudad, incre-
mentados ahora por una nueva amenaza surgida hacia poniente, a 
espaldas de Burgos. 
Las gentes del almirante de Castilla acantonadas en Palenzuela 
se dieron a robar y saltear caminos en arrogante y descarada actua-
ción, que la debilidad e inercia del monarca parecía estimular. 
Burgos, no pudiendo acudir a todos los puntos amenazados, apeló 
al sistema tradicional de las Hermandades. Mahamud, Presencio, 
Santa María del Campo, Villahoz y Alfonso Muñoz de Castañeda, se-
ñor de Hormaza, aceptaron la iniciativa de la Ciudad, y enviaron 
delegados a una reunión convocada en la capilla de Santa Catalina 
(claustro-catedral), donde se leyeron «Cartas de Hermandades las 
quales eran de los tiempos pasados que se fisieron por otros logares 
de las comarcas desta cibdad», y como el peligro gravitaba sobre 
otras comarcas más o menos próximas a Palenzuela, se escribió en 
busca de adhesiones a Lerma, Roa, A randa, Palencia, Valladolid, Due-
ñas y Torquemada. 
Parece que el influjo de estos acontecimientos de próximo e in-
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mediato riesgo para la Ciudad debía constituir la preocupación ab-
sorbente de los burgaleses, mas en estos días invernizos de noviembre 
de 1450, se oyó por las calles y plazas voz de pregonero, con man-
damiento del rey para declarar y hacer la guerra por mar y tierra a 
los ingleses, y hermandad y alianza con Francia. 
Es cierto que la resonancia bélica de esta proclamación por los 
rincones de la Ciudad no pasó de ser fórmula desmayada y fría de la 
alianza de los reyes Trastamaras con la casa de Francia. 
Más eficacia tuvo el rasgo del rey, alentado por don Alvaro de L u -
na, para reprimir la vandálica insolencia de los salteadores de Pa-
lenzuela, y puesto cerco a la villa, sus defensores y Alonso Enríquez, 
hijo del almirante, a su cabeza, se entregaron a la merced de Juan II, 
abriéndole las puertas de esta madriguera nobiliaria. 
En cuanto a Sarmiento, desterrado, viejo, con temblores de per-
lesía, se esfumó de estos campos castellanos encendidos de discor-
dias, y su siniestro recuerdo se cernía como una pesadilla, cuando 
en el suceder de los días, la cabeza de algún cómplice suyo caía bajo 
el hacha del verdugo. 
En las postrimerías del reinado de Juan II, la nobleza alcanzó 
resonante victoria con la ejecución del condestable y maestre de San-
tiago don Alvaro de Luna, genuino representante de la política monár-
quica antiseñorial, decapitado en Valladolid, el 2 de junio de 1453. 
Los autores insconscientes de este triunfo fueron el mismo rey 
y su esposa Isabel de Portugal, y Burgos el escenario de episodios 
sensacionales derivados de la trama urdida por la reina en conniven-
cia con la poderosa familia de los Estúñigas. 
Celebró la Corte los ejercicios de Semana Santa, de 1453, en Bur-
gos, hospedándose el rey en los palacios del obispo al Sarmental, a 
su vez don Alvaro de Luna estableció sus posadas en la casa de 
Pedro de Cartagena (17), teatro el día de Viernes Santo de la trágica 
muerte del contador mayor del rey Alonso Pérez del Vivero, man-
dado arrojar por el maestre desde lo alto de la torre que coronaba 
la casa al río (18) que pasaba junto a los muros de ella, salpicando 
de sangre a un arriero, que en él abrevaba una muía. 
Dos días antes, la reina había logrado arrancar a don Juan II la 
cédula real para prender al maestre, confiándose su ejecución al 
conde de Plasencia, el que a su vez delegó el cumplimiento de la em-
presa en su hijo Alvaro de Estúñiga, que, al frente de doscientas 
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lanzas, salió del castillo de Curiel el Domingo de Pascua, y después 
de eludir la vigilancia ejercida en los caminos por la gente del maes-
tre, llegó en la noche del lunes al castillo de Burgos, cuya tenencia 
disfrutaba su tío Iñigo de Estúñiga. Esa misma noche recabó ayuda 
de sus amigos de Burgos, acudiendo a la fortaleza desde la Ciudad 
doscientos hombres de armas. 
Prevista la detención para el miércoles, 4 de abril, el rey ordenó 
a los regidores convocasen a las gentes de las vecindades en la plaza 
del Sarmental, frente a los palacios donde él se hospedaba. 
A l quebrar el alba del citado día, Alvaro de Estúñiga descendió 
de la fortaleza, precedido de veinte hombres de armas a caballo 
y seguido de doscientos de a pie, dirigiéndose hacia la mansión de 
Pedro de Cartagena. Desde lo alto de la torre de la casa, les vio acer-
carse el maestre, y su marcial continente le arrancó la frase «Voto 
a Dios, hermosa gente es ésta». Cercado el palacio, tras una ligera 
refriega, en la que el cambio de tiros de espindarga y ballesta oca-
sionó bajas en la gente de Estúñiga, se entregó el maestre, bajo la fe 
de seguro real, a Rui Díaz de Mendoza. 
La dramática sensación de la caída y prisión del valido, verda-
dero señor de Castilla hasta aquel momento, envolvióse en aires de 
villanía con la inesperada visita del rey a la casa de Cartagena. E n 
escarnio del seguro real, y movido por innoble avidez de las joyas 
y oro guardadas por el maestre en arcones de viaje, el monarca con-
templó el tesoro con la febril amplitud de su codiciosa mirada, dio 
orden de incautación, se negó a la entrevista solicitada por el maes-
tre y confió la guardia del preso a Rui Díaz de Mendoza. 
Esta predilección soliviantó a los numerosos partidarios que los 
Estúñigas tenían en la Ciudad, y ante los desplantes y amenazas de 
éstos, el monarca, por medio del alcalde Francisco Bocanegra, se 
dirigió al Ayuntamiento, rogándole: «que enviasen cada noche a 
belar la casa de Pedro de Cartagena do está preso el maestre de San-
tiago diez e ocho ornes los dose lanceros e los seis vallesteros, re-
pártanse cada noche a las vesindades»... (19). 
Dos meses después, la cabeza de don Alvaro de Luna caía aba-
tida por el verdugo en una plaza de Valladolid, y en el breve plazo 
de un año el rey don Juan II se extinguió envuelto en remordimien-
tos por la muerte que él ordenó del «mejor caballero que en todas 
las Españas ouo». 
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Con su hijo y sucesor Enrique IV (1454-1474), el desenfreno no-
biliario abre el período más lamentable de la historia de Castilla; en 
él, el prestigio y autoridad de la Corona se eclipsa en ambiente de 
abominable abyección. 
E l rey, de figura innoble, instintos plebeyos y depravadas cos-
tumbres, se ofrece a todos los golpes y acometidas de los grandes se-
ñores con cobarde resignación: incapaz de reaccionar, encaja los 
innumerables ultrajes que de todas partes le alcanzaban y parece sabo-
rearles en el retiro de soledades montaraces, que su carácter misán-
tropo frecuentaba con verdadera fruición. 
Las desarregladas costumbres de la reina resbalan hacia licen-
ciosa ejemplaridad, y avivan el ambiente corrompido de la Corte, 
florecido ya de vergonzosos e impuros encumbramientos que irritan 
la ambición y avidez de mando de los turbulentos cortesanos. 
E l reino se debatía en anárquicas convulsiones, y un eco de las 
que a Burgos alcanzaron, va perfilando la historia de la Ciudad en 
la segunda mitad del siglo xv. 
En 1459, el corregidor de Burgos don Fernando de Fonseca era 
expulsado por un movimiento popular, cuyo origen desconocían o 
aparentaban desconocer los regidores. Uno de éstos, Garci López, co-
mentaba entre vaguedades el suceso en el Cabildo Catedral, el 28 de 
septiembre, «...como la Cibdat auía acordado quel Corregidor no 
estodiese más en ella... E que non sabían si auía procedido de la 
justicia de Dios o como auía venido porquel Ayuntamiento nunca 
fuera sabidor dello»... (20). 
E l sentir general auguraba graves alteraciones, ya que el alcaide 
del castillo, Iñigo de Estúñiga, era cuñado de Fonseca, y éste gozaba 
de valedores en la Corte como hermano de don Alonso de Fonseca, 
obispo de Avila, más tarde arzobispo de Sevilla. 
Probablemente, el episodio encendió la discordia entre los alcai-
des del castillo y la Ciudad solidarizada con su Ayuntamiento. La 
violencia y sangrientos desmanes alcanzaron resonancia con el ase-
sinato del merino de la Ciudad Juan de León, perpetrado el 27 de 
abril de 1462 por gentes de los Estúñigas. 
Desde entonces, las refriegas sucediéronse día por día, sin poder 
evitarlas la llegada del enviado del conde de Plasencia Ramón Bernal, 
comisionado para buscar la concordia entre ambas partes. Bajaban 
los del castillo hasta las puertas de la Ciudad confiscando, con pretex-
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to de derechos de castillería, cuantas mercancías y mantenimientos 
entraban o salían por ellas; más audaces en octubre de 1462, robaron 
y despojaron a los mercaderes burgaleses que iban a las ferias de 
Medina del Campo. 
Para reprimir los insolentes desmanes de la fortaleza, la Ciudad 
puso cerco al castillo, mas una violenta reacción de éste cubrió de 
ruinas y desolación el laberinto de calles y callejuelas angostas, apre-
tadas en el declive del cerro..., casas hundidas, tejados desplomados 
a tiros de lombardas, numerosos vecinos malheridos y muertos...; 
los demás, en desbandada, levantan el asedio, y la oportunidad de 
apoderarse de las torres de San Esteban, San Gil y San Martín, es apro-
vechada con habilidad y rapidez por los defensores del castillo. 
La Ciudad apeló al rey, y mediante un esfuerzo sobrehumano pudo 
recuperar las torres, transformando la de San Esteban, próxima al 
castillo, en verdadera fortaleza con lombardas y ballestas, cuya de-
fensa encomendó al protonotario Manrique. 
Llegó carta del monarca, de 16 de octubre de 1463, cargando la 
responsabilidad de los excesos a las gentes del castillo, y en su nom-
bre vino a Burgos el caballero Lope de Cernedilla, el cual, a vuelta 
de conferencias, consultas y discursos, logró implantar una tregua 
desde el 1 de noviembre de 1463 a 1 de noviembre de 1464 (21). 
La copiosa serie de asonadas, luchas y desastres habían parali-
zado fundamentales manifestaciones de la vida ciudadana y pertur-
bado conmemoraciones tradicionales muy arraigadas en el alma re-
ligiosa de la Ciudad, sobresaliendo entre ellas el despliegue siempre 
fastuoso y popular de la fiesta del Corpus Christi. 
En el Cabildo Catedral de 8 de junio de 1463 se planteó la cues-
tión sobre el itinerario de la procesión, y en ella se aludió a los 
«debates que antaño ouieran en esta cibdad al tiempo que la proce-
sión salía desta eglesia para ir con el cuerpo de Nuestro Señor por 
la Cibdad. E que auía de yr por la calle tenebregosa e a cal de las 
armas e a Sant esteuan e por la cabsa de cierto Ruydo que ouo cesó. 
E agora disen los de la calle tenebregosa e cal de las armas e Sant 
esteuan que ogaño a de yr por ende E que pues el ruydo lo estorbó 
que non deben perder su derecho... 
»E los de abaxo que dicen que la procesión ha de yr por Sant 
llórente e dende en adelante... e sobre ello auía entrado en el Cabildo 
el señor pedro de Cartagena pidiéndoles de gracia que quisiesen guar-
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dar la justicia e que la procesión auía de yr por vaxo. E que si el 
año pasado auía cesado de yr por arriba que non auía seydo por 
culpa de los de baxo... 
»los señores alcayde e Diego de Cúñiga e Ramón, que están en la 
fortaleza... pidieron que la procesión fuese por arriba segund era 
costumbre E por la gracia de Dios ya sabían cómo en aquellas par-
tes de arriba auía muchos católicos que auían deseo que fuese por 
allí...» (22). 
E l cabildo, con aprobación del obispo don Luis de Acuña, deter-
minó que, para el año 1464, la procesión siguiera la ruta de San Lló-
rente y del barrio de San Juan. 
La Corte, trabajada por discordias e innobles ambiciones, levantó 
un bando hostil al rey y a su favorito don Beltrán de la Cueva, capi-
taneado por el marqués de Villena. 
Frustradas las tentativas para apoderarse del rey, la parcialidad 
rebelde se retiró, en 1464, a Burgos, al amparo del castillo, poseído 
por el conde de Plasencia, muy señalado en la bandería. 
La llegada de los nobles alborotó la Ciudad y puso en conmoción 
a los partidarios de Enrique IV, dirigidos por el corregidor don Gómez 
Manrique, señor de Villazopeque, pero el celo realista cesó rápida-
mente enire la astucia y habilidades dialécticas del marqués de V i -
llena, que, con claras dotes de tribuno popular, logró con discursos 
y soflamas, repetidas por iglesias y plazas, enmascarar sus móviles 
personales, desvanecer recelos y atraerse personalidades de la Ciudad, 
cómplices desde este momento de la insolente representación dirigida 
al rey de Burgos. 
En ella, y en los términos más irreverentes, le lanzaban a la cara 
su mal gobierno, los desmanes de su guardia mora.y la marca adul-
terina de su hija doña Juana, agregando a la intensidad del ultraje 
la descarada exigencia de que fuera proclamado sucesor a la Corona 
su hermano el infante don Alonso. La mansa indiferencia del monarca 
ante la afrentosa intimación, condujo a la bochornosa destitución de 
Avila (5 junio 1465) y al desacato y sublevación de numerosas ciu-
dades de Castilla, entre ellas Burgos. 
Ya a principios de 1465, la animadversión popular hacia el corre-
gidor don Gómez Manrique impulsó a éste a resignar el cargo, no 
obstante las órdenes del rey para que continuara ejerciéndolo en la 
Ciudad (23). 
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En los últimos días de julio, la Ciudad proclamó rey de Castilla 
al infante don Alonso, hermano de Enrique IV, concertándose el obis-
po don Luis de Acuña y el Ayuntamiento para determinar las medi-
das conducentes a la tranquilidad y seguridad de la Ciudad. 
A ruegos de Pedro de Cartagena, el Cabildo Catedral ofreció 
cooperar en la nueva situación política creada en Burgos, delegando 
en el Capiscol y Arcediano de Lara para unirse con el alcalde Alonso 
Días y Francisco Bocanegra, representantes del Ayuntamiento. 
No existía unanimidad a favor del nuevo rey don Alonso. E l mo-
narca depuesto contaba en Burgos con fuerte núcleo de partidarios, 
a cuya cabeza se encontraba don Iñigo de Mendoza, arcediano de 
Huete; alrededor de éste y de otros familiares suyos rondaba la sos-
pecha de conspiraciones para entregar alguna de las puertas de la 
Ciudad a los del bando de Enrique IV. 
La vaguedad de las acusaciones las desvaneció cumplidamente 
el arcediano, pero el Cabildo, en 13 de septiembre, a falta de mayores 
precisiones, dio valor a su parentesco con la familia de los Mendoza, 
ardientes defensores de Enrique IV, para invitarle a salir de la Ciudad. 
E l ruego trocóse en áspera intimación por parte de Pedro de 
Cartagena, del Alcayde del castillo Reman, del Alcalde Alonso Días 
y de Alvaro de Cartagena, para su inmediata expulsión. 
Acrecieron los recelos de los alfonsistas al recibir cartas del 
titulado rey don Alonso, denunciando los planes de sus enemigos para 
apoderarse de la Ciudad, señalando entre los promotores al arcediano 
de Huete y al escribano Santotis, mandándoles adoptaran las más 
severas medidas para neutralizar estos intentos y exigiéndoles la rá-
pida expulsión de los sospechosos, de cuya categoría hubo que eximir 
en definitiva al arcediano, cuya inocencia, comprobada, le valió la 
autorización del obispo para volver a la Ciudad. 
L a defección de Valladolid en los primeros meses de 1466 alentó 
a los incondicionales de Enrique IV, y para salir al paso del bullicioso 
optimismo de éstos, y del desmayo de los alfonsistas, el obispo don 
Luis públicamente restó importancia al movimiento de Valladolid, y 
solicitó, con la firmeza de todos los alfonsistas, la renovación del ju-
ramento de fidelidad que éstos anteriormente habían prestado. 
La inseguridad de la comarca burgalesa, recorrida en todas las 
direcciones por bandos de guerra partidarios de Enrique IV, acercaba 
y multiplicaba los peligros y amenazas que se cernían sobre la Ciudad; 
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de aqui la iniciativa de los regidores burgaleses, a cuyo frente encon-
tramos siempre a Pedro de Cartagena para la organización de la Her-
mandad con otras villas del territorio, a la cual se había agregado, 
en julio de 1466, la ciudad de Palencia. 
Campaba con arrogancia por estos campos burgaleses el capitán 
de Enrique IV Garci Méndez de Badajoz, esforzado paladín del rey 
entre los sublevados burgaleses, e inquietante pesadilla de sus ricos 
mercaderes, los cuales, salteados y despojados de día en día por el 
soberbio capitán, veíanse obligados a recluirse en la Ciudad, de la 
que no osaban salir sino acompañados de numerosa escolta. 
Intervino en busca de concordia Pedro de Mazuelo, tesorero de la 
Casa de la Moneda, amigo de Méndez de Badajoz, y para consolidarla, 
acudió secretamente el capitán al monasterio de San Juan; más tras-
lucida su llegada, el populacho desbordado quebró las puertas del 
monasterio, arrastró al capitán al centro de la plaza, dándole desas-
trada muerte entre la impotencia de personalidades burgalesas, 
que hicieron todo lo posible para evitarlo. 
L a batalla de Olmedo (1467) y la muerte del príncipe-rey don 
Alonso (1468) determinaron la vuelta de Burgos a la obediencia del 
rey Enrique IV, en cuya decisión actuó decisivamente don Pedro Fer-
nández de Velasco, conde de Haro, cuyo poderoso ascendiente sobre 
la Ciudad se manifestaba por entonces, oscureciendo y anulando el 
antiguo influjo de los Estúñigas sobre la capital de Castilla. 
E n el caos de desgobierno y anarquía, los vientos de rebeldía, 
avivados en buena parte por el ejemplo mismo de Burgos, soplaban 
ahora contra la Ciudad, poniendo en peligro aquel patrimonio ganado 
por ella con tantos desvelos y sacrificios, y señaladamente las villas 
de Muñó, Pancorbo y Miranda, cercadas por la codicia señorial que 
había anulado por completo la autoridad regia. 
E n 1470, Sancho de Bojas, señor de Monzón y Cabia, atacó y con-
quistó el castillo de Muñó (24), haciendo prisionero a Juan de Frías, 
alcaide de la fortaleza por la Ciudad de Burgos, viéndose el rey en la 
necesidad de encomendar la reconquista del castillo a don Pedro Fer-
nández de Velasco, conde de Haro, y a don Alvaro de Estúñiga, conde 
de Plasencia. 
Miranda ingresó en el señorío de Burgos por merced de Enri -
que II, en 1366. Su posesión, codiciada por los Sarmientos (25), ins-
piró siempre inquietudes a la Ciudad y a la misma villa, temerosa de 
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caer en la jurisdicción nobiliaria. Enrique IV intentó desvanecer los 
recelos que una y otra abrigaban por Carta Real de 1463. 
«Don Enrique... Rey de Castilla... Soy informado que vos el 
Concejo de Miranda ribera de Ebro tierra e jurisdicción de la muy 
noble cibdad de Burgos... vos rezelades que yo apartaré o eximiré 
esa dicha villa de la jurisdicción de la cibdad de Burgos e de mi Co-
rona Real e la daré e enagenaré a algún caballero... E por vuestra 
carta me es suplicado que vos yo dé mi carta por do seáis ciertos y 
seguros que lo tal non faré nin permitiré.. . e porque esa dicha villa 
e la Puente que en ella sobre el río este es una de los más principales 
puertos de todas montañas. . . prometo con mi fe y seguro real que en 
todo tiempo para siempre jamás terne essa dicha villa y su tierra 
para la dicha mi corona real con la dicha cibdad de Burgos cuya ella 
és...» (26). 
-'• , Un choque con los Sarmientos había tenido lugar en tiempos de 
Juan II, y ahora, en 1463, Lope Sanches de Velandia, hechura de don 
Diego Gómez de Sarmiento, conde de Salinas, había cercado el castillo 
de Cellorigo (27), para cuya liberación se envió, en 1464, al corregi-
dor don Gómez Manrique, acompañado de Hurtado de Mendoza y de 
Alfonso de Cartagena. Si esta fortaleza se salvó, no ocurrió lo mismo 
con las villas de Miranda y Pancorbo, arrebatadas por el conde Sa-
linas. 
E l magnate, ante la contingencia de reacciones bélicas de Bur-
gos, aceleró el abastecimiento de los castillos de ambas villas, levan-
tando torres, cubos, almenas, barbacanas, abriendo caras e instalando 
en ellas considerable artillería. 
Una exposición de los vecinos de Miranda elevada a los Reyes 
Católicos, a fines del siglo xv, refleja con colorido dramático el 
cuadro de los desafueros y tropelías cometidas por don Diego Gómez 
de Sarmiento. 
«...el dicho Conde de Salinas en tiempo de la competencia de 
Iús señores rey don Enrique e rey don Alonso, por fuerza e contra la 
voluntad de los vecinos... metiendo gente de armas se apoderaron de 
la vi l la . . . e que en el mismo sitio e lugar de la iglesia de Santa María 
de Altamira, había edificado la dicha fortaleza faciendo los establos 
e caballerizas en lugar santo... y que allí había hecho otros muchos 
actos sucios e viles e de gran pecado... e que al tiempo que la dicha 
fortaleza hazían abriendo los cimientos sacaban de las sepulturas por 
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su mandado los huesos de los finados e por mayor crueldad mandaba 
que entendiese en ello un judío su mayordomo llamado don David 
el qual hacía hechar los dichos huesos y cabezas en la careaba... la 
ciudad de Burgos había enviado allí a Alfonso de Cartagena su capi-
tán con gente de a caballo con el cual había salido a pelear e le había 
ferido e muerto muchos hombres... y el dicho Conde se había quedado 
apoderado de la vi l la . . . y había fecho quemar y derribar ansy en la 
cuesta alrededor de la fortaleza como en los arrabales fasta cincuenta 
y cuatro casas, que pudieran valer fasta dos cuentos de maravedís. . . 
que de la fortaleza sojuzgaba a la villa muy peor que si fuera propia, 
procurando casar en ella sus propios criados, haciéndolos dar oficios 
de justicia y gobernación los cuales por mandado del Conde hacía a 
los vecinos muchos agravios... había hechado imposiciones muy gra-
ves e desaforadas en el paso de la puente de la dicha villa. . . (28) lle-
vando a real de plata de azémila cargada e otro tanto del que iba ca-
balgando... e que un día cogiendo a cinco maravedís se hallaba haber 
cogido mil setecientos cuartos de a cinco maravedís en que montaba 
8500 maravedís e con aquello... había fecho la dicha fortaleza e sos-
tenido mucha gente de mal vivir que allí tenía para que robasen, de 
que el Conde llevaba el quinto... que había prendido algunos vecinos 
que no seguían su opinión... e los facía tener presos en el algibe de 
la fortaleza e con la gran humedad que en él hay se pelaban e se les 
caían los dientes... los hombres del Conde robaban a los recueros en 
los mesones et salteaban a los caminantes... su alcaide Contreras 
salteó en el camino que va a Vitoria a un escudero francés llevándole 
preso a la fortaleza, escapó el escudero refugiándose en el monasterio 
de San Francisco acogiéndose al altar mayor y abrazándose a la ima-
gen de Nuestra Señora, al ir a sacarle Contreras, un fraile tomó el 
Corpus Cristi, y ellos sacaron las espadas persiguiendo al fraile por 
la iglesia... muy pocos años hacía que los del castillo apalearon al 
guardián de San Francisco dejándole por muerto... el alcaide Contre-
ras con unos escuderos raptaron en la villa de Suzana una doncella 
hija de Hernán Pérez de Suzana ombre hijo dalgo e rico, llevándola 
a la fortaleza para casarla con un criado del Conde, matando de una 
lanzada a Hernán Pérez»... (29). 
N O T A S 
(1) Archivo Municipal. Miranda. Libro índice. 
(2) Archivo Catedral. Burgos. Volumen 4. 
(3) Archivo Municipal. Burgos. Número 4.063. 
(4) ídem ídem ídem. 
Miranda, en siglos anteriores, se incluyó en la demarcación de Término = 
Santa Gadea del Cid. Un documento de 1389 la l lama «Myranda de Santa Gadea», 
nombre expresivo de la antigua relación o dependencia que la unía con la cabeza 
de la jurisdicción. 
Su fuero data de 1099, reinando Alfonso VI . Por su situación adquir ió una 
representación mayor de día en día y un predominio sobre las demás villas de 
la comarca, a partir del siglo xn. 
Aparte de su extensión territorial por comarcas allende el Ebro, que hoy 
son alavesas, su término se extendía por Gorejo (Ayuelas) y Campopajares, en-
trando en contacto con los señalados por Alfonso VII a Pancorbo en 1145, si-
guiendo la línea por Ameyugo y Bujedo y a continuación por entre las modernas 
provincias de Logroño y Burgos por Castrum Muriel , Pennuquillos (en las peñas 
al Norte de Foncea), saia (Sajazarra, en los montes Jerubes) y Bi l ib io , entrando 
en el Ebro. 
E n esta zona montañosa, al Sur de Miranda, se hallaba, en 1194, «Aluerga-
riam i l lam que vocatur la Morcuera in alfoz de Miranda s i tam». . . (Biblioteca 
Nacional Ms., 704.) 
En esta primera época quedaban fuera del territorio de Miranda los alfoces 
de Bi l ib io y Cellorigo, tan renombrados en la época de las acometidas musul-
manas del siglo ix, asentados en las alturas que separan hoy las provincias 
de Logroño y Burgos, entrando el ú l t imo en el señorío de Miranda, por donación 
de Sancho IV, en 1288, «... dárnosles la v i l l a de Cellorigo que la aya por su aldea... 
et otrosí les damos el castillo de Cellorigo»... (Arch. Mun. Miranda.) 
Eran aldeas de Miranda, según el Becerro de las Behetrías (siglo xiv), Cello-
rigo, Galvarruy, Morcuera, Vi l l a lva , Irsio, Lerdabuyr, L a Naveorón, Valverde, 
Suzana, Vaycos, Gorejo. Mencionándose entre las despobladas «Bebenga, Castiel-
seco, Villaseca, Saruela e Seruela Et Carrabeho». 
En nuestros días, el profesor de la Universidad Central, Francisco Cantera, 
ha publicado un bello y definitivo estudio sobre el Fuero de Miranda de Ebro. 
Madrid, 1945. 
(5) Enrique III había nacido en Burgos, el 4 de octubre de 1379. Su her-
mano don Fernando conquistó la ciudad de Antequera; de aquí su sobrenom-
bre. Por el compromiso de Caspe fué elegido Rey de Aragón, en 1412. 
Doña Leonor, prometida del infante, era reconocida como «la Señora mejor 
heredada que se fallaba en España». Por tierras burgalesas poseía, entre otras 
villas, Cerezo y Belorado. Su padre, el conde don Sancho, hermano de Enrique II, 
murió en una refriega de mesnaderos en el barrio de San Esteban, el año 1374, 
siendo enterrado en la Catedral. 
(6) Archivo Municipal. Burgos. Libro de Actas de 1391. 
(7) La prisión del duque probablemente inspiró el episodio legendario de la 
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detención de los magnates castellanos, usurpadores de las rentas reales y cul-
pables de la extrema indigencia a que había llegado la casa del rey. Este, al 
volver un atardecer de una excursión de caza por las tierras de Burgos, tan 
abundantes en codornices, hal ló las despensas del castillo vacías de las más 
elementales viandas para cenar, viéndose obligado a entregar al repostero su 
gabán para poderlas adquirir. Detalles de vivo colorido animaban la medrosa 
estupefacción de los nobles ante la ira y amenazas del soberano, sólo aquietado 
cuando los magnates ofrecieron devolver las rentas y castillos usurpados. 
(8) Año 1395. «Cédula del Rey... cumple a mi seruicio de enviar al Real 
sobre Gijón ciertos carpinteros... vista esta nuestra carta enbiedes al dicho Real 
dies carpenteros que sean de los mejores desa cibdat de los que son criados de 
maestre Mahomat E pagadles su mantenimiento de tres meses porque ellos no 
se ayan ay de detener... Dada en Colmenar a 3 Mayo...». 
E l 14 de mayo, el rey insiste desde Adrada para que la Ciudad envíe los car-
pinteros, «.. .porque se puedan ir con bernal maestro de mis gombardas». . . 
(Archivo Municipal. Burgos. Número 2.616.) 
(9) Archivo Municipal. Burgos. Número 2.965. 
(10) Un abuso de autoridad de este Alcayde. nos recuerda otro albalá de 
Enrique III, «.. .porque prendiestes et leuades preso al dicho castiello de la calle 
de San Esteuan a iohan mar t ínes de buendía ballestero vesino desa dicha cibdad... 
sin aver sobre ello mandamiento». (Id. id . Núm. 9.) 
(11) Don Gómez Manrique, hijo natural de don Pedro Manrique, adelantado 
de Castilla, nació en 1356. En su juventud estuvo como rehén en Granada, y más 
tarde casó con doña Sancha de Rojas, hi ja de Rui Díaz de Rojas, merino mayor 
de Guipúzcoa. 
Murió don Gómez en 1411. Doña Sancha le sobrevivió bastantes años, y, 
hacia el 1428, tenía sus casas en la calle del Hi lo Prieto (Hospital de los Ciegos), 
suponiéndose que ciertas arcadas moriscas aparecidas recientemente en las tra-
seras de la fábrica de harinas del señor Orejón, puedan corresponder a los pala-
cios de doña Sancha. 
En 1434 y 35, doña Sancha concertaba con el pintor Boy la labor de un 
retablo por el monasterio de Santa María de Aguilar, cerca de Rojas (Bureba). 
Ambos fueron enterrados en el monasterio de Fresdelval, en arcas góticas, 
sobre las que descansan sus estatuas yacentes suntuosamente revestidas: con rico 
brial , velo y diadema, la de doña Sancha; un gracioso turbante ciñe la cabeza de 
don Gómez, cuyo cuello ostenta el collar de l a Orden caballeresca de las Jarras 
de Santa María, llamada también de la Azucena, compuesta de jarras o vasijas 
con azucenas, del que pende un grifo. Tan bello enterramiento de mediados del 
siglo xv se admira hoy en el Museo Provincial. 
(12) Archivo Municipal. Burgos. Libro de Actas de 1411. 
Descolló en la refinada Corte del rey don Juan II (1406-1454) el noble don 
Diego Gómez de Sandoval, cuyo solar en tierras burgalesas de Treviño (Castro-
jeriz-Villadiego) fué siempre renombrado «por buena e antigua casa de caba-
lleros». Guerrero de magnífico renombre, era a l a vez poeta sentidísimo en temas 
amorosos y letrado de abundante caudal en conocimientos jur íd icos ; su expe-
riencia autorizó la decisión arbitral dada entre los regidores de l a Ciudad de 
Burgos y los hombres buenos de las vecindades, conocida en la historia local 
con el nombre de la Sentencia del Conde de Castro, cuyos capítulos merecieron 
ser aprobados años después por los Reyes Católicos. 
Doncel muy protegido por el infante don Fernando, más tarde rey de Aragón, 
de éste recibió, a la muerte de Gómez Manrique, el Adelantamiento de Castilla 
. — 86 — 
y posteriormente del rey don Juan de Navarra, «uno de los bulliciosos infantes 
de Aragón», el condado de Castro. En constante adhesión hacia estos príncipes, 
fué siempre su compañero inseparable en cuantas empresas guerreras acometie-
ron en la Península y en Italia. Demostró denodado esfuerzo en las luchas contra 
el conde de Urgel en Aragón y en las campañas de Alfonso V en Italia, sin des-
mentir la entereza de su ánimo en los favores de la fortuna, ni en los trances 
de la adversidad. Prisionero en Ponza (Italia, 1435), la gallardía del noble com-
batiente inspiró al marqués de Santillana el dicho «Allí se nombraron los de 
Sandoval». 
E l drama de 1436 ensombreció el alma del magnate desterrado a la sazón 
en Aragón. Por los meses de verano, el conde envió hacia Castilla a su sobrino 
Diego de Sandoval y a un bachiller de su casa con acompañamiento de veinte 
jinetes. E l grupo galopó hacia Villafrechos (Palencia), donde su esposa doña 
Beatriz de Avellaneda habíase acogido a la placidez de un convento de monjas, 
«. . .entraron de noche onde la condesa estaba e afogáronla». 
Los siniestros viajeros cumplieron ferozmente las órdenes del conde, porque, 
estando ausente, la condesa «usó mal de su persona». 
Las exaltaciones líricas de su juventud adquir ían en el terrible episodio un 
bril lo sombrío. 
Ved si es pena desigual 
partir, sin ser apartado 
e muy grand dolor mortal 
amar e ser desamado. 
Pues mi persona es perdida 
con razón puedo desir 
ques muy malo de sofrir 
ver enajenar mi vida 
en poder de quien me olvida. 
En las guerras civiles de Castilla, con aquella deslealtad tan frecuente en 
parte de la nobleza, peleó en las fdas del rey de Navarra, cayendo prisionero en 
Olmedo (1445) de las tropas de Juan II de Castilla. La desgracia, irreparable, 
derrumbó la posición del gran señor de Castrojeriz, de Lerma, de Gumiel del 
Mercado..., siendo confiscadas sus villas y posesiones en 1448. 
. > Viejo y arruinado, murió en el destierro de Aragón, «que Castilla mejor es 
para ganar de nuevo que para conservar lo ganado, que muchas veces lo que 
ella hizo ella misma desfaze». 
Su memoria vaga e imprecisa, no despierta ecos en la Ciudad, la cual ha in-
tentado conservarla rotulando con el nombre de Conde de Castro a una de sus 
plazas. 
(13) Pero García de Herrera, hijo de Garci González de Herrera, mariscal 
de Castilla, y de doña Inés de Rojas, hermana de don Sancho de Rojas, arzo-
bispo de Toledo, e hija de doña María de Rojas, fundadora de la capilla de 
Santa Catalina de los Rojas en la Catedral burgalesa. 
Pedro fué hermano de madre de don Diego Gómez de Sandoval, conde de 
Castro. En su casa de Villasandino murió, en 1456, el obispo don Alonso de 
Cartagena. 
Un descendiente de Juan Carril lo de Hormaza, Gonzalo Muñoz de Castañeda, 
rodeó de siniestra fama el castillo de Hormaza con el incendio de este palacio, 
la muerte de su mujer y la de don Juan Manrique, hermano del conde de 
Castañeda. 
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(14) Archivo Municipal. Libro de Actas. 1445. 
(15) » » » » » » 
(16) » » » » » 1450. 
(17) La casa se levantaba sobre el emplazamiento que hoy tiene el Hotel 
del Norte, entre la plaza de Alonso Martínez y calle de Laín Calvo. 
E l l a se incluyó en la insti tución del mayorazgo, fundado por Pedro de Car-
tagena en 1448; «...las mis casas de canto que yo he e tengo en esta muy noble 
cibdat de burgos que son en el varrio de entre amas puentes que han por l i n -
deros de la una parte la calle de cantarranas la menor e de la otra parte el 
rrío». (Arch. Cat. V o l . 11. Pergamino con viñeta de la Virgen María y Flor de 
lis blanca.) 
En 1568 hubo proposición de compra de estas casas localizadas «en la calle 
de cantarranas la menor que alindan con casas de Lesmes de Maluenda... e por 
det rás la huerta de las casas viejas del Condestable». . . ; en las escrituras for-
malizadas para la venta, se incluía una cláusula del mayorazgo fundado por 
Gonzalo Pérez de Cartagena, hijo de Pedro de Cartagena (fines del siglo xv); 
en ella mejoraba Joan Pérez de Cartagena, mi hijo mayor, «.. .quiero que haya 
mi principal casa do yo uiuo que es en cantarranas la menor porque sé de cierta 
sabiduría que en tiempos pasados fué de la señora doña María madre del obispo 
[don Pablo de Santa María] de buena memoria mi agüelo e es la más antigua 
casa de nuestro linaje en esta cibdad». (Arch, Mun. 16-6-5.) 
(18) E l río era conocido generalmente en el siglo xv con el nombre de 
Merdancho, aunque no faltan documentos que le llamen río de Trascorrales. 
En un pleito del año 1420 entre el Cabildo Catedral y Giralte de Prestines, 
se señala el trazado y rumbo de este r ío : «...que a la dicha cibdat de Burgos 
venía un río que llaman Alarcón e que antes que entraua en la dicha cibdat 
se ayuntaua a el otro río que Hernán Río Vena e que anuos así juntos entran... 
por la rred (reja) que dizen de Sant gi l e después que entran l laman al dicho río 
Merdancho... e pasaba por cabo de las tenerías de San G i l e dende por entre las 
calles de Huerto del Rey e de Cantarranas la Menor [Laín Calvo] e dende en 
adelante la dicha agua que se repart ía della por ayuso de las carnecerías e l a 
mayor parte della yuase derecho por entre las calles de la Cerrajería [Paloma] 
e dende en adelante por de uso de la eglesia de Santa María [Catedral] e pala-
cios del obispo e dende el molino de las Canales [Caldavares] que es de l a 
eglesia, e dende a las tenerías de Santa Gadea e salía fuera de la Cibdat por un 
arco que estaua so la cerca que disen de la cerca [muralla] de Santa Gadea.. .». 
(Arch. Cat. V o l . 42.) 
(19) Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas de 1453. 
(20) Arch. Cat. Registro 16. 
(21) La carta la publica Salva en «Remembranzas Burgalesas». 
(22) Arch. Catedral. Registro 17. 
(23) Año 1465. Cabildo de 8 de febrero en la capilla de Santa Catalina, 
«entró el señor Gómez Manrique e propuso como ya sabían como él había seydo 
Corregidor en esta cibdad e aun agora el señor Rey le mandaba que estodiese en 
esta cibdad e porque a los de la cibdad se les facía molesto, le placía de lo non 
aceptar... e él se quería partir para la Corte». (Arch. Cat. Registro 17.) 
(24) En el año 1413 Juan García el Rico y Diego González de Medina, regi-
dores de Burgos, firmaron un contrato, en virtud del cual hab ían de pagar 8.000 
maravedís a Fernán Muñoz, vecino de Muñó, y a Pedro Fernández de Pampliega, 
morador en Las Huelgas, por la obra que éstos se comprometieron hacer en la 
fortaleza de Muñó, consistente en un palacio con su camar ín de treinta pies de 
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largo y veinte de ancho y el alto correspondiente, según era la cerca del castillo, 
más una bóveda y establo. (Arch. Mun. Burgos. Núm. 3.943.) 
(25) En Concejo celebrado el año 1426 en la Torre de Santa María, Diego 
Pérez de Sarmiento, repostero mayor del rey, recordó la invitación hecha ante-
riormente por la Ciudad, para que él dejara todo lo que tenía en la v i l l a de 
Miranda. (Id. id. Est. 12. Tob. I.) 
(26) Id. id. Núm. 4.063. 
(27) Próximo al lugar de Bujedo. De su fortaleza no quedan vestigios. 
(28) En el Memorial se alude a la intensidad pasajera del puente de M i -
randa, «.. .porque desde donde nace Ebro hasta Logroño, no hay otro puente n i 
paso en lugar realengo salvo la dicha v i l l a que comprende el paso general de 
todas las montañas e provincias comarcanas». . . 
(29) Arch. Mun. Burgos. Códice Ms. de un pleito de Burgos con el conde 
de Salinas. 
IV 
R E Y E S CATÓLICOS 
EL CASTILLO DE BURGOS EN LA GUERRA DE SUCESIÓN 
L A SANTA H E R M A N D A D 

R E Y E S C A T Ó L I C O S 
E L CASTILLO DE BURGOS E N L A GUERRA DE SUCESIÓN 
L A S A N T A H E R M A N D A D 
Ei jNRIQUE IV murió a fines de 1474, dejando a Castilla ahogada 
en un ambiente de vergonzosa anarquía. L a presunta heredera, mote-
jada con el nombre de la Beltraneja, por la arraigada presunción de 
ser fruto de la íntima amistad de don Beltrán de la Cueva con la 
desenvuelta reina, fué rechazada por buen número de ciudades y 
villas castellanas partidarias de la infanta Isabel, hermana del rey 
difunto, casada, en 1469, con el príncipe de Aragón don Fernando. 
E l pleito dinástico iba a plantearse en Burgos entre una pobla-
ción extenuada por el hambre, cuya extensión y agudeza constituía 
la primordial inquietud de todos, excluyendo de momento las deri-
vadas de la situación política del reino. La mísera existencia de las 
clases inferiores en la primavera de 1474, acució los sentimientos 
humanitarios de todas las clases sociales, y en particular del Cabildo 
de la Catedral, en cuyo seno algún prebendado «propuso como ya 
vían la grande hambre que avía en esta cibdad e como andaban los 
pobres dando bramidos»..., aconsejando a sus compañeros como 
remedio, para ahogar los clamores de los hambrientos, el tomar a 
préstamo fuertes cantidades de maravedís, para adquirir la mayor 
cantidad posible de cuartales de pan. 
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Tras del hambre, la discordia entre bandos de la ciudad, con pre-
sentimiento de guerra civil dentro de los viejos muros. Por ellos entró, 
el 22 de diciembre de 1474, el licenciado Henestrosa con carta de la 
reina Isabel, dirigida al Deán y Cabildo: «...Sabed que el domingo 
en la noche que agora paso que se contaron onse días de este mes de 
disiembre, plogo a Nuestro Señor de Ieuar desta presente vida para sy 
al Rey mi señor hermano estando en la villa de Madrid de lo qual se 
ha habido aquel enojo e sentimiento ques debido e la Razón quiere, 
porque non solamente siempre le tove por hermano en amor mas por 
padre en acatamiento, pero como el más sano consejo es conformarse 
con la voluntad de Dios, conosco que le devo dar gracias por todo lo 
que fase. Otrosí sabed que el día de Santa Lusía después de haber 
fecho la onrras que a su Real persona convenían yo fui recibida e 
obedecida en esta cibdad de Segovia por los prelados e caballeros que 
aquí conmigo se fallaron e por la dicha cibdad con mucha afección 
e voluntad por Reyna y señora destos mis reynos e como legítima 
hermana e universal heredera del Rey mi hermano e el Rey mi Señor 
como mi legítimo marido... porque espero que vuestros sacrificios 
e oraciones puedan mucho aprovechar asy por su ánima, como por-
que el Rey mi Señor e yo seamos guiados a faser e cumplir la vo-
luntad de Dios e darle buena cuenta del caso que por infinita poten-
cia e misericordia le ha placido de nos dar... roguéis... por la pros-
peridad de nosotros... Segovia, 18 Desiembre de 74. Yo la Reyna» (1). 
L a adhesión a la reina la formulaba discretamente el cabildo 
prendida en anhelos de paz y concordia en el gobierno de los reinos, 
juntamente con la íntima complacencia de saber, por confidencias 
del licenciado, «...como el Señor Rey finara católicamente»..., des-
pejando del ánimo conturbado de los prebendados las sospechas y 
recelos sobre los sentimientos religiosos de Enrique IV. 
L a Ciudad, consecuente con el gesto de rebeldía que en años an-
teriores adoptó ante Enrique IV, abrazó ardorosamente la causa de 
doña Isabel, enfrentándose dentro de su recinto con poderosos ad-
versarios del campo contrario, representado por el obispo Acuña y 
por la familia de Cartagena, fuertemente apoyados uno y otra por los 
Zúñigas, alcaides del castillo por el duque de Arévalo (2). 
E n las comarcas burgalesas, la nobleza repartióse entre las filas 
de los bandos beligerantes, si bien con evidente predominio del de 
doña Isabel, ya que éste pudo contar con el apoyo del condestable 
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don Pedro Fernández de Velasco, del conde de Salinas don Diego Sar-
miento, de don Alvaro de Mendoza, convertido en conde de Castro; 
de don Diego de Sandoval, señor de Gumiel del Mercado, hijo y nieto 
de los primeros condes de Castro, heredado más tarde por los reyes 
con el marquesado de Denia; de don Pedro Manrique, conde de Tre-
viño, y del adelantado de Castilla don Pedro López de Padilla. 
E l núcleo nobiliario defensor de los derechos de la Beltraneja, 
acrecentado en estas tierras por el conde de Miranda don Diego López 
de Zúñiga y por el violento señor de Hormaza Gonzalo Muñoz de Cas-
tañeda, recurrió al amparo del rey de Portugal, a quien se ofreció, 
juntamente con la mano de la infortunada princesa, el título de rey 
de Castilla. Don Fernando y doña Isabel enviaron embajadores a Por-
tugal para representar al soberano la justicia de sus derechos, llevando 
la voz Vasco de Vivero y el doctor Villalón (3). 
Mas, con la entrada del portugués en tierras castellanas, se rom-
pieron las conversaciones y se abrió con una guerra civil el proceso 
de la sucesión a la Corona. 
Estalló violentamente la contienda al levantar los del castillo de 
Burgos las banderas de la Beltraneja, secundados por las gentes de 
armas del obispo Acuña, unas encastilladas, bajo la dirección del pre-
lado en la fortaleza de San Cristóbal de Babé, cerca de Burgos, otras 
al servicio de las lombardas, asentadas en las alturas cimeras del 
claustro de la Catedral, desde donde partían tiros de artillería contra 
las casas y carnecerías de la barriada de Cantarranas la Menor (Laín 
Calvo - Trascorrales) (4). 
A las llamadas urgentes de la Ciudad, desorientada por la falta 
de caudillo, acudió don Fernando, a primeros de junio de 1475, enco-
mendando la dirección del cerco del castillo, defendido por Iñigo Ló-
pez de Zúñiga, y de la iglesia de La Blanca, mandada por Antonio 
de Sarmiento, al alcalde mayor de los hijosdalgo de Castilla y señor 
de Cavia don Sancho de Boj as, reforzando las huestes burgalesas si-
tiadoras con setenta lanzas y peones de Guipúzcoa «...la cibdad de-
xando todos sus oficios e labores e contrataciones se ocupó de día e 
noche en el dicho cerco con asaz trabajos e peligros e muerte de 
ornes»... (5). 
L a flojedad y desgana en las operaciones del sitio, por parte de 
don Sancho, dio lugar a su separación, sucediéndole el capitán Este-
ban de Villacreces, quien puso tal actividad, inteligencia y denuedo, 
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que bien pronto cortó las audaces salidas de los del castillo, que, por 
la puerta de las Corazas, irrumpían sobre los que llevaban víveres a 
la capital. Los de la fortaleza se ensañaron con las calles inmediatas 
a ella, destruyendo e incendiando la populosa y rica calle de las Ar-
mas; «...el fuego se apoderó de todas las casas y el agua mucho lexos 
no se pudo remediar que la calle no se quemara en que había cien 
casas muy buenas que valían una con otra doscientos mil maravedís 
en que sin duda montaran más de veinte cuentos»... (6). 
A este episodio de la quema que tanto hizo gemir a los monjes 
de San Juan por la pérdida de sesenta casas, el cronista Mosén Diego 
de Valera puso el interesante comentario, «...lo qual no tanto dañó 
a la cibdad quanto la quitó de su fermosura»... 
La innegable importancia estratégica de la fortaleza, juntamente 
con la representación política de la Ciudad burgalesa, era capaz de 
inclinar el éxito de la guerra comenzada a favor del poseedor o señor 
de la una y otra. Así lo comprendieron todos menos el rey de Portu-
gal, sordo a las advertencias de sus partidarios y particularmente del 
duque de Arévalo, que insistentemente le apremiaba para la empresa 
de Burgos y socorro de su castillo, «...en el cual le parescía estar el 
peso de todo lo comenzado»... (Valera, cap. IX). 
Por contraste la intensa actividad del rey Fernando, abrevió for-
zadas ausencias de la Ciudad, y en ella se presentó, mediado el mes 
de agosto, en compañía del condestable don Pedro Fernández de Ve-
lasco, resuelto a terminar una empresa tan capital para su causa. 
E l condestable tomó la dirección del cerco desde la puerta de San 
Martín a la de San Esteban, utilizando sacas de lana, puertas, made-
ras y restos de casas destruidas y derribadas de ex profeso para em-
palizadas, estancias y defensas de torres de iglesias amenazadas, que, 
como la de San Esteban, constituyó blanco preferido de los defensores 
de la fortaleza, inflingiéndola esta predilección daños de importancia 
en la cubierta y tejados, con remoción de los pilares del templo y 
rotura del magnífico rosetón de la portada (7). 
Entretanto, el monarca solicitó de la Catedral e iglesias présta-
mos de monedas, alhajas y plata para hacer frente a las urgencias 
de la guerra, alcanzando los donativos recogidos la suma de 700 mar-
cos de plata, no sin tropezar con resistencias más o menos veladas 
del cabildo, que el rey tuvo que vencer con amenazadora aspereza. 
En 19 de agosto, los prebendados, tras amplias deliberaciones, acor-
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daron acudir al monarca con 100.000 maravedís de su peculio, repre-
sentando la necesidad de acudir al obispo Acuña para sacar la plata 
del Sagrario. E l nombre del obispo rebelde encendió la cólera del 
rey, que, el martes, 22, en la capilla de Santa Catalina, exigió las 
llaves del Sagrario para que su capellán mayor y el doctor Alcocer 
tomasen de él las alhajas y plata que con apremio necesitaba el te-
soro real (8). 
Liquidada esta cuestión, don Fernando dirigió los preparativos 
para el asalto de la iglesia de Santa María de la Blanca (en las pro-
ximidades de la fortaleza), tenazmente defendida por Antonio Sar-
miento con trescientos hombres de armas y cincuenta caballos. E l 
arrojo y sangre fría del rey estimuló la acometividad de los vecinos 
de Burgos, «...E como los cibdadanos viesen tan atenta la voluntad 
del rey en tomar aquella fortaleza, no solamente los mancebos e los 
de mediana edad, mas los viejos tomaban armas con gran deseo... 
de tomar aquella fortaleza de que tan grandes daños recibían»... 
Conquistada la iglesia, los esfuerzos del monarca se dirigieron a 
privar de agua a los defensores del castillo, abriendo minas hacia el 
pozo que les abastecía, entre sangrientos combates y tremendos des-
trozos en las espesas murallas, desplomadas en gran parte por la 
acción de las lombardas. 
Don Alonso de Aragón, hijo del monarca, llegó a dirigir el ase-
dio cuando el agotamiento de los defensores era ya evidente, y su 
moral, trabajada por las exhortaciones del venerable varón Alfonso 
Díaz de Cuevas, casi nula. 
E l 12 de enero de 1476 llegó la reina Isabel, entre un furioso 
temporal de nieves y ventiscas. E l atractivo irresistible de la soberana 
exaltó hasta el delirio el entusiasmo de sus ardorosos partidarios, 
«...los quales con el calor de la alegría que tenían en su venida, no 
sentían el rigor de la frialdad del tiempo»... (Valera, cap. XVI). 
Rendida la fortaleza, la reina, atendiendo los insistentes ruegos 
de los burgaleses, juró, el 23 de enero de 1476, no separarla jamás de 
la Corona, otorgando el correspondiente privilegio a la Ciudad, el 
30 del mencionado mes (9). 
No se limitó la actividad guerrera de los burgaleses al episodio 
del castillo: la fervorosa adhesión a los reyes no puso límite a sus 
esfuerzos bien probados, por los contingentes enviados a detener la 
invasión francesa en Guipúzcoa, pues, aparte las sesenta lanzas bur-
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galesas que contribuyeron con honor a la defensa de Fuenterrabía, 
sitiada durante cuatro meses por los invasores, otros lucharon contra 
éstos entre las tropas mandadas por don Diego de Sarmiento, conde 
Salinas. Tampoco la Ciudad estuvo ausente de la decisiva batalla 
de Toro, ya que sus gentes nutrieron las huestes del condestable de 
Castilla y las de don Alvaro de Mendoza, a quien los reyes dieron 
el título de Conde de Castrojeriz. 
Resuelta la guerra a favor de don Fernando y doña Isabel, fué 
necesario rechazar por la frontera extremeña una invasión de portu-
gueses y emigrados castellanos fanáticos de la Beltraneja, unos y otros 
mandados por el obispo de Evora. Hubo furiosa y sangrienta pelea 
por tierras de Albuera y Lobón (entre Mérida y Badajoz), realizando 
proezas entre las filas de los portugueses Gonzalo Muñoz de Casta-
ñeda, señor de Hormaza, peligroso enemigo durante toda la guerra 
de la causa de Isabel, desde la fortaleza de Portillo, y Antonio de Sar-
miento, defensor de la iglesia de la Blanca. Vencieron nuevamente 
las armas de Isabel, siendo perdonados los supervivientes al servicio 
de Portugal por la paz de 1479 (10). 
E l estado general del reino a la terminación de la contienda era 
de trágica tristeza. A la desmoralización y falta de seguridad en el 
interior de las villas y ciudades trabajadas por banderías que liqui-
daban a mano armada sus enemistades y pasiones, respondía en el 
silencio de los campos abandonados a las crueldades y depredaciones 
de salteadores y foragidos, el eco terrible de crímenes abominables, 
cuya impunidad en el ambiente paralizado por el terror, era una in-
vitación a la violencia, acogida fácilmente por gentes familiarizadas 
con todo género de desórdenes, «...que aquel se tenía por menguado 
que menos fuerzas facía»... (Valera). 
Magnífica empresa la de salvar el estado social del país caste-
llano en peligro de disolución. Esta gloria de restaurar primero y 
disciplinar después a la sociedad más conturbada de nuestra historia, 
corresponde al temperamento apasionado por la justicia de la excelsa 
reina Isabel. Sereno, ponderado, inflexible y desinteresado. Su actua-
ción constante le valió la fervorosa adhesión de un país que vio en 
ella la encarnación del orden y de la equidad, el símbolo de una 
justicia vigilante e incorruptible. L a explicación del inmenso ascen-
diente sobre su pueblo, el vivo y religioso recuerdo que éste guardó 
siempre de ella, reside precisamente en el sentimiento justiciero de 
7 
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la gran señora. Justicia a secas, sin apelativos, que a todos alcanzaba, 
lo mismo a las clases más elevadas, tan indómitas siempre, como a 
las gentes de la más baja condición; «...los pobrecillos se ponían en 
justicia con los caballeros e la alcanzaban»... (Bernáldez, cap. 132). 
Apenas rendido el castillo de Burgos, la Ciudad, alarmada pol-
las violencias y saqueos perpetrados a las puertas mismas de la po-
blación por Muñoz de Castañeda, señor de Hormaza, recabó, en marzo 
de 1476, ayuda del cabildo para levantar fuerzas armadas con propó-
sito de reprimir no sólo la audacia del turbulento magnate, sino 
también la de numerosos foragidos que, acogidos a las banderas de 
la rebelión, hacían imposible con sus fechorías la vida por los cam-
pos burgaleses. E l Concejo organizó un destacamento de ciento cin-
cuenta caballos para la vigilancia y seguridad de los caminos del 
territorio, «...que salían fuera de la cibdad para andar por la co-
marca... y esta cibdad procuró hacer la Hermandad con las villas e luga-
res de la comarca... principiando sólo por si hacer Hermandad... exor-
lando con sus cartas e mensajeros a las otras cibdades que lo quisie-
ren facer»... (11). 
Esta aspiración, compartida por todas las comarcas igualmente 
afectadas por peligros siempre inminentes y por los atropellos de un 
bandolerismo que cubría los horizontes del estado castellano, crista-
lizó en la iniciativa de Alonso de Quintanilla y del provisor de Vil la-
franca Montes de Oca don Juan de Ortega, para la creación, en este 
mismo año de 1476, de la Hermandad de villas y lugares del territo-
rio de Castilla. 
No faltaban antecedentes en Burgos como en otras ciudades del 
reino de una unión estrecha o hermandad de la Ciudad con diferen-
tes villas de la comarca en ocasiones de amenaza, inseguridad o per-
turbación, y recientemente, en 1450, la insoportable realidad de sa-
queos, insultos y atropellos cometidos por gentes del almirante con-
gregadas en Palenzuela, de los perpetrados por el grupo de Pedro 
Sarmiento, encastillado en Santa Cecilia (cerca de Lerma) después 
del saqueo de Toledo y de los que se presentían por la frontera de 
Navarra, próxima a Miranda, impulsó a la Ciudad a requerir el con-
curso de lugares comarcanos, cuyos delegados, congregados en la ca-
pilla de Santa Catalina de la Catedral, decidieron enfrentarse con la 
peligrosa situación. , 







Sepulcro de don Juan de Ortega. (Santa Dorotea) 
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el Concejo burgalés, en 1466, en su deseo de remediar «con la ayuda 
de Dios los grandes e intolerables males e dapnos generales e parti-
culares destos reynos». 
La idea del ilustre burgalés don Juan de Ortega (12) y de Alfonso de 
Quintanilla, encontró calurosa acogida por parte de los reyes, y su 
implantación y desarrollo fué cuestión preferente en las reuniones 
de Madrigal, Cigales y Dueñas, celebradas en mayo o julio de 1476. 
E l ambiente incondicional de Burgos a los planes del provisor, creó 
el propósito de continuarlas en esta Ciudad para la fiesta de Santiago 
de 1477, pero, aunque se esperó la llegada de los procuradores de 
Toledo, Trujillo y otros lugares, con la anunciada asistencia del du-
que de Villahermosa y del obispo de Cartagena don Lope de Rivas,' y 
se señaló como lugar adecuado de la junta la capilla de Santa Cata-
lina, «...porque en ella y en la procesión (claustro) e capillas se po-
drían apartar unos de otros para fablar lo que se deviere facer», ;la 
convocatoria no tuvo efecto, y en lugar de Burgos señalóse para da 
reunión de la hermandad, en 1478, la villa de Pinto, ddhde acudió 
como representante del Cabildo Catedralicio el canónigo Fernando de 
Maluenda. 
L a Junta general de Hermandad, celebrada en Madrid por el 
mes de julio de 1478, mostró singular interés en estimar la actividad, 
servicios y salarios del que era alma y organizador desinteresado de 
la Institución, don Juan de Ortega, «...por el trabajo de su persona 
e gastos de su facienda que recibía en andar e residir en la Her-
mandad». . 
Pesó sobre la Junta de Orgaz, reunida en 1484, la trascendencia 
para el destino nacional de la guerra de Granada, y la atención y soli-
citud del procurador burgalés Diego González del Castillo y de sus 
compañeros, dio preferencia al alistamiento de 1.500 lanceros y 50 
espingarderos, pagados con las contribuciones de la Hermandad. En 
ella se reiteraron los desvelos y servicios del provisor, y en unanimi-
dad de pareceres, los procuradores, aprovechando el fallecimiento del 
obispo de Cartagena, solicitaron una mitra para la primera sede va-
cante a favor de don Juan de Ortega, cuyos prestigios en mandos 
militares de la Hermandad aumentaban de día en día. 
Los reyes utilizaron esta fuerza de defensa social en empresas 
militares relacionadas con la defensa de nuestras fronteras contra ata-
ques de franceses por la parte de Guipúzcoa y Navarra, destacando 
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al conde de Monteagudo, suegro del ilustre alcalde mayor de Burgos 
don Antonio de Sarmiento, con los caballos de la Hermandad de Bur-
gos, Palenzuela, Osma y Palencia. Posteriormente, las milicias de la 
Hermandad, dirigidas por don Juan de Ortega, acreditaron su gallar-
día y acometividad en diversos episodios de la guerra de Granada. 
La distracción de las fuerzas de la Hermandad en empresas gue-
rreras, allende las fronteras, hizo retoñar con peligrosa intensidad 
todas las plagas de bandolerismo tradicional, con la consiguiente alar-
ma e inquietud de los Concejos del reino. 
E l de Burgos trató, en reunión del 12 de agosto de 1484, «...sobre 
razón que algunas veces acaescen en la cibdad algunos insultos to-
cantes a casos de Hermandad y a falta que no ay gentes mantenidas 
para que vayan con los alcaldes de Hermandad en seguimiento de los 
malfechores de lo que viene gran daño a la justicia e los malfechores 
quedan impunidos»... (13). 
Por ello acordaron reorganizar dicha Institución con elementos 
propios de la Ciudad, siendo por ella elegidos los alcaldes, cuadrille-
ros, peones, lanceros y ballesteros para ir «...contra los malfechores 
que delinquen en casos de Hermandad asy en la cibdad como fuera 
de ella»... Su actuación quedaba en todo bajo la exclusiva vigilancia 
de los regidores, estando obligados ios alcaldes de Hermandad a in-
formar previamente a los miembros del Concejo del delito, cuya 
represión requería su intervención y de la gente necesaria que les 
había de acompañar para tal fin, castigándose cualquier intento de 
iniciativa personal con la pena de quinientos maravedís y privación 
del oficio. 
Con estos caracteres de dependencia absoluta respecto a la Ciu-
dad, empezó la Hermandad a funcionar, nombrándose como alcaldes 
de ella a Pedro de Mondragón y a Alvaro de Espeleta. 
Elegidos por las Colaciones o barrios de la Ciudad, salieron los 
siguientes contingentes: 
«la Colación de Sant Joan: 1 cuadrillero e 7 peones e 3 valles-
teros, 4 lanceros, 
»la de Sant G i l : 1 cuadrillero, 4 peones, 3 lanceros e 1 ballestero. 
»la de Sant Lloreynte: 1 cuadrillero, 4 peones, 3 lanceros e 1 ba-
llestero. 
»la 1.a de Santa María: 1 cuadrillero, 7 peones, 4 lanceros, 3 ba-
llesteros. 
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»la de Sant Esteban: 1 cuadrillero, 7 peones, 4 lanceros, 3 ba-
llesteros. 
»la de Santiago: 1 cuadrillero, 4 peones, 3 lanceros e 1 ballestero. 
»la de Sant Nicolás: 1 cuadrillero, 7 peones, 4 lanceros, 3 balles-
teros. 
»la de Sant Román: 1 cuadrillero, 2 peones, 3 lanceros, 1 ba-
llestero. 
»la de Viejarrúa: 1 cuadrillero, 4 peones, 3 lanceros, 1 ballestero. 
»la de Sant Martín: 1 cuadrillero, 4 peones, 3 lanceros, 1 ba-
llestero. 
»la de Santa María la Blanca: 1 cuadrillero e 2 peones lance-
ros (14). 
La Hermandad cumplía sus fines por los dilatados campos del 
reino, ensañándose con los malhechores con terrible ejemplaridad en 
consonancia con la rudeza de las costumbres de la época. E l procedi-
miento tradicional era sumarísimo, y aprehendido el delincuente, era 
llevado al lugar de ejecución, donde, después de una comida en co-
mún, era atado a un poste y asaeteado. 
E l paraje donde las tremendas sentencias se ejecutaban dentro 
del término de Burgos, se localiza en el montecillo o altozano erguido 
sobre las eras de San Pedro y San Felices, conocido en documentos de 
fines del siglo xv y xvi con el nombre de «los Ahorcados y Asaeteados». 
La cadena interminable de trastornos, revueltas y desolaciones 
que llenan las tres cuartas partes del siglo xv, debían proyectar sobre 
el marco sombrío de Castilla los más desastrosos efectos en todos 
los órdenes de la vida social, con la consiguiente disminución de la 
población y retroceso o paralización de sus elementos económicos. 
Y, sin embargo, estos factores aparecen en la vida burgalesa 
mejorados y florecientes, en avance constante al atravesar el prolon-
gado caos, dando a Burgos el prestigio y personalidad suficiente para 
seguir encumbrada sobre las demás poblaciones del viejo reino, con 
preeminencia de rango y capitalidad ostentada con decoro y gallardía. 
Un eco del bienestar económico que alcanzaba niveles de lujo 
y suntuosidad, nos llega con un acuerdo del Ayuntamiento del año 
1450. «Otrosí fablaron que por quanto loado Dios Nuestro Señor, en 
esta cibdad avía asaz que trayan cadenas de oro e piedras preciosas 
e aljófar e así ellos como ellas, que sería muy provechoso... desta 
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cibdad e para guarda della... que los tales tuviesen un caballo e su 
arnés blanco complido o ginete... e armadura de cabesa»... (15). 
Sobre el aumento de población las referencias son numerosas y 
coincidentes. Al volver la Ciudad a la obediencia de Enrique IV, en 
1468, el rey la otorga mercedes, «por ser tan noble e populosa», y, 
en 1473, los feligreses de la iglesia de San Lesmes se dirigen al prior 
del monasterio de San Juan, del cual dependía la iglesia, y expresan 
la necesidad de agrandarla, «que está muy pequeña, tanto que non 
caben en ella los parrochianos della e vesinos de la dicha vesindad 
que a Nuestro Señor muchas grasias han venido en grand multipli-
cación... porque segund la muchedumbre de vesinos e parrochianos 
es necesario doze e aun quinze clérigos... porque el prior no ha que-
rido poner en la iglesia más de tres o cuatro que non bastan para 
la mitad nin para el tercio de los parrochianos»... (16). 
N O T A S 
(1) Archivo Catedral. Burgos. Registro 18. 
(2) Enrique IV, en los úl t imos años de su reinado, hizo merced de la v i l l a 
de Arévalo, con el t í tulo de Duque, a don Alvaro de Estúñiga, conde de P la -
sencia. — Arévalo pertenecía a la reina doña Isabel de Portugal, viuda del rey 
Juan II, madre de doña Isabel. 
«De lo cual la princesa doña Isabel, como hija ovo grand sentimiento puesto 
que por entonces no lo pudó remediar.» (Enríquez del Castillo. Crónica de En-
rique IV.) 
(3) E l doctor Villalón, de la famil ia de los condes de Benavente, al servi-
cio de los Reyes Católicos, llegó a ser registrador mayor y miembro del Con-
sejo Real. 
E l 30 de jul io de 1476 asistió, como corregidor del señorío y condado de V i z -
caya, a l acto de prestar juramento por el rey Fernando en l a iglesia de Santa 
María de Guernica, y a su reconocimiento como rey por los caballeros e hijosdal-
go del condado, «...el dicho señor Rey salió de la dicha Iglesia y so el árbol 
de Guernica que está junto con la dicha Iglesia su alteza se asentó en una si l la 
de piedra que está so el dicho árbol en su estrado y aparato real de brocado y 
estando a l l i los dichos corregidor y alcaldes... caballeros, escuderos, hijos-dalgo... 
dixeron que lo rescibían y rescibieron... por rey de Castilla y León y Señor de 
Vizcaya y le besaron la mano». . . (Fuero de Vizcaya. Juan de Junta. Burgos. 1528.) 
En 1480 actuó como embajador cerca de Luis XI de Francia, recibiendo de 
este monarca cauteloso y sombrío el espléndido regalo de 180 marcos de plata. 
(Arch. Mun. Burgos. San Juan. G-2-5.) 
Viudo de su primer matrimonio, contrajo en Burgos, hacia 1490, nuevo enlace 
con doña Juana Orense, hija del opulento regidor burgalés Pero García Orense 
y de doña Sancha Sáenz de Lalo, constituyendo en los años siguientes un her-
moso patrimonio con su casa de Melgar de Suso, a orillas del Pisuerga, para 
cuyo puente dejó fuertes cantidades, con la fortaleza de Rebolledo de la Torre 
y el señorío de los lugares de Amaya, Peones, Ordejón, Ananúñez. . . 
En su testamento de 1505, menciona las alhajas que habían de ornamentar 
la capilla de Santa Ana, construida por él en el monasterio de San Juan, retablo, 
cruz, cáliz y candeleros de plata, imagen de Nuestra Señora y frontal, mandado 
traer de Flandes, juntamente con los bultos de alabastro de él y de su mujer, 
que habían de ser colocados sobre tumbas. 
Ordena que, a su muerte, «...mi cuerpo sea llevado de noche con la cruz y 
seis hachas y sea enterrado por los dichos Abad y monjes, según y como entie-
rran un monje de los que en la dicha casa mueren». . . (Id. id. 2-5.) Murió en 
1505 en Cadiñanos, aldea de Frías . 
(4) Arch. Cat. Libro 46. 
(5) Arch. Mun. Núm. 4.462. 
(6) Algunas de estas casas eran propiedad del cabildo; sobre otras cobraba 
censos de cierta importancia. 
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Una declaración de 1488 enumera los destrozos y pérdidas sufridas por la 
Catedral en el incendio de la calle de las Armas. 
«Casa en que moraba la mujer de Alvar Garcia platero el moso, con un al -
quiler de 220 maravedís . 
Otra de un alquiler de 300. 
Otras al Cantón de San Román en que moraba García Alonso platero con 
censo de 700 maravedís . 
Las que moraba Juan Sánchez de Valmaseda platero, con censo de 4 florines. 
Las quemadas del todo = Casas en que moraba Juan de Carrión mercadero, 
censo de 500 maravedís . 
Las de Pedro de Castro. Censo de 500 maravedís . 
Las de Alvarez de Castro mercadero, siete florines y medio de censo. 
Otras del otro cabo hazia la Morería. Otras casas fazia el Castillo con ocho 
florines. 
Otras de los herederos de García de Salamanca con censo de tres florines. 
En la misma hazera unas casas grandes e nuevas en las que moraba feman-
do de la Torre Regidor. Valían si se vendiesen 200.000 maravedís . 
Allende éstas cabe la puerta de las Armas casas grandes aunque viejas, po-
drían valer 20.000 maravedís. 
Por la quema de esta calle han recivido daño los varrios comarcanos la V i l l a 
Nueva y la Cal Tenebregosa e plumería e pla ter ía e calderería. . .». (Archivo Ca-
tedral. Registro 15.) 
(7) Un eco de estas incidencias queda en el Libro de Fábrica de la iglesia 
al mencionar los gastos hechos en 1476 por el mayordomo Sánchez de Orduña, 
«...en amparar e defender la torre e iglesia de las muchas fatigas y tiros que 
a la torre se ficieron con lombarda y pasabolantes echados contra ella por los 
que por el Señor duque de Arévalo tenían el castillo de la dicha cibdad seyendo 
en él alcaydes Yñigo López de Zúñiga e iohan de Gúñiga su hijo por el cerco 
que contra el dicho castillo puso el muy esclarecido príncipe Rey e Señor nues-
tro don Fernando con la muy esclarecida Reyna de Castilla doña Isabel... más 
4.600 maravedís que se gastaron entre veces que se mandó guardar la torre, en 
la primera vez la guardó Joan de Frías con otros hombres sesenta días a cua-
renta maravedís cada día. . . y el dicho Joan de Fr ías por su trabajo un castellano 
y un ducado».. . (Arch. Parr. San Esteban. Rurgos. Libro de Fábrica.) 
(8) Las alhajas extraídas por los acompañantes del rey del sagrario fueron 
las siguientes: «una cruz de plata quebrada, con sus esmaltes, fecha pedasos 
que pesó quince marcos e quatro oncas. 
Tomaron los dos candelabros dorados, el un candelabro dorado que pesó 
quince marcos e cinco onsas, el otro tal como está pesó diez y seis marcos... e 
el maco con sus crestas doradas... cada una seis apóstoles. . . 
Un cálice de oro con ciertos esmaltes que pesó cuatro marcos e una onca. 
Una patena de dicho cálice que es de plata sobredorada». . . (Archivo Cate-
dral. Registro 20.) 
E l rey tomó de la iglesia de San Esteban «...la Cruz Mayor e un cáliz e dos 
patenas e tres marcos de plata». . . (San Esteban. Libro de Fábrica.) 
(9) Sesión de 17 de mayo de 1483. 
E l dicho alcalde Alonso Díaz de Cuevas «dixo que al tiempo que la fortaleza 
desta cibdad se entregó a la reina, a pedimento de la cibdad Su Alteza promet ió 
de non enajenar la dicha fortaleza de su Corona Real lo qual dio por su carta 
sellada... e porque su alteza avía mandado que non se mostrase fasta que por 
S. A. fuese mandado e agora S. A. la mandó mostrar a la cibdad e poner en el 
arca de Concejo. 
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La Reyna. 
Por quanto el Rey mi Señor e yo ouimos dado a esta cibdad cierta seguridad 
que no alearíamos el sitio que teníamos puesto sobre esta fortaleza fasta la 
tomar e tener para nuestro servicio e que la non dar íamos ni tornar íamos al 
duque e duquesa Condes de Plasencia... de lo qual Asimos juramento e pleito 
homenaje... e después en el Monasterio de Santi lifonso (hoy, Parque de Ar t i -
llería) el día de su fiesta estando yo en la misa mayor alzando el Cuerpo de 
Nuestro Señor antes que se consumiese por satisfacer a las sospechas e dudas 
que todavía por la dicha sibdad e por otras personas se tenían yo fise juramento 
en el Cuerpo de Nuestro Señor que delante estaba en el altar al maestro (?) 
Gomes e al alcalde Alfonso Días de Cuevas que allí estaban en nombre de la 
dicha cibdad en presencia del Condestable de Castilla, que el Rey mi Señor e yo 
guardar íamos lo suso dicho e que tomada la dicha fortaleza... la guardar íamos 
para nuestra Corona Real... la dicha fortaleza me fué entregada e puesto en 
ella Diego de Ribera por alcayde que la tenga por el Rey mi Señor y por mi la 
dicha cibdad me ha suplicado que yo quisiera facer agora la dicha seguridad e 
juramento e dárgelo firmado de mi nombre... por ende yo juro a Dios e a Santa 
María.. . que,yo guardaré e cumpliré todo lo suso dicho... de todo lo cual fago 
pleito omenaje... en manos de Pedro de Velasco Condestable Caballero fijo dalgo 
del mi consejo... Dada en Burgos a 30 de Enero de 1476. 
Yo la Reyna». 
(Archivo Municipal. Burgos. Libro de Actas.) 
Diego de Ribera figura en el Consejo y acompañamiento de la reina en la 
v i l l a de Aranda en el otoño de 1473. 
(10) A principios de 1481 se t ra tó en el Ayuntamiento sobre la vuelta a 
Burgos del obispo don Luis de Acuña y Osorio, al cual encontramos por estos 
años en su fortaleza de San Cristóbal, cerca de Rabé . 'Poco después se suceden 
las cartas de perdón y seguro real a favor de los antiguos partidarios de la Bel-
traneja. 
En 10 de junio expiden la de «...Lope de Lerma criado del Reberendo in 
cristo obispo de Burgos... por cabsa de vos aver estado en nuestro deservicio con 
Antonio Sarmiento en Santa María la Blanca en la dicha Cibdad». (Libro de 
Actas. 1481. Folio 50.) 
La carta real referente a Antonio de Sarmiento, firmada por los monarcas 
en Barcelona, fué presentada en el Ayuntamiento, el 3 de noviembre, por don 
Pedro de Girón, arcediano de Valpuesta, y don Fernando Díaz de Fuente Pelayo, 
arcediano de Burgos. 
«...E agora sabed que por parte de Antonio Sarmiento Alcalde Mayor e ve-
sino desa dicha cibdad nos es fecha relación que por se aver juntado con los 
dichos rey e príncipe de Portugal e les aver servido e seguido en los tiempos 
pasados durante la dicha guerra se teme e recela que si él quisiere entrar en 
esta dicha cibdad en su casa... Por la presente damos licencia e facultad al dicho 
Antonio Sarmiento para que pueda entrar en esta dicha cibdad e estar en ella 
en su casa libremente... Dada en la cibdad de Varcelona 14 Octubre de 1481...». 
(ídem ídem. Folio 81.) 
(11) Archivo Municipal. Burgos. Número 4.462. 
(12) Don Juan de Ortega, natural de Burgos, hijo de Hernando García de 
Palenzuela y de doña Juana de Vega. En 1476, al t í tulo de Provisor de V i l l a -
franca Montes de Oca, va unido el de Sacristán Mayor del Rey y Arcediano de 
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Palenzueki. Por el año de 1482, el Cabildo de la Catedral le eligió su procurador 
para una reunión en Córdoba sobre asuntos de la guerra de Granada; al año 
siguiente, 1483, la reina le presentó para la Abadía de Santander, dirigiéndose 
al obispo de Burgos, con el más solícito interés, para que se le señalase en el 
coro de la Catedral una silla correspondiente a tal categoría. E l Pontífice Ino-
cencio le promovió, en 1486, para la Abadía de Foncea en la sede burgalesa, 
de la que se posesionó en su nombre Fernando de Ortega, hermano suyo, señor 
de Olmos y Santa Cecilia. 
En 1490 fué elevado al Obispado de Almería. 
Como provisor de Villafranca, apeló ante el Consejo Real, denunciando, en 
1495, los abusos de los vecinos de Tosantos, aldea de Belorado del señorío de 
don Luis de Velasco, en la corta de maderas de Vil lambist ia , lugar perteneciente 
a la Provisoria. 
L a tala de robles y hayas repercutía en las rentas del Hospital de V i l l a -
franca Montes de Oca (sobre el camino de Santiago), «...los pobres que pasan 
por él non tendrían donde se sostener de leña, nin tenían reparo alguno e sería 
dar causa de quitar la obra pía e miritoria que en él se hace a los romeros e 
pelegrinos que pasan por el dicho hospital». . . (Arch. Mun. Burgos. Núm. 3.238.) 
Protector del convento de religiosas agustinas de Santa Dorotea (Burgos), 
dedicó los desvelos de sus úl t imos años al engrandecimiento de éste, rodeándose 
de una legión de artistas de la categoría de Nicolás de Vergara, León Picardo, 
Arnao de Flandes, Pedro de Azcoitia, que embellecieron y dieron señoril em-
paque a principios del siglo xvi, con retablos, vidrieras y joyas de plata a la 
modestia de un monasterio sin resonancia alguna hasta entonces. En él fué ente-
rrado a su fallecimiento, ocurrido en 1515, en suntuosís imo sepulcro, con estatua 
yacente, obra de Nicolás de Vergara, trabajada en los años 1516 y 1517, cuyas 
calidades no desmerecen con relación a los más bellos de su época existentes 
en la capital burgalesa. 
(13) Archivo Municipal. Burgos. Libro de Actas. 1484. 
(14) ídem, id., id . ídem, id . 
(15) ídem, id., id. ídem, id. 1450. 
(16) ídem, id., id. Papeles de San Juan. 

V 
R E Y E S C A T Ó L I C O S 
UNIDAD TERRITORIAL 
.. 
R E Y E S C A T Ó L I C O S 
UNIDAD TERRITORIAL 
E, Í L nacimiento de la Gran España es obra de los Reyes Católicos. 
La variedad de empresas planeadas y acometidas por los excelsos 
monarcas llevan a la solución de los grandes problemas relativos al 
territorio peninsular. 
A l vasto reino de Castilla, heredado por doña Isabel, se unen los 
territorios de la Corona de Aragón, aportados por Fernando el Cató-
lico, y este principio de unidad peninsular adquiere majestuoso re-
lieve con la incorporación de las islas Canarias, la conquista del reino 
moro de Granada y la anexión de Navarra. 
No pretendemos historiar este momento culminante de la histo-
ria patria, nuestra finalidad aspira modestamente a incorporar al 
cuadro magnífico el elemento y detalle inédito que refuerce y dé co-
lorido, no sólo a la aportación de nuestra Ciudad en la obra nacional, 
sino también al eco que en ella producen los grandes acontecimientos 
que esta época registra. 
FORMACIÓN DE L A UNIDAD TERRITORIAL 
U N REY DE CANARIAS 
P. OR las comarcas del poniente húrgales, inclinadas hacia el 
Pisuerga, el mariscal de Castilla Pero García de Herrera (1) alcanzaba 
las recompensas por servicios prestados en tierras de moros. Los he-
chos de armas en la conquista de Antequeía y la gloria casi exclusiva 
de su esfuerzo en la toma de Jimena, en 1431, estimularon la gene-
rosidad del rey don Juan II hacia el mariscal con donaciones sobre 
las alcabalas de Villasandino, Grijalva, Melgar, Hitero de la Vega, 
Pedrosa de Socastro (hoy, del Príncipe). Sólo en estas tierras de pan 
reunía anualmente, por juro de heredad, 61.000 maravedís. Esto y 
mucho más necesitaba don Pedro para hacer frente a las exigencias 
de una familia numerosa, pues su esposa doña María de Ayala, nieta 
del famoso canciller Pero López de Ayala, le había hecho el esplén-
dido regalo de trece hijos, consagrados, en consonancia con los gustos 
de la época, al servicio de las armas. 
E l mariscal hizo su testamento en 1455, disponiendo su voluntad 
para la terminación y dotación del hospital de su villa de Ampudia 
(Palencia), tomando como modelo la fundación de don Pedro Fer-
nández de Velasco, instituida en Medina de Pomar, «...mando que 
los pobres que allí estuvieren que estén segund e por la vía e orde-
nanza que están los pobres... del ospital que tiene fecho el conde 
de Faro en Medina de Pomar». . . (2). 
E l matrimonio de uno de sus hijos, Diego de Herrera, con la 
dama sevillana doña Inés de Peraza, dio un rumbo bastante extraño 
a las actividades de este noble castellano, en la segunda mitad del 
siglo xv. 
Las islas Canarias, cuya existencia apenas sí era sospechada por 
las gentes de la meseta castellana, fueron objeto, desde principios del 
siglo, de tentativas de conquista, iniciadas por Juan de Bethencourt, 
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cuyos éxitos se limitaron a las islas de Lanzarote, Fuerteventura, Go-
mera y Hierro, precisamente las menos pobladas del archipiélago, 
fracasando totalmente en la reducción de las restantes; el desaliento 
le movió a traspasarlas al conde de Niebla, que, a su vez, las vendió 
al caballero sevillano Fernán Peraza, suegro de Diego de Herrera. 
Muerto el suegro, continuó, hacia 1470, «el honrado caballero 
diego de herrera señor de las yslas canarias»... , la conquista de Te-
nerife, Gran Canaria y Palma, sin resultados visibles para satisfacer 
la gran ambición que germinaba en el segundón castellano, quien, al 
consumir en la empresa los recursos disponibles, se vio obligado, en 
1474, a tomar en préstamo de su hermano don Luis de Herrera dos 
mil enriques viejos, y más tarde, ante la imposibilidad de restituir-
los, a vender a éste en 1477 las rentas en maravedís que el señor de 
Canarias tenía en Melgar de Fernamental, con otros derechos de 
behetrías de las merindades de Burgos y Río Ubierna, Santo Domingo 
de Silos y del Campo de Muñó. Venta confirmada por los Reyes Cató-
licos a petición del monasterio de San Juan, heredero de Luis de 
Herrera, en 1480. 
L a inutilidad de sus esfuerzos para sojuzgar las tres islas prin-
cipales no restó un adarme a la exuberante vanidad de don Diego, 
convertido por el coro de lisonjeros y aduladores nada menos que 
en Rey de Canarias, dando lugar a una de aquellas eficaces y sobe-
ranas intervenciones de la Reina Católica, la cual, para anular la 
insólita ostentación del entonado magnate, adquirió de él, por precio 
de cinco cuentos de maravedís, el señorío de las tierras sometidas y 
el derecho de conquista a las tres islas, realizada en los años siguien-
tes por los capitanes de la reina, Pedro de Vera y Alonso de Lugo. 
L a muerte del titulado Rey de Canarias coincidió con la de su 
hermano don Luis de Herrera, que tan copiosos recursos proporcionó, 
más o menos interesadamente, a la fracasada empresa insular. En 
el testamento de don Luis, redactado en Burgos en 1479, se ve la 
persistente protección del destino a los intereses de las casas segun-
donas del antiguo mariscal. 
Don Luis residía en su palacio de Villaquirán de la Puebla, pró-
ximo a Castrojeriz, y era señor de la fortaleza de Grijalba, dejó para 
la época un verdadero tesoro en oro y alhajas, encomendadas, unas, 
al monasterio de la Sisla, en Toledo, «una bribia rica... una celada 
Rica guarnecida de oro», confiadas, otras, al seguro del Sagrario de 
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la Catedral toledana, «...un cofre dentro del qual está un portapaz 
con 1.800 castellanos de oro, e 180 doblas de oro e 50 florines... e 
más tengo otras piezas de coronas e noble e ducados que no me 
acuerdo quántos son... e más tres tazas e un jarro e más una guar-
nición de armadura de cabeza de oro que puede pesar fasta 180 
doblas, dos joyeles con ciertos robís e diamantes... lo qual todo mando 
que sea para sacar captivos»... (3). 
GUERRA DE G R A N A D A 
L a conquista del reino moro de Granada, cuya amplitud cubría, 
aproximadamente, las modernas provincias de Málaga, Granada y 
Almería, es el último episodio de la lucha entre las dos civilizaciones 
en pugna constante durante los siglos medievales sobre el suelo es-
pañol. 
L a guerra, iniciada en 1481, debía terminar con la entrada de 
las huestes de los Reyes Católicos, en la brillante ciudad de Granada, 
el día 2 de enero de 1492. 
L a intervención de las comarcas españolas en la conquista fué 
forzosamente desigual, dependiendo su intensidad, aparte del am-
biente, de la distancia y medios de comunicación, circunstancias todas 
que hicieron recaer el peso de la empresa en la región andaluza cir-
cundante, disminuyendo, por el contrario, hacia el Norte la aporta-
ción bélica del pueblo castellano. 
Mas, en estas zonas septentrionales, separadas por amplias leja-
nías de los territorios granadinos, alcanzaron honda repercusión los 
incidentes y vicisitudes de esa guerra esencialmente nacional, y es 
precisamente la resonancia de esos ecos, tan profundamente grabados 
en la sensibilidad burgalesa, la que aquí vamos a recoger. 
Desde el primer momento, la Ciudad (4), a requerimiento de los 
reyes, alistó, en 1482, una compañía de 200 peones, cuyo sos-
tenimiento se elevó a 500.000 maravedís; a esta cifra hubo que agre-
gar, poco después, otros 800.000; mas las necesidades seguían tan 
apremiantes, que los monarcas proyectaron un reparto sobre Burgos 
de 18.000 castellanos de oro, a cuya noticia, alarmada la Ciudad, hizo 
oír sus quejas, lamentándose de la pesadumbre del nuevo servicio. En 
la reunión del Ayuntamiento (26 de enero de 1483), donde se enu-
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meraron estas aportaciones, se hace mención del envío de las prendas 
que la reina tenía en la Ciudad, por 300.000 maravedís, creyendo vel-
en ella una referencia a un curioso préstamo sobre unas joyas de 
doña Isabel, «...por quanto la cibdad ovo prestado a la reyna nues-
tra señora sobre dos valages e otras joyas ciertas quantias de mara-
vedís los cuales valages e joyas se posyeron en el monasterio de Sant 
Joan después la cibdad quiso servir a Su Alteza con las dichas joyas 
e el prior o monjes las dieron a la cibdad para les dar a Su A l -
teza»... (5). 
A punto de resolverse favorablemente ciertas cuestiones referen-
tes al Rosellón, el rey anunció, en el mes de mayo de 1484, su pró-
xima entrada en tierra de moros, encomendando el gobierno de los 
reinos de Castilla y de León, «...en la parte de allende los puertos»... , 
a don Pedro Fernández de Velasco, condestable de Castilla, y a don 
Alonso Enríquez, almirante mayor. 
A l mismo tiempo, para guarda del estrecho y vigilancia del mar, 
se confió una escuadra de galeras al conde de Castro (segunda línea) 
don Alvaro de Mendoza. 
La relación de los éxitos de esta campaña del 84 fué leída en 
sesión del Ayuntamiento, celebrada el 6 de julio en la capilla de la 
Visitación (Catedral), «...por quanto un criado de Gonzalo de Carta-
gena traxo nuevas en como eran tomadas Alora e la reyna (Alozaina? 
Málaga) logares en tierras de moros e que tenía cercada Caragonela 
(Casarabonela - Málaga) e que Su Alteza el Rey nuestro señor está 
muy prosperado, loado sea la pasión de nuestro Señor e por esto 
como albricias mandaron librar quinientos maravedís para un ves-
tuario»... 
Impresiones complementarias hallamos en la Junta de Herman-
dad, celebrada en Orgaz, en noviembre de 1484: examinadas previa-
mente las ordenanzas de los monarcas para el alistamiento de 1.500 
lanzas y 50 espingarderos, sostenidos con los impuestos de la Insti-
tución, reiteraron y dieron relieve a los servicios prestados por ésta 
bajo la dirección de don Juan de Ortega, en el asedio de Alora y en 
las operaciones de la vega de Granada, «...siendo a ellos notorio lo 
que trabajó (Ortega) este verano pasado en la guerra de los moros 
en el cerco de Alora E en la tala de la Vega e en las otras cosas de 
la Vega»... (Archivo Catedral Escrituras de Notarios.) 
E l 16 de febrero de 1485 se pregonaba en la Plaza del Azogue 
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(subida a San Nicolás), ante un gran concurso de vecinos, el llama-
miento de los reyes dirigido a los caballeros e hidalgos creados por 
don Juan y don Enrique, más los investidos de este honor por los 
monarcas católicos, desde el 15 de septiembre de 1474, para que, con 
sus armas y caballos, acudieran dentro de la primera quincena de 
marzo a la ciudad de Córdoba, desde donde el rey iba a «entrar en 
persona poderosamente en el reyno de Granada».. . 
De la nobleza burgalesa se exceptuó al condestable, virrey de 
estos reinos, pero tal exención hirió el caballeresco pundonor del 
magnate, ya «que no era honra suya seyendo su Condestable e yendo 
el Rey a la guerra quedar él sin servir en ella por su persona»... 
Como los otros, y con acompañamiento de peones de Castilla la Vieja, 
partió don Pedro, seguido de su hermano don Sancho de Velasco, se-
ñor de Nieva, de su hijo don Bernardino, futuro condestable, y de sus 
yernos, el señor de Roa, don Beltrán de la Cueva, duque de Albur-
querque, y don Pedro de Zúñiga, conde de Miranda. En Burgos quedó 
la condestablesa doña Mencía de Mendoza sumamente atareada en 
las obras de la maravillosa capilla de la Catedral y preocupada en 
el abastecimiento de agua para sus palacios recién construidos, que, 
con anuencia de la Ciudad, pudo conseguir de unos manantiales pró-
ximos a la iglesia de San Ginés (páramos de Cortes). 
La rápida campaña de primavera de 1485 sobre el occidente 
montañoso de Málaga y parte oriental de la moderna provincia de 
Cádiz, culminó en resonantes triunfos, prestamente comunicados a 
Burgos por el rey y por combatientes burgaleses de los campamentos. 
Las nuevas, cada vez más minuciosas, llegaron a las reuniones del 
Ayuntamiento, celebradas a primeros de junio en la románica iglesia de 
San Llórente, despertando, al divulgarse por la población, bullicio-
sos entusiasmos en el vecindario, familiarizado ya con los nombres 
de Coin, Cártama, Ronda... 
Los informes de origen particular se condensaban en el siguiente 
relato: 
«Las villas e fortalezas que se han ganado desde catorse de 
Abril que el Rey partió fasta agora oy postrimero de Mayo son las 
siguientes: fuese (el rey) a la casa sobre Coin e mandó al condesta-
ble e maestre de Santiago (Alonso de Cárdenas) fuesen sobre Cártama 
e fueron con el Condestable el Duque de Alburquerque e Conde de 
Miranda sus yernos. 
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»Tomó el Rey a Toya e de su real se tomaron las villas e forta-
lezas de Guaro (cerca de Tolox), Vanamaquiz (Benamaquez), la torré 
e logar de Campanyllas, la torre del Atambor. 
»tomaron el Condestable e los otros señores la villa e fortaleza 
de Cártama e la fortaleza de Pupiana.. .». 
A l referirse al sitio y conquista de Ronda, todos ensalzaban la 
bizarra actuación del primogénito del condestable don Bernardino d^ 
Velasco, lo mismo en los combates, para reducir el fortísimo arrabal 
de la ciudad, como en la peligrosa empresa de apoderarse de las 
fuentes o manantiales que surtían de agua a sus defensores. A lá 
rendición de Ronda siguieron la fortaleza de Burgo, «ques de las 
señaladas cosas de toda la frontera», la de Casares, «ques fuerte que 
non se podía ganar salvo por ambre», las de Gausyn (Gaucín), Yun-
ciera, Monda, Tolox, Casarabonela, Villaluenga, «ques cabeza de la 
sierra de Villaluenga». 
«E estas villas e fortalezas son tales que si cada una dellas pu-
diera tomar un rey de los pasados en un berano lo oviría por buena 
jornada e son las siguientes: Cárdela, Azalmara (Sierra de Vil la-
luenga), Audita, Montejaque, Benaojan, Grazalema, Montecorto» (7). 
A su vez, don Fernando daba cuenta a la Ciudad de la jornada 
de Ronda. 
«Con toda la artillería vine sobre esta cibdad ques de las más 
principales del Reyno en grandeza de población e la más señalada 
en fortaleza... en quinze días que he estado sobre ella la he fecho 
de tal manera apretar faciéndola cercar tan apriesa de noche e de 
día con las lombardas e artillería e ingenios e tomándole el arrabal 
que por combates el miércoles pasado se tomó siendo como es tan 
fuerte como la cibdad e quitándole por minas el agua que con muy 
grand dificultad se pudo facer en tanto que veyéndose los moros per-
didos por la mucha gente que la artillería les mató. . . oy domingo de 
pascua me han dado la dicha cibdad. Ronda a 22 días de Mayo de 
L X X X V años...». 
Los respetables varones del municipio burgalés, a tono con las 
clases populares más bulliciosas, «.. .mandaron facer grandes ale-
grías.. . luego repicaron todas las campanas de la cibdad a este re-
pique juntas muchas gentes grandes y pequeñas e con quatro trom-
petas bastardas e tamborines e atabales anduvieron por toda la cib-
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dad... e por ser de noche ardieron muchas hachas e los dichos séniores 
de la cibdad mandaron dar colación a todos los que la quisieron re-
cibir. Otro día martes los señores de Cabildo con los señores del 
Regimiento con toda la comunidad con candelas encendidas dando 
gracias a Dios y a su gloriosa Madre... fueron en procesión de la 
iglesia mayor fasta el monasterio de Santa Trinidad donde se Asieron 
muchas limosnas e predicó el Padre Menistro del dicho monasterio»... 
Los transportes y movimientos de expansión callejera debieron 
verse interrumpidos con la inesperada nueva de un percance sufrido 
por la compañía de soldados burgaleses mandados por Gonzalo de 
Cartagena, ya que, a principios de 1486, el Ayuntamiento autorizó 
dos meses de sisa (impuesto sobre la venta de ciertos artículos, de 
preferencia el vino), a favor del capitán Cartagena, para rescatar 
«los catybos que fueron presos de su capitanía»... (8). 
Con todo, estos momentos sombríos, sumamente fugaces, apenas 
si dejaban huella en la alborozada imaginación popular burgalesa, 
atenta siempre a la llegada de mensajeros en emulación de veloci-
dades, para lograr del Concejo castellano las tradicionales albricias. 
Así, en un día de junio de 1486, un escudero del rey entraba 
como una centella, portador de una carta de Su Alteza, anunciando 
la conquista de Loja. Daba detalles del cerco, y como en todas sus 
cartas, don Fernando aparecía como un enamorado de su artillería, 
«...acordé venir sobre esta cibdad de Loja con muy grand exército 
y artillería donde supe estava dentro el rey de Granada mogo que 
mi basallo se fizo... Asenté mi Real sábado a 21 de presente e luego 
el lunes mandé dar combate a los arrabales los quales se tomaron... 
e morieron más de dozientos moros de los más principales... la arti-
llería... ayer domingo a ora de misa comenzó a tirar e tiró de tal 
manera que la cibdad e los que estavan dentro recibieron muy gran 
daño y esperaban recibir mayor syno que el dicho día a la noche 
me enbyó suplicar el dicho Rey... recibiésemos a él e a la dicha cib-
dad a partido... e porque por convate no se podría tomar syn grand 
daño e perdimiento de personas acordamos de recibir a partido oy 
lunes a 29 del presente... vos mando que fasiendo grasias a nuestro 
señor fagáis facer procesiones... 29 días de Mayo de 86»... 
Los regidores, que ya conocían la feliz nueva, se habían adelan-
tado a los deseos del rey, «...pero para dar mayores gracias a Dios 
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Nuestro Señor, acordaron que para el día de Sant Joan se corran 
toros»... 
Pocos días después de la conquista de Loja, movióse el ejército 
castellano contra la plaza de Illora, situada en las estribaciones de 
la sierra de Parapanda, al norte del río Genil. En el real de esta villa, 
el monarca, en reconocimiento de la brillante actuación del provisor 
de Villafranca en los diferentes episodios de la guerra granadina, le 
hizo una espléndida donación de propiedades, casas, cortijos y torres, 
fruto de la reciente conquista de Loja. 
«Don Fernando por la gracia de Dios Rey de Castilla... a vos 
D. Juan de Ortega, Provisor de Villafranca, Abad de Foncea e de 
Santander mi Sacristán Mayor E del mi consejo por los muchos e 
buenos e grandes e señalados servicios que vos me fesistes en el 
cerco que yo tobe sobre la cibdad de Loja e en alguna enmyenda e 
Remuneración dellos por la presente vos fago merced... para agora 
e para siempre jamás de las casas de Alatar viejo de Loxa que son 
en el Jausi (?) donde vos yo mando poner los bastimentos que esta van 
en la dicha cibdad con lo que está junto con ella que es anexo a la 
dicha casa E de todos los otros cortijos e heredamientos viñas, tie-
rras, casas, torres, molinos, colmenares e otras cualesquier cosas que 
yo mandare de alatar para vos al tiempo que yo e la Serenísima Reyna 
mandáremos repartir los heredamientos de la dicha cibdad de Loxa 
para que todo ello sea vuestro e de vuestros herederos... vos lo doy 
e incorporo con el mayorazgo vuestro que heredaste de vuestro padre... 
e es mi merced e voluntad que todos los días de vuestra vida vos 
llamen e en vuestro título póngades Señor de la casa de Alatar de 
Loxa.. . lo mismo que vuestros sucesores... pero en caso que éstos lo 
vendan lo pierdan y lo herede el monasterio de Guadalupe... Dada en el 
Real de Illora a 10 de junio de 1486 Registrada R.° días chanceller.» 
«Los heredamientos que eran de Alatar de Loxa son los siguientes, 
las casas del Jausi con las casas de servicio della. 
otras casas en el Alacana. 
Otras casas en que bivía Ad abrac en el arraval—las tiendas de la 
plaza. 
E l baño—todos los hornos del pan—los dos molinos de alfaguara. 
Las heredades de entre el Jausi e el Río. 
Tres viñas en que ay tres arancadas mbo el vado.—Cinco yugadas 
de heredad de riego. 
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la torre de frontil e dies yugadas de heredad E los herbajos que tenía 
que compró de la Reyna de Granada. 
la fortaleza de Zayra con sus heredamientos e término redondo e 
jurisdicción. 
E l rincón de Alcaudique. 
Veinte yugadas de heredad en Tajara con sus casas e cortijos como 
lo él tenía. 
E l cortijo e campo de axicanpe que llega a guadexinil. 
la torre a término de barrianas que es en el término de alhalma con 
las casas que en ella tenía. 
la torre del Salar con la meytad del término que tenía a las... 
Otro molino de azeyte questá junto con la puerta de Granada. 
las casas e heredamientos que tenía en, Granada E en Málaga E en 
Almería» (9). 
Las empresas del año siguiente 1487 giraron alrededor de Vélez 
Málaga y Málaga, con intervención burgalesa, representada por el pri-
mogénito del condestable, las gentes de los condes de Castro, Miranda 
y Treviño, las de don Sancho de Rojas, señor de Cavia, y por los 
contingentes de la Hermandad, dirigidos por el provisor de Vi l la-
franca don Juan de Ortega. L a esforzada acometividad de éstos se 
señaló con tanta gallardía, que al provisor mandó el rey entregar las 
llaves de Vélez Málaga. Fué en el frente de Málaga donde fué herido 
el capitán de los soldados de Burgos, del cual no sabemos si era Gon-
zalo de Cartagena u otro que en el cargo le hubiera sucedido. 
Renovóse con tan faustas nuevas la fisonomía ciudadana de los 
días de grandes fiestas y conmemoraciones, y muchas de las gentes 
que por las estrechas calles de la vieja Ciudad formaban larga y 
densa procesión, entonando loores y plegarias, eran las mismas que 
poco después alborotaban endiabladamente en el acoso de los toros, 
género de diversión que, al parecer, apasionaba a las masas popula-
res del Burgos del siglo xv. 
E n junio de 1488 ganó las albricias de la Ciudad el corredor 
Juan García de Frías, que trajo al condestable la nueva de «...como 
el Rey y la Reyna avían ganado la cibdad de Vera (Almería) e otras 
dos villas... los señores dieron gracias a Nuestro Señor e a su gloriosa 
Madre por la victoria que da a Sus Altezas... e acordaron facer pro-
cesión e alegrías por la cibdad»... 
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E l cronista Pulgar menciona, en el memorable sitio de Baza 
(Í489), un sector a cargo del capitán de la gente de Burgos, a quien 
llama Bonifacio, sospechamos en ese nombre una deformación del 
apellido Bonifaz, pertenecientes a familia arraigadísima de antiguo 
en nuestra Ciudad. 
E n las postrimerías de la guerra granadina, Burgos perdió a 
uno de los nobles más jóvenes y brillantes de la Corte de Isabel, Don 
Juan de Padilla, hijo del adelantado de Castilla don Pedro López de 
Padilla. Murió en plena vega de Granada, el 16 dé mayo de 1491, por 
herida de una saeta enarbolada; su madre, doña Isabel de Pacheco, 
confió la erección del sepulcro, destinado al monasterio de Fresdelval, 
a Gil de Siloe y el cincel del genial artista perpetuó la memoria del 
doncel en una de las obras más bellas y mejor conocidas del tesoro 
artístico burgalés. 
ANEXIÓN DE N A V A R R A 
Para que la obra de creación y grandeza nacional realizada por 
los Reyes Católicos alcanzara su alta plenitud, era indispensable la 
unión e incorporación del pequeño reino de Navarra al núcleo de los 
pueblos hermanos. 
Fragmento españolísimo dentro de la geografía peninsular, fué 
desviado en los últimos siglos de la Edad Media, por influjo de di-
nastías extranjeras, hacia la órbita de la política e intereses de la 
nación francesa, desentendiéndose con agravio de su espíritu y tem-
peramento y con desprecio de sus tradiciones históricas de los pro-
blemas fundamentales de aquella España, entrevista antes que nadie 
en el siglo x i por el monarca navarro Sancho el Mayor. 
L a oposición del sentimiento casi general del pueblo navarro, 
a las orientaciones de gobierno de los últimos reyes de la Casa de 
Evreux, proporcionó el argumento para que la vieja monarquía pi-
renaica se reintegrara con honor al ambiente de solidaridad penin-
sular. 
E n 1512, la Santa Liga, organizada por el Papa para contener 
la ambición territorial de Francia sobre tierras de Italia, colocó al 
rey navarro Juan D'Albret, identificado con la política francesa, frente 
a frente de Fernando el Católico, destacado defensor de los proyectos 
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pontificios, y la guerra existente ya en Italia alcanzó este mismo año 
el Pirineo Occidental. 
En la sesión del Ayuntamiento burgalés de 17 de julio, el corre-
gidor Francisco de Lujan leyó una larga carta del rey, en la que, re-
cordando la obligación de todo príncipe cristiano a salvaguardar los 
intereses de la Iglesia, creía indispensable secundar la acción de las 
tropas que peleaban en Italia con operaciones guerreras por el Norte 
de la frontera castellana, «porque nos ficieron saber que para el re-
medio de la iglesia no bastaba el ayuda que damos por ytalia e que 
es necesario también ayudar por acá... y por mayor seguridad de la 
empresa... entiendo de ir yo en persona poderosamente a me juntar 
con los exércitos que agora enviamos en favor e ayuda de la ygle-
sia»... (10). 
E l monarca mandaba apercibir a los caballeros y personas prin-
cipales de Burgos para acudir al primer llamamiento, y el mismo 
aviso llegaba al prior de la Universidad de Mercaderes Antonio de 
Melgosa, para la reunión de éstos con idéntico fin en el palacio del 
Consulado, situado en la plaza de la Llana. 
E n la carta, el rey ocultaba cuidadosamente los objetivos mil i-
tares de sus tropas en marcha, sin aludir para nada a Navarra, cons-
tituyendo una sorpresa para éstas el alcance de un correo en Salva-
tierra de Álava, con órdenes de don Fernando para entrar en el reino. 
Los soldados del duque de Alba, nutridos de guipuzcoanos, ala-
veses, navarros desterrados mandados por el conde de Lerín, de hom-
bres de armas dirigidos por el belicoso obispo de Zamora y fuerte 
personalidad burgalesa don Antonio de Acuña, y de otros contingen-
tes, a cuya cabeza estaba Rui Díaz de Rojas, traspusieron la frontera 
por el valle de Burunda, entrando sin dificultad, el 25 de julio de 
1512, en Pamplona. 
Navarra ni pensó ni quiso defender la causa de un rey, extraño 
a los sentimientos del país. En el dilema planteado, Navarra, impelida 
por su espíritu nacional, buscó la unión fraternal de los otros pue-
blos de España. 
Sería una inexactitud el empleo de la palabra conquista, al ha-
blar de la incorporación de Navarra, y en ella, no obstante la am-
plitud excesiva de ciertos vocablos, no cayeron los burgaleses que, 
en 25 de septiembre, acordaron felicitar al rey católico, «...por la 
merced questa cibdad principalmente e a todos estos reynos Su A l -
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teza a echo en el Acrecentamiento dellos y en lo que Su Alteza ha 
trabajado en el ganar del Reyno de Navarra».. . (Id. id.) 
E l rey estableció su cuartel general en Logroño desde el mes de 
agosto, y allí recibió a los regidores burgaleses Osorio y Cartagena, 
considerando prematuros los festejos y alegrías proyectados por la 
Ciudad para celebrar el feliz resultado de la empresa navarra. 
La vigilante atención de don Fernando siguió con el máximo in-
terés los más leves movimientos de los franceses, no sorprendiéndole 
lo más mínimo la invasión de éstos por el valle del Roncal, en el 
mes de octubre. 
Con fecha 25 se dirigió al corregidor de Burgos para que los 
caballeros mandados apercibir con anterioridad se apresuraran a 
marchar a Logroño. Por otra parte, el Ayuntamiento acordó el alis-
tamiento, entre las gentes de las vecindades, de doscientos hombres 
mandados por el regidor Diego de Soria, «...dozientos ornes de orde-
nanza y éstos bayan de la librea y colores que sea acordada y que se 
les dé a cada uno de ellos una Ropeta y unas calzas que sea todo de 
blanco y colorado y que les manden que lleven coseletes los que los 
tobieren o corazas»... 
La tropa burgalesa de piqueros y espingarderos, con sus cabos 
de escuadra, un atambor y un pífano, partieron a primeros de no-
viembre, uniéndose en Logroño a las fuerzas preparadas para el 
auxilio de Pamplona, mandadas por el duque de Nájera. 
A la perspicacia del rey, tan atento a todos los detalles de la 
campaña, no se le ocultó la presencia de numerosos espías franceses 
que, disfrazados de peregrinos, se esparcían por todo el territorio 
castellano, y esta inquietud la comunica a Burgos, prohibiendo la 
circulación de éstos por Guipúzcoa, Navarra y Rioja, señalando la 
ruta de peregrinación a Santiago por Perpiñán y Calatayud, impo-
niendo a los infractores la pena de cien azotes (11). 
E l fracaso de los invasores delante de los muros de Pamplona, 
y la indiferencia total del país en la defensa de una causa tan extraña 
a sus sentimientos, provocó la retirada de los franceses, dándose por 
terminada la campaña en los primeros días de diciembre de 1512. 
La Ciudad de Burgos preparó gran recibimiento a la vuelta del 
rey, ocurrida el 24 de diciembre, acordando el Ayuntamiento «...se 
pregone que todos los que tienen muías y caballos mañana a las 
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nueve se junten en la Llana, en unión del Regimiento desta cibdad 
para salir a recibir al Rey nuestro señor»... 
Tres años después, en el mes de julio de 1515, se proclamaba^ 
con la mayor solemnidad, en uno de los salones de la Casa del Cordón, 
por boca del rey, ante los procuradores reunidos en Cortes, la incor-
poración del reino de Navarra a la Corona de Castilla, correspon-
diendo, pues, a Burgos el honor de verificarse en ella el último acto-
de la unidad nacional. 
¿JNSN 
N O T A S 
(1) Hijo del mariscal García González de Herrera y de doña Inés de Rojas, 
hermana de don Sancho de Rojas, arzobispo de Toledo. 
(2) Arch. Mun. Burgos. Papeles de San Juan. 
(3) Arch. Mun. Papeles de San Juan. 
Año 1483: «...Sus Altezas posieron Ley e mandaron que el castellano valiese 
a quatrocientos y ochenta y cinco maravedís y la corona trescientos e veinte y 
ocho e que las otras monedas avían mandado valiesen como antes valían ques 
la dobla trescientos e setenta maravedís e el florín dozientos e setenta e el 
ducado tresientos e treinta (?). ( ídem. Libro de actas Municipales de Burgos. 1483.) 
(4) En reunión del Cabildo, de 13 de junio de 1482, se leyó una carta de 
los Reyes, solicitando procuradores de Catedrales y Cabildos para tratar en Cór-
doba asuntos relacionados con la guerra de los moros. E l Cabildo burgalés nom-
bró para «todas las cosas susodichas a l venerable hermano e conbeneficiado suyo 
don Joan Ortega provisor de Villafranea».. . (Arch. Cat. Burgos. Registro 22.) 
(5) Arch. Mun. Libro de Actas de 1484. 
(6) ídem ídem ídem. 
(7) Arch. Mun. Libro de Actas de 1485. 
(8) Arch. Mun.. Libro de Actas de 1486. 
(9) Arch. Cat. Burgos. Escrituras de Notarios. 
(10) Arch. Mun. Libro de Actas de 1512. 
(11) ídem ídem. Número 322. 
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R E Y E S C A T Ó L I C O S 
L A FAMILIA R E A L 
J L J A fortuna, siempre favorable a los Reyes Católicos en las 
empresas de exaltación y grandeza nacional, cambió ante los destinos 
de la familia real, al proyectar sobre los hijos adversidades sin límites. 
Si la Providencia abrevió los días del príncipe don Juan y de la in-
fanta Isabel, muertos en plena juventud, las prolongadas y dramáti-
cas vidas de las infantas Juana y Catalina, apagándose lentamente, 
se consumieron en ambientes de inconsciencia o de martirio, sólo la 
más joven de las hijas, la princesa María, siguió el proceso de una 
existencia normal en la Corte de Portugal, con cuyo heredero había 
entroncado. 
L a visión burgalesa sobre estos infantes, tan perseguidos por la 
desgracia, alcanzó preferentemente al príncipe don Juan y a la prin-
cesa reina doña Juana. 
Nació el príncipe en Sevilla, en 1478, y niño aún, sirvió de base 
a las combinaciones y proyectos matrimoniales de su madre la reina 
Isabel, orientados hacia la ampliación del territorio nacional, sus-
ceptible de ser acrecentado mediante enlaces con otros reinos de la 
Península. 
Uno de aquéllos fué planeado, en 1483, cuando el príncipe apenas 
si alcanzaba la edad de cinco años: la prometida buscada era la prin-
cesa Catalina de Foix, heredera del reino de Navarra, por muerte 
de su hermano Francisco Febo. E l presentimiento de la gloriosa uni-
dad nacional, en lo que a Navarra tocaba, se anticipaba en los anhelos 
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de la excelsa soberana con la confianza en la brillante proporción 
ofrecida a princesa de tan pequeño reino, en el cual, por otra parte, 
existía ya poderosa corriente de atracción hacia Castilla, personi-
ficada en el fuerte bando del conde de Lerín. 
Arco de San Martín 
• o v i; ' 
La atención de asunto tan trascendental, juntamente con otros 
referentes al gobierno de las provincias vascas, movió a la reina, en 
la primavera de 1483, a trasladarse, acompañada del príncipe here-
dero, desde Madrid a una ciudad próxima a la frontera de Navarra, 
y en esta regia jornada, Burgos señaló una de las más interesantes 
etapas. 
E l 14 de mayo, víspera de la entrada de la reina, el Ayuntamien-
to dispuso la limpieza general de las calles que la comitiva había de 
recorrer, «...de la puent de los Malatos fasta la yglesia mayor con 
la Cerería (hoy, Cadena y Eleta) a la placa del Sármental»..., in-
vitando a los vecinos a emparamentar sus casas. 
A l día siguiente, 15, la reina, adelantándose al príncipe, entró 
en la Ciudad al filo del mediodía, y ordenó a los regidores desplega-
sen la mayor solemnidad en el recibimiento de don Juan, detenido 
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en el Hospital del Rey, como público homenaje a los prestigios del 
poder real, tan celosamente mantenidos por la egregia señora, la 
cual pasó inmediatamente a los palacios del obispo en la plaza del 
Sarmental, desde cuyos ventanales deseaba presenciar el paso de la 
comitiva. 
Los gremios de oficios, con sus pendones, la nobleza de la Ciudad 
y los señores del Ayuntamiento llegaron hasta la fuente del Hospital 
del Rey, donde el príncipe esperaba, y, apeados de sus cabalgaduras, 
le rindieron el acatamiento debido al heredero de la Gran España, 
que iba surgiendo entre glorias, merced al esfuerzo e inteligencia de 
los reyes, sus padres. 
L a Corporación municipal y los caballeros retrocedieron a la 
puerta de San Martín, y a la llegada del príncipe, hacia las tres de 
la tarde, le acompañaron al interior de la población, en suntuoso 
desfile, por la calle de Tenebregosa (1), hasta la de San Llórente, des-
cendiendo por la Llana y Cerrajería a la plaza del Sarmental, donde 
doña Isabel pudo contemplar, en el lento avance del cortejo la in-
fantil silueta del príncipe sobre andas bajo palio, «...alcanzando por 
la Cerería la puerta real de la Catedral». 
E l cardenal de España, don Pedro González de Mendoza, tomó 
al niño en sus brazos, y, subiendo las gradas de la iglesia, fué llevado 
en procesión al altar mayor, «...donde su Alteza fizo oración e de 
allí lo llevaron a los palacios de la Reyna nuestra Señora»... (2). 
Halagada la vanidad ciudadana por el honor de abrigar en su 
seno a los ilustres viajeros, gratificó espléndidamente a la servidum-
bre regia, distribuyendo importante suma de maravedís entre repos-
teros, maceros, aposentadores y mozos de espuelas. 
Con ingenuas nostalgias de los viejos yantares ofrecidos por 
villas y lugares en ocasión de visitas reales, acordaron, en 26 de 
mayo, presentar al príncipe dos pavos, dos terneras, cuarenta aves, 
dos cueros de vino tinto, seis mazapanes, «grandes dorados de las 
armas de Sus altezas», veinte cajas de diacitrón (cidra confitada), 
otros platos blancos y dorados, con abundancia de conejos y aves. 
A últimos de junio se anunció el paso y visita de la infanta 
Isabel, primogénita de los reyes, para reunirse con su madre, y la 
ciudad, extremando la cordial adhesión hacia la gentil princesita, 
a la sazón de trece años, preparó fiestas populares, con el inevitable 
acoso o corridas de toros y una ofrenda en terneras, aves, mazapanes 
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y tortas reales, en superación a la que había concedido al príncipe* 
Para incorporarse a la Corte, entonces en Vitoria, llegó a Bur-
gos, el 22 de septiembre, el rey Fernando, de vuelta de su campaña 
estival contra los moros granadinos, interviniendo en el recibimiento 
nutridos grupos de jinetes formados por los regidores y vecinos po-
seedores de muías. 
Burgos volvió a acoger al príncipe don Juan en el momento cul-
minante de su fugaz existencia, tomando parte en las bulliciosas 
fiestas celebradas para conmemorar su enlace con la princesa Mar-
garita de Austria, verificado el 3 de abril de 1497 en nuestra Catedral 
ante el arzobispo Jimenes de Cisneros, actuando de madrina la con-
destablesa doña Mencía de Mendoza. Los desposados volvieron por 
las calles engalanadas entre ruidosas aclamaciones, al frente de bri-
llante cabalgata, a la señorial Casa del Cordón, residencia por aquel 
tiempo de la Corte. 
Apenas si se habían extinguido los ecos de los regocijos en honor 
del heredero de la Corona, cuando éste moría en Salamanca, el 4 de 
octubre de este mismo año, causando hondo pesar en toda la nación. 
La escasa salud del príncipe parece confirmarse si se evoca el epi-
sodio de la entrada de 1483 en la Catedral burgalesa, que dio lugar 
a que un mocito de cinco años necesitara ser sacado de las andas y 
trasladado en brazos del cardenal Mendoza para evitar la subida de tres 
o cuatro escalones desde la plaza al suelo de la iglesia. Los excesos 
matrimoniales causantes de la desgracia, de existir, forzosamente 
debían ser fatales en organismo de complexión débil, y en este su-
puesto o realidad descansan las reflexiones paternales de Carlos I a 
su hijo Felipe II, cuando éste contrajo matrimonio por primera vez. 
La muerte de una hija postuma del príncipe don Juan, el falle-
cimiento de la infanta doña Isabel en 1498, seguido en 1500 del de su 
hijo, el príncipe don Miguel (3), llevó los derechos a la Corona de 
España, por insospechada ruta abierta por la muerte, a la princesa 
doña Juana, casada en Flandes con Felipe el Hermoso, hijo del em-
perador Maximiliano. 
A l extinguirse la vida de la gran señora en el castillo de la Mota, 
el 26 de noviembre de 1504, los soberanos de Flandes se trasladaron 
a España, llegando a nuestro país en los primeros meses de 1506. Por 
entonces, la insensata pasión de doña Juana hacia su esposo, había 
aniquilado el equilibrio mental de la desgraciada princesa, aislada 
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en la Corte flamenca por la separación de sus acompañantes espa-
ñoles sustituidos por flamencos, y vejada en su dignidad por la sór^ 
dida y caprichosa administración de sus rentas por el tesorero de su 
esposo. 
E l rey, mujeriego impenitente, sentía hacia su esposa el mismo 
desdén que España le inspiraba desde su primer viaje de 1502. 
A primeros de septiembre de 1506 (4) llegó la Corte a Burgos, 
aposentándose en la Casa del Cordón, y pocos días después, como 
consecuencia de una fiesta dada en el castillo en honor del rey por 
don Juan Manuel, favorito y alcayde de la fortaleza, acometió a 
don Felipe una pulmonía, que se llevó al monarca, el 25 de septiem-
bre, séptimo día de la enfermedad. 
Los flamencos de la Corte desplegaron en la vela del cadáver 
impresionantes y extrañas ceremonias, recogidas en la crónica de Santa 
Cruz. 
«...después de muerto tomaron sus criados el cuerpo y le pusieron 
a la usanza de Francia sobre un tablado que mandaron hacer en 
una gran sala de la casa del Condestable do posaba, y después que 
le hubieron vestido y ataviado de ricos atavíos le asentaron en una 
silla real como si estoviera vivo y le tuvieron así toda la noche si-
guiente, estando en la sala gran número de frailes de todas órdenes 
cantándole vigilias y lecciones que suelen cantar a los muertos...» (5). 
E l cuerpo del rey fué llevado a enterrar a la cartuja de Miraílores, 
sobre unas andas proporcionadas por los clérigos de la iglesia de 
San Gil . 
La muerte de Felipe el Hermoso oscureció por completo la cabeza 
de la infortunada princesa, llevándola su extravío, el 20 de diciem-
bre, a sacar del sepulcro de la Cartuja los restos de su marido, lle-
vándolos hacia rumbos inciertos en espectral y dolorosa peregrina-
ción, que tan bien rimaba con el paisaje invernal de las tierras llanas 
de Castilla. Camino de Torquemada, los hogares labradores del viejo 
campo de Muñó y del antiguo Alfoz de Palenzuela se estremecieron 
de supersticiosos asombros al paso de una princesa de mirada extra-
viada, transportada en silla de mano, en pos de un féretro de plomo 
con los restos de un rey de Castilla...; rumores de rezos y ecos de 
salmodias funerales entonadas por un buen golpe de monjes reza-
dores y armados aumentaban la tristeza en la imponente desolación 
de aquellos campos endurecidos por la helada. 
— 136 — 
En la ruta dolorosa de aquella reina sin ventura, doña Juana 
la Loca dio a luz, el 14 de enero de 1507, en Torquemada, a la infanta 
doña Catalina, «en las casas de un clérigo, que salen sobre la cerca 
y sobre el río.. . donde era palacio que es cerca de la puerta del 
puente»... (6). 
De Torquemada, la fúnebre comitiva descendió a Hornillos, y 
en los calores del verano de 1507, féretro delante, alcanzó Tortoles 
de Esgueva, donde la reina, sumida en delirante extravío, apenas si 
se dio cuenta de la llegada de su padre el rey católico Fernando V, 
llamado con toda urgencia de Italia por el arzobispo de Toledo Cis-
neros. 
Espoleada por quiméricas esperanzas, reanudó la extraña proce-
sión del cadáver, adentrándose por el campo de Muñó, haciendo alto 
en Santa María del Campo. En la pequeña villa permaneció todo el 
mes de septiembre, clavándose en sus extraviadas pupilas los matices 
grises y oscuros del parameral, y esta visión del yermo acompañó la 
dulce inconsciencia de la princesa en largos años de retiro en Tor-
desillas: en el mes de septiembre, mes de recolección, los pecheros 
abandonaron las labores de las eras para presenciar las solemnidades 
religiosas celebradas en la iglesia del próximo lugar de Mahamud, para 
imponer el capelo al ilustre cardenal Cisneros, como las abandonaron 
días después al conmemorar en la iglesia de Santa María el aniver-
sario del fallecimiento del rey Felipe. 
También don Fernando abandonó momentáneamente aquella villa 
inmovilizada en medrosos silencios, para acercarse a Burgos y exigir 
del alcaide del castillo, puesto por su enemigo don Juan Manuel, la 
entrega de la fortaleza, bien pronto cumplimentada por el castellano 
al conocer la orden dada al conde Pedro Navarro de emplear la arti-
llería en destruirla si se obstinaba en la resistencia. 
E l monarca dio la tenencia del castillo al capitán Cristóbal de 
Zamudio, esforzado soldado en las campañas de Italia dirigidas con-
tra los franceses por el gran capitán Gonzalo de Córdoba, en com-
pañía del cual había llegado a Burgos poco antes. 
Como tal alcayde se le menciona en 6 de junio de 1511 (7). 
Con los vientos fríos de la otoñada, el enlutado cortejo desfiló 
por veredas de recueros, delante de Ciadoncha y Presencio en direc-
ción de la villa semiepiscopal y burgalesa de Arcos de la Llana, y 
también en esta ocasión la estupefacción clavó a los labriegos en las 
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barbecheras, que, atónitos, imaginaban presenciar en la lejanía un 
desfile de sombras. 
L a sospecha de ser trasladada a Burgos, alborotó la deshecha sen-
sibilidad de la pobre loca con oscuros y violentos rencores contra la 
Ciudad, negándose a pasar de Arcos, en cuya aldeana calma se su-
mergió durante todo el año de 1508 y principios de 1509, con un ol-
vido total del tiempo, ante la macabra fascinación de la caja mor-
tuoria que contenía los restos del rey Felipe el Hermoso. 
Seguramente existe una deformación de la fisonomía de doña 
Juana, trazada con despiadada saña por escritores extranjeros. Es 
demasiado fuerte el contraste entre los perfiles ingratos, casi repe-
lentes de la enferma y los atribuidos a un príncipe, rey ya de España, 
que no se recataba (al decir de ellos) de exteriorizar su desdén hacia 
todas las cosas del país, al que fué llamado a gobernar. Late un aliento 
rencoroso en sus textos que salta de la biografía de doña Juana sobre 
el país español, y merced a él, les es fácil formular desleales insinua-
ciones sobre la enfermedad de don Felipe en Burgos. 
Los rumores del envenenamiento parecen proceder de los conseje-
ros del rey, víctima de una dolencia, cuyo proceso no ha engendrado 
sospechas en los millones de personas que de ella han perecido en 
el mundo. 
Fueron los mismos acompañantes los que, apenas expirado el 
monarca, movidos por irrefrenable codicia, reunieron y amontonaron 
las joyas del difunto trasladándolas apresuradamente al puerto de 
Bilbao con rumbo a su patria, como si aquí no quedara la esposa y al-
gunos de sus hijos, y como si este país fuese extraño al primogénito 
llamado a regir los destinos de la Corona española. Esta conducta 
les identifica con aquellos compatriotas suyos que pocos años más 
tarde, en innobles e incontenidos impulsos de rapacidad, provocaron 
el sangriento movimiento comunero. 
• 
N O T A S 
(1) Tenebregosa. — Trozo de la calle de Fernán González, desde la puerta 
de San Martín hasta la Catedral. 
San Llórente. — Desde la Catedral a San G i l . En el siglo xvi, el fragmento 
de la calle de Fernán González, ceñido al flanco norte de la Catedral, se llamaba 
Comería o Coronería. 
Cerrajería. — Ultimo tramo de la calle de la Paloma al desembocar en la 
plaza del Sarmental. 
(2) Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas de 1483. 
(3) Acto de homenaje al principe clon Miguel por el conde de Salinas. 
Año 1499. 
«Yo don Diego Gómez Sarmiento, Conde de Salinas, Repostero Mayor del 
Rey e de la Reyna nuestros Señores e del su Consejo, digo... que cumpliendo lo 
que de derecho debo y soy obligado a mi lealtad y fidelidad e siguiendo lo que 
antiguamente los Grandes e Caballeros destos Reynos Asieron... Juro a l muy 
alto e muy excelente principe e Señor Don Miguel príncipe de Castilla e de 
Aragón e de Portogal fijo primogénito de la muy alta e muy poderosa princesa 
doña Isabel Reyna de Portogal que Santa gloria aya, princesa e legitima here-
dera de los muy altos e poderosos príncipes e señores del Rey don Fernando e 
la Reyna doña Isabel nuestros señores, príncipe primogénito heredero e legítimo 
subcesor destos Reynos de Castilla e de León e de Granada en defecto de hijo 
~v arón de los dichos Rey e Reyna e para después de los días y fin de la dicha 
Réyna nuestra Señora por el Rey e Señor destos Reynos... Juro a Dios y a la 
Cruz... en manos de Antonio Sarmiento, caballero e orne fijodalgo que de mí lo 
Recibe una e dos e tres veces segund fuero e costumbre de España. . . otorgado 
en la muy noble e leal cibdad de Burgos cabeca de Castilla a 24 Febrero de 1499. 
Testigos. Pero Fernández de Villegas, Arcediano de Burgos tuvo en sus manos 
el libro misal y la Cruz al tiempo que el dicho juramento fizo el dicho Conde 
e don García Ruys de la Mota Capiscol de la dicha iglesia e don Gonzalo de 
Burgos Abad de San Quirce e el Lie 0 Alonso de Villanueva Alcalde de l a dicha 
cibdad por Pero García de Cotes Corregidor de Sus Altezas e Joan Bocanegra 
e el Comendadar Joan Alonso de la Mota e Bernaldino de Lerma alcaldes mayores 
e Pero Orense Regidor...». (Arch. Cat. Libro 2. Est. 13.) 
(4) E l 6 de septiembre entraron en Cabildo don Diego López de Ayala y el ma-
riscal Edín, aposentadores de los reyes don Felipe y doña Juana, con carta de S. M. 
para el Deán y Cabildo, fechada en Tudela de Duero en 2 de septiembre de 1506. 
«...nos vamos a esa cibdad e por ser el principio de nuestro Reynado ocurre 
mucha gente en nuestra Corte e ay mucha necesidad de posadas». . . A continua-
ción exponía su deseo de que el Cabildo franqueara sus casas para el recibi-
miento de los huéspedes que los aposentadores señalaran. . . 
«7 Septiembre... este día a la puerta real de la iglesia de Burgos el muy 
esclarecido rey don Phelipe e Reyna doña Juana... presentes... don Fray Pascual 
Obispo de Burgos, dixeron que promet ían sus fes e palabras reales e juraron a 
Dios de guardar todos los previlegios concedidos por sus progenitores y Reyes 
pasados a la dicha yglesia.. .». (Arch. Cat. Registro 35.) 
(5) Crónica del emperador Carlos V. 1-21. 
(6) GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Anules breves. 
(7) Arch. Cat. Mayordomía III. 
V I I 
EL MOVIMIENTO COMUNERO EN BURGOS 

EL MOVIMIENTO COMUNERO EN BURGOS 
I J A airada explosión de los municipios castellanos, contra el 
proceder innoble de los cortesanos flamencos de la comitiva del rey 
Carlos I, contra la codicia y rapacidad de unos extranjeros, que caye-
ron sobre el país con la insolencia de conquistadores, provocó el mo-
vimiento comunero. 
E l sentimiento nacional, herido en lo más vivo por la venalidad 
y estúpida arrogancia de aquellas gentes, conmovió la vida normal-
mente apacible de las ciudades y villas castellanas, lanzando a las 
masas populares por caminos de violencias y de sangrientos excesos 
que, en definitiva, iban a deformar el sentido inicial de la protesta 
rebosante de patriótica dignidad, protesta justificada más o menos 
expresivamente, años después, por el mismo monarca al asaltarle el 
recuerdo de aquellos lamentables sucesos «...que entonces era yo 
mancebo y gobernado por Mr. de Chebres, y las cosas destos Reinos 
no tenía edad para conocerlas ni aun experiencia para gobernar-
las».. . (1). 
Desgraciadamente, a la noble actitud de los primeros impulsos 
sucedió el juego de las bajas pasiones, que infundieron en las masas 
sentimientos y enconos de índole social, y en sus dirigentes y jefes, 
orientaciones de medro personal y descabellados propósitos de influ-
jos políticos. 
Sobre el vasto panorama de anarquía ofrecido por Castilla duran-
te el año 1520 y primeros meses de 1521, concentramos nuestra aten-
ción exclusivamente en el marco más reducido del movimiento húr-
gales, en cuya Ciudad cundió, con la misma fuerza que en las demás 
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de Castilla, el sentido de violenta repulsión contra la arbitrariedad 
de las normas de gobierno empleadas por los acompañantes extran-
jeros del rey Carlos. 
En las Cortes de Valladolid de 1518, el procurador por Burgos, 
doctor Juan Zumel (2), alcanzó gran popularidad al protestar con 
entereza por la presencia en ellas de elementos extranjeros, rompien-
do con la tradición y sentido de las leyes castellanas. E l prestigio 
logrado por el representante burgalés no pudo desvanecer el agravio 
inferido a la Ciudad por la donación de la tenencia del castillo de 
Lara, propiedad de Burgos por merced de Alfonso X, en 1255, hecha 
en Bruselas, por el mes de mayo de 1517, a favor del aposentador 
Jofre de Cotannes, por el rey Carlos. 
Cuantas peticiones formuló la Ciudad contra la cesión real, fueron 
desoídas por el monarca, y aquélla, entrando en camino de rebeldía, 
se opuso, y en su nombre el regidor Melgosa, a dar posesión de la 
fortaleza, en diciembre de 1518, al mencionado Cotannes. Y, persis-
tiendo ambos en la terquedad, el Concejo burgalés nombró, en octubre 
de 1519, al regidor Francisco Sarmiento, para realizar la visita de 
las villas de Barbadillo del Mercado y de Lara, pertenecientes al se-
ñorío de la capital castellana, fiscalizar cuentas, pagos y rentas de 
la Ciudad, nombrar funcionarios de justicia y adoptar actitud vigi-
lante, «...para que las dichas villas no acudan con ningún derecho a 
ninguna persona»... (3). Frases que, aludiendo claramente a Cotan-
nes, suegro por cierto de Sarmiento, no intentaban ya velar el dis-
gusto, rayando en el desacato, motivado por la discutida donación. 
Finalizadas las Cortes de Valladolid, el rey se dirigió hacia Ara-
gón y Cataluña, realizando su viaje por tierras meridionales de la 
actual provincia de Burgos. A su paso por Aranda de Duero, hacién-
dose eco de los recelos que la popularidad de su hermano don Fer-
nando, residente en esta villa, despertaba en Castilla, le envió a Flan-
des, embarcando el infante en Portugalete, el 18 de abril de 1518. 
E n Molins del Bey (Barcelona) recibió el monarca, en agosto de 
1519, la noticia de su elevación a la Corona Imperial, encomendando 
la organización de la flota que había de trasladarle a Alemania al 
obispo de Burgos don Juan Fonseca, «...por causa que el dicho Obispo 
había hecho otras muchas en que se daba mejor maña que en residir 
en su iglesia»... (4). 
Burgos conmemoró discretamente la ascensión imperial, celebran-
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do misas y procesiones en el monasterio de la Trinidad, con el con-
curso de menestriles, trompetas y atabaleros del condestable, sin 
lograr animar el ambiente de la Ciudad el anuncio de la próxima 
visita del rey, camino de Galicia, donde iba a realizar el embarque. 
La expectación jubilosa que generalmente conmovía al vecin-
dario burgalés en los momentos que precedían a la entrada de los 
reyes en su recinto, no sólo faltó ahora, ante los propósitos de abrir 
Cortes en Santiago, con una finalidad conocida de todos y por todos 
censurada, sino que el más áspero descontento pudo percibirse en 
sus habitantes, al tener conocimiento de que el rey había autorizado, 
el 7 de enero de 1520, desde Molins, para que la Ciudad echase una 
sisa sobre los mantenimientos por valor de tres mil ducados para 
los gastos del recibimiento. 
Haciéndose eco de este sentimiento colectivo los procuradores 
mayores, Gómez de Valladolid y doctor Curiel, suplicaron de la cé-
dula real, en la sesión de 1 de febrero, cortándoles en su alegación 
el corregidor Meneses de Bobadilla, ordenando con toda energía que 
el contenido de la cédula se cumpliese «...e por quanto de la suplica-
ción de los dichos procuradores mayores resulta a la sacón mucho 
deservicio e escándalo en esta cibdad... manda... que se presenten 
(los procuradores) a S. M . a dar razón porque impiden el cumpli-
miento de la dicha cédula, que dentro de mañana en todo el día 
salgan desta cibdad e de sus arrabales, dentro de quince días se pre-
senten personalmente ante S. M.»... (5). 
Los procuradores, asistidos en sus derechos y en el ambiente po-
pular por momentos más denso y amenazador, mantuvieron la su-
plicación, obligando al corregidor, con evidente menoscabo de sus 
prestigios de autoridad, a levantar la pena con que les amenazaba. 
E l municipio burgalés, presidido por el corregidor Meneses, era 
integrado por seis alcaldes mayores, dieciséis regidores, el escribano 
mayor y dos procuradores mayores, todos animados hacia el rey de 
una lealtad fervorosa que palpitaba hasta en las piedras de la vieja 
Ciudad y al que, por otra parte, debían sus cargos de regimiento, y 
todos apasionados defensores de los intereses municipales. Mas en 
la disyuntiva que los acontecimientos iban abriendo, algunos de los 
regidores, influidos o coaccionados por el ambiente cortesano, con-
vertidos en disimulados agentes de la Corte, estimularon y ensom-
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brecieron con oficiosidades y servilismos el descontento de la masa 
popular, tan propicia siempre a todo género de desórdenes. 
E n sesión del 4 de enero, se conminaba a los gremios de dife-
rentes oficios a la celebración de juegos y fiestas para el recibimiento, 
so pena de 2.000 maravedís, y en la reunión del 7, después de la 
conformidad de todos para ofrecer a Su Majestad los cuatro mejores 
caballos que hubiera en la Ciudad y su comarca, se aprobó un acuerdo 
tan insólito como vergonzoso para la corporación municipal, tal fué 
el de hacer un presente al favorito Chievres de quinientos ducados de 
oro, apelando, si fuera preciso, a los ingresos de la sisa (6). No consta 
en el Libro de Actas el nombre del desaprensivo regidor que tuvo tan 
innoble ocurrencia en favor de un hombre, al que la indignación po-
pular señalaba como culpable de todas las arbitrariedades y depre-
daciones, y sobre el que confluía el odio encendido de todos los cam-
pos de Castilla. 
Por otra parte, los procuradores mayores, desinteresándose de 
las particularidades del recibimiento, solicitaron se aprovechase la 
corta estancia del monarca para pedir la restitución del castillo de 
Lara, un mercado franco además del que disfrutaban el sábado, la 
exención del servicio votado en Valladolid y el encabezamiento de las 
alcabalas, al tipo del año 1518. 
Dice un historiador, tan ponderado como el obispo Sandoval (7), 
que el favorito Chievres procuró con instancia que las ciudades nom-
brasen por procuradores a personas que fácilmente otorgasen lo que 
en las Cortes se pidiese, para evitar las resistencias y actitudes ofre-
cidas en las pasadas de Valladolid. E n esta categoría debemos incluir 
a dos regidores del Concejo burgalés. E l uno, García Ruiz de la Mota, 
alcalde mayor y Contino de la Casa Real, a quien el monarca o sus 
consejeros enviaron, desde Barcelona a Burgos, provisto de una cé-
dula real expedida en 18 de enero de 1520, para que el Concejo le 
preste «...entera fee e creencia a lo que de mi parte os dixere e aquello 
agáis»... (8). 
E l otro fué Antonio de Villegas, que unía a su condición de re-
gidor la de ser secretario del rey Carlos. Villegas presentó en la se-
sión del 16 de febrero una carta creencia de S. M. acompañada de la 
convocatoria de Cortes y del poder «...que habéis de otorgar, el qual 
os lleva de mi parte»... 
En la convocatoria encargaba el rey se nombrasen dos procura-
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dores para otorgar un servicio «...Sy pedido por nos le fuere en 
conciencia... Calahorra 12 Febrero». L a minuta del poder dejaba en 
blanco el lugar que habían de ocupar los nombres de los procurado-
res elegidos, repitiendo las facultades a éstos concedidas para «otor-
gar cualquier servicio, si de su nombre (del rey) os fuere pedido... 
el qual servicio que asy otorgades comienca a correr e se pague pa-
sado el tiempo deste presente servicio que agora corre e otorgamos 
nos... en las Cortes de Valladolid de 1518»... (9). 
La adhesión incondicional al rey apagó en los labios de los regi-
dores la natural repulsa contra un procedimiento tan depresivo para 
la dignidad y tradicional independencia de la Corporación burgalesa. 
Protesta, por otra parte, que ya anidaba entre los rencores de las 
masas populares y que sugería tan tristes reflexiones en destacadas 
personalidades del reino (10). 
Impuesto el poder,, faltaba que el nombramiento de procurado-
res de Cortes recayera en personas de ciega adhesión a los propósitos 
de la Corte; para conseguirlo, el corregidor Meneses quiso acelerar 
los trámites de la elección, señalando el sábado 18 como día de la 
votación, levantando la protesta de un grupo de regidores, compuesto 
por los hermanos Sarmiento, Pedro de Cartagena, Martín de Salinas, 
Melgosa y Pérez de Cartagena, decididos a que el plazo de diez días 
señalado en estos casos por las costumbres de la Ciudad se cumplie-
se; mas, la intervención del secretario Villegas hizo prevalecer los 
deseos del corregidor. 
E n la votación del 18, tras un requerimiento de los procuradores 
de las vecindades, cuyo contenido no se refleja en las Actas, el regi-
dor Luis Sarmiento explicó su voto en conformidad con la sentencia 
del conde de Castro (11), «...por la qual se gobiernan en esta cibdad 
en que nos manda que los procuradores que se nombraran para las 
Cortes se puedan también elexir del pueblo como del Regimiento, 
que él da sus votos conformándose con el requerimiento de los pro-
curadores mayores y menores... al Señor Juan Pérez de Cartagena 
el uno e Antonio Sarmiento como uno del pueblo de quien fía 
bien»... (12). 
L a orientación dada por Sarmiento a la elección puso en peligro 
los planes de los incondicionales de la Corte, y el secretario Villegas, 
con el pretexto de la entrada del rey al día siguiente, domingo, y de 
necesitar los regidores tiempo para aderezar sus ropas, ordenó sus-
10 
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pender la sesión, si bien admitiendo el voto del regidor Francisco 
Orense por hallarse enfermo. 
Pedro de Cartagena (13), proclamando su lealtad al rey, repro-
chó a Villegas sus constantes intrigas y maniobras, declarándole sos-
pechoso en todo lo que, afectando al servicio del monarca, ordenaba 
el secretario. En esta sesión se ve con palpable claridad, por el voto 
de Sarmiento, el contenido de la exposición de los procuradores de 
las vecindades, así como destaca la absoluta intervención y direc-
ción del secretario Villegas, oscureciendo la autoridad del corregidor, 
reducido en su pasiva actitud a interrumpir la elección hasta el mar-
tes siguiente. 
A la caída de la tarde del domingo, 19 de febrero de 1520, el 
emperador hizo su entrada en Burgos, después de haber prestado ju-
ramento —como en otras poblaciones—, de guardar los fueros y pri-
vilegios de la Ciudad, ante el merino mayor don Juan de Rojas y 
el escribano mayor doctor Zumel. L a regia comitiva atravesó la po-
blación engalanada, entre hogueras y luminarias, bajo los arcos triun-
fales levantados por Diego de Síloe. L a recepción, dado el ambiente 
ciudadano, careció de entusiasmo, limitándose el cronista Santa Cruz 
a decir que el emperador «en Burgos fué bien recibido». 
E n la sesión del lunes, 21, los regidores acordaron suplicar a 
Su Majestad permaneciese en la Ciudad hasta el lunes siguiente, y 
hablando del recibimiento, «...que ha S. M . se fizo... e porque Soto 
ha trabajado mucho en el recibimiento que ge lo agradecen mucho... 
e porque el dicho recibimiento conviene que se emprima que encar-
guen al dicho Soto que le glose para que se ymprima... e que demás 
de lo que se le ha dado que se le dé diez ducados»... (14). 
L a votación suspendida el sábado se reanudó en este día, mas la 
presencia del rey en la Ciudad modificó el criterio de la generalidad 
de los regidores, y el Concejo eligió por procuradores al comendador 
Garci Ruiz de la Mota y a Juan Pérez de Cartagena, alcaldes mayores, 
con la protesta de los procuradores mayores, «...porque no se heli-
xen del pueblo conforme la sentencia del Conde de Castro el uno, que 
lo reciben por agravio e apelan»... (15). 
L a preocupación de los regidores el miércoles 23, giraba alre-
dedor de los caballos que habían de ofrecer a S. M. , acordando ad-
quirir uno de Luis Sarmiento al precio de 150 ducados; otro, del 
comendador Lerma, por 100 ducados; un tercero, de Gregorio Po-
rv 
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lanco, por 40.000 maravedís, y otro, de Juan Pérez del Castillo, por 
valor de 90 ducados, «...acordaron que los caballos vayan con el 
bocado en la boca e con mantas de grana de Toledo»... (16). 
Es significativa la resistencia de los regidores a presentarse ante 
el rey, renunciando a una ocasión, quizá única, para exponerle los 
deseos y aspiraciones de la Ciudad, resistencia que el corregidor trató 
de remediar por considerarla como desatención irrespetuosa, presio-
nando con toda su autoridad sobre el escaso número de asistentes a 
la sesión del 25 de enero. E l monarca continuaba en Burgos el 27, 
día en que expedía un nombramiento de escribano a favor de Juan 
de Barahona. 
Toda la solemnidad del juramento prestado por los procurado-
res en Cortes, en sesión del día 28, corría el riesgo de naufragar ante 
las costumbres implantadas por la Corte en su relación con los re-
presentantes de las ciudades. Costumbres que, en aquellas circuns-
tancias, fácilmente podían derivar hacia la más descarada venalidad. 
A l plantearse la cuestión de salarios que los procuradores habían de 
recibir por la comisión en Cortes, Ruiz de la Mota, con espontánea 
sinceridad, como cosa generalmente admitida y sancionada dijo 
«...que en quanto al salario que él ha de llevar como procurador de 
Cortes, que si Su Magestad le hiziere alguna merced por razón de 
ser procurador, que él no quiere que la cibdad le dé salario ninguno, 
e si no le hiziere merced por la dicha razón que le paguen como han 
pagado algunos procuradores de Cortes»... (17). E n términos pare-
cidos se expresó Juan Pérez de Cartagena. 
E n reunión del 8 de marzo se procedió a la lectura de los capí-
tulos que habían de ser llevados a las Cortes, conocidos todos desde 
que Salva (18) les dio a la publicidad, referentes a la exención de ser-
vicios, prohibición a los extranjeros de ejercer oficios y disfrutar 
beneficios, salida de monedas, caballos, metales preciosos, exención 
de posadas, etc., de interés general, más otros que a Burgos impor-
taban exclusivamente, como el castillo de Lara y la condición libre 
de la Ciudad para el pago de tributos. 
Como el regidor Melgosa solicitase la declaración de la Ciudad 
para que los gobernadores representantes del rey en su ausencia fue-
ran nacionales, el alcalde mayor Alonso Díaz de Cuevas expuso el 
concepto del origen divino del poder, aspecto doctrinal compartido 
por otros regidores como Juan Manrique de Luna y el secretario Pero 
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Ximénez, «...que el Rey es alumbrado y guiado por mano de Dios en 
todas sus cosas... que en presente caso de suplicarle que deje gober-
nadores naturales en sus reynos, no es su parecer porque no saben 
quáles serán mejores para la gobernación dellos porque se temen 
que entre los naturales podría aver pasiones e parcialidades e por-
que S. M. conosce e tiene noticia de los caballeros e personas que 
andan en su Corte... así naturales como extranjeros, que se remite a 
lo que Dios le alumbrará».. . (19). 
Insolidarizada la clase popular con los procuradores de Cortes 
nombrados en el regimiento, presentó, en sesión del 10 de marzo, por 
mano de los priores de gremios de diferentes oficios, la pretensión 
de recabar ellos directamente de la Corte, por boca del procurador 
mayor Pero Gómez de Valladolid, el encabezamiento de las alcabalas, 
según tipo señalado en 1518. 
De la emoción provocada por este ruego, con carácter de imposi-
ción del elemento popular, se aprovechó el regidor Antonio de Mel-
gosa, al parecer adicto encubierto de la causa de la «Comunidad» 
para solicitar el nombramiento de Gómez de Valladolid, con inves-
tidura oficial del Concejo, segregando de las comisiones de los procu-
radores en Cortes todo lo referente a la gestión de las alcabalas, «...e 
porque los de la República no se quexen de los procuradores mande 
el Regimiento que no lo soliciten»... (20). 
E l grupo realista del Ayuntamiento, por palabras de don Juan 
Manrique, se conformó con la ida de Pero Gómez, si bien limitando 
estrictamente su gestión al caso del encabezamiento, procurando que 
éste se pusiera de acuerdo con los procuradores en Cortes. 
Continuando con la lectura de los capítulos a discutir en Cortes, 
se conformaron en «suplicar a S. M . porque la Santa Ynquisición sea 
alabada mande hacer publicación de los testigos, que haya cárcel pú-
blica y no consienta hacer confiscación de bienes porque no se pueda 
decir que por codicia de las haciendas no se guarda justicia»... (21). 
Reunidas las Cortes en Santiago de Compostela el 31 de marzo, 
los procuradores burgaleses se plegaron sin dificultad a los deseos y 
sugestiones de la Corte, votando los servicios solicitados por el mo-
narca para los gastos de la Coronación, sin faltar en realidad a la 
letra de los poderes conferidos por el Concejo, aunque éstos fueran 
redactados e impuestos por la Corte, si bien sin tener en cuenta la 
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hondura del descontento e irritación que su actuación iba a producir 
y que ellos no podían desconocer. 
La cálida e incondicional adhesión hacia la Institución real im-
pidió a los regidores el plantear con claridad tajante y rotunda la 
posible concesión del servicio, cuya petición era conocida de todos 
y la única finalidad de las Cortes, sólo el regidor Melgosa insinuó con 
timidez al procurador Pérez de Cartagena, en vísperas de partir éste 
para Santiago, «...que cosa de ymportancia e nueva que no lo otor-
guen sin consultar con la cibdad»... (22), adhiriéndose a este reque-
rimiento los regidores Luis Sarmiento y Antonio Santander. 
Las primeras noticias de lo sucedido en las Cortes provocaron 
en la Ciudad movimientos de indignación, y ante las perspectivas 
amenazadoras, abiertas ya por la actitud de la masa popular, uno de 
los regidores, leal a la causa regia e identificado con los sentimientos 
de justicia de las peticiones populares. Pedro de Cartagena, intimó 
en sesión del 26 de abril a los demás regidores, para «...que voten 
sobre si conviene enviar a los procuradores que no otorguen servicio 
a la cibdad porque sabe de toda la mayor parte del pueblo que está 
muy alterada... porque los procuradores los tr ibutarán. . . y que si 
lo otorgaren sea a sus costas»... E l doctor Zumel le secundó, sin esa 
fuerza que generalmente se atribuye a su carácter, «...que los dichos 
procuradores no otorguen servicio alguno pues que es libre» (la Ciu-
dad) (23). 
Esta determinación era tardía e ineficaz, pues los servicios es-
taban ya concedidos y el ambiente de la Ciudad ardía en tumultos y 
escándalos, favorecidos por la enemistad, cuajada en desórdenes, entre 
los amigos de Francisco Sarmiento y la poderosa familia Orense, 
posiblemente dirigidos por juntas secretas de los elementos populares, 
congregados en el monasterio de la Trinidad, bajo la supuesta direc-
ción de Antonio de Melgosa. A la intervención de éste alude, como 
cosa conocida en L a Coruña, una carta de Juan Pérez de Cartagena. 
Los rumores sobre el soborno de ciertos procuradores y las es-
pecies absurdas sobre quiméricos tributos que, por voto de los pro-
curadores burgaleses, querían imponer sobre las casas y habitantes 
del reino, dieron gesto amenazador a la sesión del 9 de junio de 1520. 
En ella se quiso examinar la gestión y conducta de los procura-
dores en Santiago y L a Coruña, pero la ausencia de Garci Ruiz de 
la Mota impidió la justificación que intentaba dar el otro procurador 
— 150 — 
Pérez de Cartagena, ya que el regidor Melgosa impuso el criterio 
de que la cuenta de la actuación debía ser conjunta, como común a 
ambos había sido el poder del Ayuntamiento. 
Pedro de Cartagena logró un pregón para ofrecer cincuenta du-
cados a quien señalara la persona que había forjado y propagado la 
disparatada y peligrosa hablilla de los tributos sobre casas y per-
sonas, pero ni se logró dar con el perverso divulgador ni apagar los 
ecos de sobornos y venalidades que, cada vez más densos, resultaban 
desgraciadamente ciertos, ya que, por real cédula de 17 de mayo, 
se concedía, del servicio votado, a Garci Ruiz de la Mota seis-
cientos ducados de oro en recompensa de sus servicios. A l corre-
gidor Meneses, quinientos ducados, por cosas importantes al real ser-
vicio. A don Luis Osorio, hijo de don Diego Osorio, y yerno de Sancho 
Martínez de Leiva, el oficio de regidor que tenía su padre (24). 
E l día 10 de junio hizo explosión el resentimiento popular, en 
tumulto prolongado varios días y matizado con todos los desborda-
mientos y sangrientos excesos que caracterizan estos movimientos. 
E l historiador Maldonado, testigo presencial, ofrece un cuadro bas-
tante completo de aquellos disturbios, y modernamente, Salva y A l -
barellos (25), dan colorido y relieve a tan lamentables y odiosos epi-
sodios, desarrollados vertiginosamente, desde la destitución del co-
rregidor Meneses hasta el despiadado asesinato de Jofre de Cotan-
nes, deteniéndose apenas los dramáticos incidentes en el caprichoso 
nombramiento de Osorio para corregidor, saqueo de las casas de 
Garci Ruiz de la Mota y Diego de Soria, asalto incruento del castillo 
y de las Torres de la Ciudad, salvo la de Santa María, defendida por 
Francisco Sarmiento, destrucción de la mansión de Jofre de Cotan-
nes (26), sin que los generosos esfuerzos de Osorio, de Pedro de 
Cartagena, su yerno, y de don Pedro de Figueroa (27), sobrino del 
condestable, pudieran evitar el innoble ensañamiento de las turbas 
en el cadáver de Cotannes, arrastrado por las calles en apoteosis 
feroz, que llenó de consternación al vecindario burgalés. 
No era Osorio (28) el hombre que exigían las críticas circuns-
tancias por las que atravesaba la Ciudad, y, en realidad, el primero 
en reconocer la imposibilidad de enfrentarse con ellas fué él mismo; 
su pusilanimidad le inspiró la salida del mal paso en que la fatalidad 
le había colocado, proponiendo el nombramiento del condestable para 
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el cargo de corregidor, propuesta aceptada con calurosa acogida por 
todos. 
L a energía y entereza de carácter de don Iñigo Fernández de Ve-
lasco (29), juntamente con el ascendiente de tan destacado magnate 
en la vida de la Ciudad, devolvió a ésta una apariencia de tranquili-
dad, aprovechada por sus incondicionales para iniciar una política 
de atracción sobre los elementos díscolos, logrando desde el primer 
momento su sobrino, el deán FigUeroa, la reducción de uno de los 
caudillos populares llamado Bernardo de Roca. Por su parte, 
el nuevo corregidor se apresuró a reunir al Ayuntamiento, el 19 de 
junio, con asistencia de buen número de regidores estrechamente 
unidos a él, en sus propósitos de restaurar el orden y sosiego en la 
Ciudad, sin que faltasen en la reunión los procuradores mayores 
doctor Curiel y Bernardino de Santa María. En ella leyóse una carta 
del monarca, en la que éste juraba que ni en las Cortes ni fuera de 
ellas se propuso ni se pidió a los. procuradores que hubiesen de pagar 
tributos los vecinos, sus hijos, casas y ganados. La declaración oficial 
caía sobre los que, malévolamente, desde la sombra, atizaban todos 
los medios de fomentar disturbios. 
Si bien bastante espaciadas las reuniones del regimiento, con-
tinuaron presididas por el condestable, y en la del 5 de julio, un 
sacerdote de la iglesia de Santiago entregó, bajo secreto de confesión, 
un testamento de los Reyes Católicos guarnecido de plata, proce-
dente del saqueo de la casa de Ruiz de la Mota. E l condestable, para 
no perder el contacto con los populares, asintió a la petición de los 
procuradores mayores, accediendo a que dos regidores concurriesen 
a todas las reuniones celebradas por aquéllos. A su vez, el Cabildo 
Catedral, a requerimientos de Fernando de Tobar y del regidor Pedro 
de Cartagena, accedió al nombramiento del deán, del sochantre Ce-
rezo, del canónigo Bilbao y otros, «para que puedan entender con los 
señores de la cibdad e Comunydad en las cosas del servicio de Dios 
y del Rey e bien del pueblo ebitando las cosas de yncendios e Robos 
e muertes».. . (A. C. Registro 41). De momento, el influjo que don 
Iñigo esperaba alcanzar sobre ellos, cristalizó en secundar el pensa-
miento del gobernador cardenal Adriano, para la reunión de las ciu-
dades en Valladolid, donde se creía fácil intervenir en los acuerdos 
o decisiones de los comuneros; en este sentido escribió Burgos a Za-
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mora, sin poder conseguirlo, ya que aquéllos, con el nombre de Junta 
Santa, se reunieron en Avila, el 29 de julio. 
Dudo que los procuradores de Burgos asistiesen a esta Junta, 
pues las afirmaciones de Salva se contradicen con textos del condes-
table (30) y del historiador Santa Cruz; por otra parte, uno de los 
procuradores mencionados, Pedro de Cartagena, asistía, el 4 de agos-
to, a una sesión del Ayuntamiento. 
La del 4 de agosto fué la última de las presididas por el condes-
table, y en ella se refleja el divorcio existente entre los partidarios del 
rey, amedrentados y sin moral alguna, frente a la masa comunera 
prepotente en la Ciudad. La diligencia final que sigue a esta reunión 
da cuenta de la paralización de las actividades del Regimiento, moti-
vada a que «...la Comunidad tenía en sí la gobernación y los procu-
radores mayores y menores y diputados de las vecindades se junta-
ban y con ellos dos señores del cabildo en la capilla de Santa Catalina 
y lo que en este año pasó no se escribió en este libro porque se hacía 
sin justicia ni autoridad de S. M. aunque esta cibdad siempre tubo 
lealtad a la Corona real y los levantados fueron gentes comunes e no 
principales»... (31). 
A la cabeza de la Comunidad burgalesa estaban el licenciado Garci 
Pérez de Urrez (32), el bachiller Contreras, Francisco de Mazuelo y 
Lesmes de San Román, los cuales, el 17 de agosto, se presentaron en 
el Cabildo Catedral para rogar o exigir en nombre de los procuradores 
de las vecindades, el nombramiento de un delegado del Cabildo para 
la Junta proyectada en Valladolid. E l deán nombró al protonotario 
Diego de Huidobro, abad de Berlanga. 
La situación de inferioridad de los partidarios burgaleses de la 
causa real se agravó, repercutiendo dolorosamente en el ambiente 
ciudadano con el incendio de Medina del Campo, que, según frase de 
A. de Santa Cruz, «puso en fuego a toda España». A primeros de 
agosto, don Juan de Fonseca, obispo de Burgos, exigió a los de Me-
dina la entrega de la artillería real, con el fin de entregarla a su her-
mano don Antonio para castigar a los sublevados de Segovia, peti-
ción rechazada y condenada por los vecinos de ésta en carta dirigida 
a Medina, «...los Obispos mejor parecen procuren con lágrimas la 
paz, que con artillería despierten la guerra».. . (33). 
La acción de castigo contra los de Medina por su negativa, por 
parte de Antonio Fonseca, provocó un devorador incendio en la villa, 
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consumiéndose entre llamas inestimables mercaderías depositadas 
en el monasterio de San Francisco por mercaderes de Segovia y Bur-
gos (21 agosto). 
Casa del Cordón 
L a indignación de tan bárbaro episodio unió a los populares, 
siempre dispuestos al desorden y tumulto, buen número de mercade-
res y gentes de clase media, en un motín que tomó por blanco el pa-
lacio episcopal, repitiéndose las escenas de saqueo, que, por la persis-
tencia de los días turbulentos, iban siendo familiares a los sobresal-
tados burgaleses. E l odio popular rastreó las huellas del prelado, fu-
gitivo y errante, sorteando toda clase de peligros, colmado de maldi-
ciones o rechazado ignominiosamente en cuantas aldeas o poblados 
osaba penetrar, aun de aquellas que, como las de don Rodrigo de Men-
doza, conde de Castro, eran como este magnate, prototipo de adhesión 
incondicional al partido real (34). 
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E l desbordamiento comunero llegó al territorio de las merinda-
des (35), donde los Vélaseos poseían los solares más nobles de su 
vasto señorío. E l condestable, sin fuerzas para acudir a los sitios de 
peligro, quiso conjurarle con habilidades maquiavélicas de antiguos 
comuneros de la Ciudad, previamente sobornados por él; tales ma-
nejos, juntamente con las negociaciones para procurar la llegada a 
Si l l 
Casa del Cordón 
Burgos del cardenal gobernador y del Consejo Real, y neutralizar la 
ayuda de los dos mil hombres levantados por la Comunidad burga-
lesa a favor de la Junta de Tordesillas, prepararon al ser descubiertos 
la asonada del 8 de septiembre dirigida contra el condestable don 
Iñigo, el cual, sitiado en su palacio de la Casa del Cordón, resistió 
el tumultuoso acoso, con alardes incomparables de energía y sereni-
dad, salvándole la intervención de la clerecía y los oficios del vene-
rable Antonio Sarmiento y del canónigo Cerezo, negociadores de su 
salida de Burgos y partida para Briviesca, lugar de su señorío. 
La convulsión revolucionaria de septiembre no ofreció, por for-
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tuna, los actos de bárbara crueldad propios de los sucesos de junio, 
pero, en cambio, se desenvolvió en área más amplia, quizá por la 
incorporación de elementos hasta aquí dudosos o encubiertos. L a aco-
metida de los comuneros burgaleses alcanzó el castillo de Ubierna, 
eficazmente defendido por don Pedro Sarmiento, nieto del primer 
conde de Salinas, y al de Muñó propio de Burgos, que, por usurpación 
de los Rojas, poseía ahora don Juan de Rojas, merino mayor, de cuya 
fortaleza se llevaron los populares las armas y municiones en ella 
existentes (36). No aparece ajeno a este movimiento contra el castillo 
de Muñó el regidor Diego de Valdivielso, señor de Torrepadierne, 
convertido en capitán de gente comunera, destinada con preferencia 
por su jefe a fortalecer con todo género de obras defensivas el castillo 
que poseía en el mencionado lugar (37). 
La Ciudad quedó por los populares. Mas, aun entre los bajos 
fondos de la masa anarquizada, pervivía el sentimiento tradicional de 
la Ciudad de respetuoso acatamiento a la Institución monárquica, que 
iba continuamente restando elementos al núcleo díscolo e intransigente 
dispuesto a persistir en la ruta de rebeldía, y esta impotencia de los 
rebeldes se acusa en la tentativa del obispo de Zamora para entrar 
en la Ciudad y ejercer en ella, para fines comuneros y personales, el 
preeminente papel, hasta ahora desempeñado por el condestable, oca-
sión en que le fallaron los numerosos parciales de la Comunidad y 
los familiares más destacados, como los Osorios y Sarmientos, de 
tan decisiva influencia en la población burgalesa (38). 
Sobre este medio tan propicio actuaba sin tregua la personalidad 
del condestable, que, desde Briviesca, movía numerosos agentes, cuya 
habilidad desplazaba hacia el campo real un buen golpe de comune-
ros. Éxito feliz de sus manejos fué el nombramiento de Pedro de 
Cartagena como procurador de la Comunidad para la reunión de 
Tordesillas, donde las huestes de Padilla entraron el 18 de septiem-
bre, pues, aunque aparentemente la presencia de Burgos —que antes 
no había enviado representantes a Avi la— revelaba la pujanza y ro-
bustez de la causa popular, el temperamento vi r i l del procurador y 
su acendrado realismo, iba a responder en su actuación a las espe-
ranzas del condestable, nombrado gobernador en unión del almirante 
de Castilla, desde principios del citado mes. 
L a táctica del condestable para atraer a la Ciudad al bando real, 
fué desarrollada sin escatimar medio alguno para conseguirlo, con-
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vencido como nadie del influjo de la capital de Castilla, en las deter-
minaciones de las Vascongadas, Trasmiera y otras comarcas. Crista-
lización de este empeño fué la redacción de unos capítulos enviados 
por la Comunidad burgalesa al condestable para su aprobación, en 
ellos se condensaban derechos y aspiraciones, no sólo de la Ciudad, 
sino del reino que, vulnerados por los favoritos y consejeros del rey, 
habían lanzado a Castilla en el caos que ahora todos lamentaban. 
Insistían particularmente en un punto que agudizaba la ira y coraje 
de la Ciudad, por considerarle como el promotor de los disturbios en 
Burgos; tal fué la intervención más o menos velada de la Corte en 
el nombramiento de procuradores de Cortes y en el envío de poderes 
a que éstos habían de someterse. 
E l condestable aceptó, en 19 de octubre, los capítulos, y como 
garantía de su aprobación, entregó en rehenes a la Ciudad sus hijos 
don Juan y don Bernardino y los castillos de Villalpando y Belorado. 
Esta satisfacción a las pretensiones iniciales de los populares 
quedó reforzada con la habilísima propaganda del procurador Carta-
gena, denunciando el tiránico proceder de los convocados en Torde-
sillas, su tendencia a la usurpación real y su actitud de sistemática 
rebeldía a impulsos ambiciosos de medro personal. 
Burgos comunicó a la Junta de Tordesillas, con los capítulos 
aceptados por el condestable, sus inclinaciones al restablecimiento 
de la autoridad real y acatamiento a sus gobernadores, cruzándose 
con tal motivo cartas de violenta acritud y de conceptos durísimos, 
dirigidos por la Junta comunera a la capital castellana, dolorida aqué-
lla de la actitud de ésta, considerada como verdadera traición a la 
causa popular. 
L a defección de Burgos, seguida del natural rompimiento con 
la Junta, no suponía la identificación plena y absoluta con el partido 
real. La Ciudad seguía en actitud expectante y atenta a que a la apro-
bación de los capítulos por el condestable gobernador siguiera la san-
ción real que despejara los recelos y dudas que muchos de los 
comuneros burgaleses seguían abrigando. 
La entrada del condestable don Iñigo en Burgos el 1.° de no-
viembre, señala una nueva fase del proceso comunero en la Ciudad, 
y en ella se acusa fuertemente el poderoso influjo de «...un chantre 
desta iglesia de Burgos (que) tiene más manos en las cosas desta co-
munidad que otro ninguno, es sobrino del obispo que fué de Almería 
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antecesor del que agora murió».. . (39), la de don Pedro Orense de 
Covarrubias y de su yerno don Hernando de Tobar (40). 
Mas la obra de pacificación, aunque fuertemente ansiada, tro-
pezaba con las repetidas dilaciones, impuestas por el monarca a la 
aprobación de los capítulos del condestable. A l sentimiento absolu-
tista del rey, repugnaba la concesión de algunos de ellos como aten-
tatorios a la plenitud de su autoridad soberana, y esta repugnancia 
estaba estimulada por la opinión de encumbradas personalidades, 
que, como la del obispo Fonseca, escribía al rey desde Astorga en 
enero de 1521, declarándose opuesto a lo aceptado por el condestable 
Velasco. 
L a resistencia real a la aprobación de las peticiones burgalesas 
alentó a los comuneros pertinaces y animó al obispo de Zamora (41) 
a intentar un golpe de fortuna que desplazara hacia la antigua rebel-
día a la Ciudad de Burgos. Para el 23 de enero anunció el obispo su 
llegada, acompañado de Juan de Padilla, y sus cómplices burgaleses 
tomaron tres puertas de la Ciudad, abasteciendo con hombres y vitua-
llas el castillo y Santa María la Blanca. E l condestable se adelantó 
a sus proyectos, y después de reducir, el día 21, un tumulto delante 
de su palacio, pudo conseguir la entrega de la fortaleza, donde esta-
ban en rehenes sus hijos, burlando y desbaratando así los proyectos 
del belicoso obispo. 
Este episodio, el último de perturbación callejera del comuneris-
mo, abrió las vías definitivas para la pacificación de la Ciudad. E l 
condestable pudo ofrecer, en nombre de la regia generosidad, el per-
dón a Burgos y su comarca, proclamado con toda solemnidad el 23 
de enero. A él siguieron la remisión del servicio de L a Coruña, la de-
volución del castillo de Lara, juntamente con otras concesiones, cuyo 
ulterior disfrute fué puesto en entredicho o negado de momento por 
el rey, como la exención de las posadas y el mercado franco del 
martes (42). 
Cerrado el paréntesis revolucionario, el Ayuntamiento reanudó 
sus sesiones el 30 de enero de 1521, con la presencia del corregidor 
real Alvaro de Lugo y la asistencia de los antiguos alcaldes mayores 
y regidores. Para reforzar la nueva posición de la Ciudad, el regidor 
Pedro de Cartagena solicitó se buscara la adhesión de León, Soria, 
Haro y otras ciudades, con las que de antiguo Burgos mantenía her-
mandad, y para el renacimiento de las actividades comerciales de la 
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capital de Castilla, pidió se recabara de los gobernadores el concurso 
del ejército real, para asegurar el tránsito por los caminos de mer-
caderías y traficantes, mostrando sus deseos de vencer la resistencia 
del obispo Fonseca, obstinado en no querer venir a Burgos, ya que 
su presencia daría la sensación de tranquilidad y sosiego, tan ansiada 
por las demás ciudades de Castilla. 
E n sus trabajos de pacificación y reducción al servicio del rey 
de los elementos hostiles, el Concejo burgalés chocó con el carácter 
duro y áspero del comunero conde de Salvatierra, cuyas destemplan-
zas cayeron sobre Juan de Villasante, mensajero enviado por la Ciu-
dad al conde para darle cuenta de las mercedes concedidas por el 
rey. Las afrentas, injurias, amenazas de muerte y prisión del mensa-
jero indignaron al Ayuntamiento, que declaró la guerra al magnate, 
ordenando la salida del pendón de la Ciudad y de mil hombres repar-
tidos entre las vecindades (43). 
Aun siendo efectivo el sometimiento de la Ciudad, resultaba pre-
maturo atribuir a la masa popular el sentimiento de una adhesión 
calurosa, estando tan reciente el panorama de agravios y tumultos, 
que habían ensombrecido el corazón de la población con todo género 
de violencias. Los procuradores de las vecindades se negaron, el 7 de 
marzo, a cumplir los acuerdos de la sesión anterior, y el Regimiento, 
disminuido en su autoridad, renunció al aparato bélico y se limitó a 
solicitar con gran insistencia la libertad de Villasante. 
A la perspicacia del condestable no se le escapaba el estado de 
ánimo de la población burgalesa, y de acuerdo con él, quiso dejar 
bien asegurada la Ciudad cuando él hubo de abandonarla para ir a 
la jornada de Villalar, rechazando los ofrecimientos de la totalidad 
de los caballeros, deseosos de acompañarle, a quienes mandó perma-
necer en Burgos. Don Iñigo salió acompañado de la artillería del reino 
de Navarra, enviada por el duque de Nájera y de reducidos contin-
gentes reclutados por la Ciudad, ya que los lugares de las comarcas 
«...quisieron dar más dineros que no gente»..., siendo éste, entre otros, 
el caso de Miranda, frialdad ostensible por el servicio de una causa, 
sobre la que Aranda estampó la sangrienta burla de contestar al re-
querimiento de Burgos en solicitud de doscientos peones para el 
ejército del condestable, enviando trescientos para ir a combatir en 
favor de las huestes de Padilla (44). 
«Burgos envió para esta jornada 500 hombres con sus capitanes 
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que fueron Martín de Salinas regidor y otros y por Coronel Juan de 
Roxas Merino Mayor que fué Marqués de Poza.» 
E l 11 de abril, el condestable se encontraba en Castrojeriz, y, 
pocos días después, el Ayuntamiento tenía conocimiento del desas-
troso fin de las comunidades en los campos de Villalar por la siguiente 
carta de don Iñigo. 
«Magníficos Señores por no tener espacio uos escriby con mi so-
brino Francisco Sarmiento la buena nueba de la batalla que con el 
fabor desa leal ciudad se desbarató el martes 23 del presente día del 
señor San Jorge pido SS por merced me perdonéys que por recoger 
el campo no pudo escribyr más de dos renglones a la Duquesa, a dios 
sean dadas gracias ello se despachó como vosotros lo deseáys y fueron 
presos Juan de Padilla y Joan Brabo y Francisco Maldonado y ayer 
myércoles se degollaron e oy Juebes vyne aquí a Simancas donde se 
asentó el Real lo que nos sucediere os haré saber guarde nuestro 
señor... del Real Simancas a veynte e cinco de abryl. 
de la muerte de Joan bravo me a pesado quanto se puede desir asy 
por él como prencipalmente por su madre a todos perdone Dios a lo 
que señores mandedes. E l Condestable (46). 
L a represión real no llegó a sentirse después de Villalar en 
Burgos. E l monarca, minuciosamente informado de los móviles e im-
pulsos de la Comunidad burgalesa, apartó de la Ciudad la severidad 
de castigos y penas, pues no se pueden considerar como tales, dado 
el espíritu de las costumbres penales de la época, la prisión de Mel-
gosa y Valdivielso, encerrados en las cárceles en 1524. Los casos del 
obispo de Zamora, agarrotado en Simancas, y del conde de Salva-
tierra, ejecutado en Burgos (46), son ajenos al hogar comunero húr-
gales, no obstante la estrecha relación de sus linajes con los de la 
capital castellana. 
Hasta cierto punto obligadas eran las provisiones reales, para 
reparar los desastres causados por los populares en diferentes casas, 
entre ellas las de Soria y herederos de Diego del Castillo en la puerta 
de San Martín. 
Estas excitaciones para indemnizar daños de la rebelión, no 
siempre procedían de la autoridad real, y el doctor Zumel se arrogó 
la iniciativa para el reparo de la casa de Ruiz de la Mota, solicitud 
hacia el odiado procurador en Cortes, que debió aumentar el conte-
nido coraje de los populares, indignados al conocer la petición de 
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Mota para que se le abonara el salario de procurador en Santiago 
y La Coruña, olvidando por lo visto el solemne acento de sus pala-
bras en la sesión del 28 de febrero de 1520. 
L a blandura de procedimientos empleados por la Corte, en un 
momento que tan encendido estaba el espíritu de venganza sobre los 
vencidos, nos lleva a descartar, en la consideración sobre el movi-
miento burgalés, los criterios de interpretación utilizados en grandes 
sectores de la historiografía moderna, al estimarlos como resulta-
dos de insolencia concejil saturada de resabios medievales y de las 
costumbres levantiscas de la nobleza, aunados en esta ocasión contra 
el prepotente sentido absolutista de la monarquía. 
La trayectoria del Concejo burgalés, la de la nobleza ciudadana, 
que en buena parte integraba la composición del Regimiento, fué clara 
y transparente aun en los momentos de mayor confusión y de sus 
lamentables excesos, y la nota característica de una y otra fué de 
sincera devoción hacia la Institución real y de apasionado cariño a 
los intereses y prestigios de la capital burgalesa. 
Con la misma facilidad queda eliminada de la actuación del nú-
cleo burgalés la nota de traición, que, por su relación con el reino 
francés, pesa más o menos confusamente sobre elementos directivos 
de este movimiento. En la documentación del Archivo Municipal, no 
hemos hallado la más pequeña huella, que haga valer esta sospecha 
en el horizonte de la tierra burgalesa. 
L a realidad, por otra parte, se encarga de acentuar un contraste 
expresivo y hasta cierto punto contundente: toda la repugnancia 
sentida y manifestada por los elementos populares para enviar hom-
bres contra el ejército comunero en Villalar, se trueca en apasionada 
y patriótica diligencia en la formación de contingentes para rechazar 
y expulsar del reino al ejército francés, invasor de Navarra y vencido 
en Noaín, en junio de 1521. 
Cédula del emperador: 
«Concejo... de Burgos, con la posta os escrevy teniendo os en seruicio 
la gente que avíades dado para la guerra del rreyno de Navarra E 
después ha sauydo la victoria que plugo a nuestro señor de dar a 
nuestro exército en el qual uestra gente siruio con la misma voluntad 
que vosotros la enbiastes de lo qual le damos infinitas gracias... 
Gante 27 de Julio 1521...» (47). 
Parece oportuno recordar que la reacción patriótica iba contra 
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una nación en la que residían numerosos ciudadanos burgaleses, y 
en la que se localizaban haciendas e intereses que por su cuantía pu-
dieran exponer, con su posible pérdida, la ruina de la Ciudad (48). 
Despojados de prejuicios, y no queriendo caer en criterios más 
o menos partidistas, aceptamos el punto de vista de un historiador 
tan ponderado y sereno como el obispo Sandoval, al afirmar que 
«Esta Historia de las Comunidades si bien parece afrentosa para 
nuestra nación es por extremo provechosa para que el señor sepa 
gobernar al subdito y no apretar más de lo justo». . . 
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(1) Razonamiento que hizo el emperador a los de su Consejo en septiembre 
de 1528, al determinarse a pasar a Italia. ( A L O N S O DE SANTA C R U Z , Crónica del em-
perador Carlos V, publicada por la Real Academia de la Historia. Título II, 454. 
Madrid, 1921.) 
(2) Natural de Berlanga (Soria), hijo de García de Zumel, alcalde de la dicha 
v i l l a , y de doña Blanca de Aza. En 1520 solicitó testimonio de hidalguía ante el 
corregidor de Berlanga. (Burgos. Archivo de Protocolos Notariales. Legajo sin nu-
merar del recibimiento de la reina doña Ana.) Los Tobares, señores de esta v i l l a , 
entroncaron con el condestable de Castilla, explicándose así el afecto y protección 
que siempre demostró hacia él don Iñigo Fernández de Velasco. 
Supuesto el desagrado del rey, por su actuación en las Cortes de 1518, es des-
concertante la facultad o autorización real del 16 de marzo del mismo año : «... por 
facer bien... a voz el dottor Juan de Cúmel escribano mayor del concejo y del 
crimen de la muy noble cibdad de Burgos acatando los muchos e buenos e leales 
servicios que nos habéis fecho... y los muchos trabajos que habéis pasado en la 
venida que benistes por procurador de la dicha cibdad a las cortes que mandamos 
facer en Valladolid este presente año de la data desta nuestra carta y los gastos 
que abéys fecho en seguimiento de lo susodicho y en alguna enmienda y remune-
ración dello y sabiendo que al tiempo que los procuradores de Cortes pasadas 
benieron a jurar a los Reyes nuestros predecesores les han acostumbrado a fazer 
semejantes mercedes por la presente vos damos licencia... para renunciar el dicho 
vuestro oficio de escribanía.. . en uno de vuestros hijos o en otra qualquier per-
sona... Valladolid 16 de Marzo de 1518...» (Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas de 
1534. Fol . 57.) 
Zumel, casado con doña Catalina de Rcenes, falleció en abril de 1534, en Val la -
dolid, siendo enterrado en la capilla mayor de Nuestra Señora de la Antigua. 
(3) Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas de 1519, fol. 204. 
(4) Santa Cruz. 1-200. 
(5) Libro de Actas de 1520, fol. 46. 
(6) «... los dichos S. S. acuerdan que se busque forma aga presente a Xebres 
fasta quinientos ducados de oro e que se able con los procuradores de las vesindades 
y que el presente de S. M. e de Xebres e de otros S. S. si fuera menester que salga 
de la sisa...» (Libro de Actas de 1520, fol. 53.) 
(7) SANDOVAL, F R A Y PRUDENCIO. Historia del emperador Carlos V, capitulo XII. 
Madrid, 1848. 
(8) Libro de Actas Municipales de 1520, fol. 51. 
(9) Libro de Actas Municipales de 1520, fols. 63 y 64. 
(10) Carta de Pedro Mártir de Angleria, el Gran Canciller, 1 de marzo, desde 
Val ladol id : «... que por doquier no vía más que maldiciones, que juntar las Cortes 
en Santiago de Galicia, y no llevar más poderes que los de obedecer lo que mandase 
el Rey, quitaba la libertad y esto se acostumbraba a mandar a esclavos compra-
dos...» (DANVILA, Historia Crítica y Documentada de las Comunidades, 1-303.) 
(11) La organización y constitución del Regimiento burgalés data de la orde-
nanza de Alfonso XI en 1345. L a extral imitación de funciones por parte de los 
regidores originó una serie de querellas y perturbaciones con los vecinos de las 
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colaciones o barrios. Para el remedio y pacificación de la ciudad, unos y otros some-
tieron sus diferencias al arbitraje de don Diego de Sandoval, adelantado mayor de 
Castilla y conde de Castro, cuya sentencia arbitral, aceptada por todos, puede ser 
considerada como un cuerpo sistemático de Ordenanzas municipales. Los capítulos 
de la sentencia fueron aprobados, años más tarde, por los Reyes Católicos. (Archivo 
Municipal de Burgos. Número 4.003.) 
(12) Libro de Actas de 1520, fols. 66 y 67. 
Sobre la personalidad de Antonio Sarmiento, pueden verse los capítulos de 
los Reyes Católicos y Francisco Sarmiento. 
(13) Pedro de Cartagena, hijo de Alfonso de Cartagena, nieto de Pedro de Car-
tagena y biznieto de don Pablo de Santamaría , obispo de Cartagena y de Burgos. 
En 1512, por provisión real de doña Juana, fué nombrado regidor de Burgos, 
cuyo cargo desempeñó hasta la muerte, ocurrida en 1526. 
Estuvo casado con doña María de Rojas, hi ja de don Diego Osorio, naciendo de 
este matrimonio dos hijas, una de las cuales, llamada doña Isabel Osorio, es cono-
cida como la misteriosa dama de Saldañuela, en cuya torre y palacio vivió hasta 
fines del siglo xvi. 
(14) Libro de Actas de 1520, fol. 68. No conocemos a Soto, ni tenemos noticia 
de impresión alguna referente a la entrada del emperador. De esta efeméride local 
existe en la Academia de la Historia un manuscrito contemporáneo, citado en la 
obra de A L E N D A Y MIRA Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de España. 
(15) Id., fol. 70. 
(16) Id., fol. 73. 
(17) Id., fol . 75. 
(18) SALVA, A N S E L M O . Burgos en las Comunidades de Castilla, página 63. Bur-
gos, 1895. 
(19) Libro de Actas de 1520, fols. 81 y 82. 
(20) Libro de Actas de 1520, fols. 83 y 84. 
(21) Libro de Actas de 1520, fol. 87. 
E l procedimiento inquisitorial guardaba secreto en punto a la procedencia de 
la acusación y la misma reserva envolvía a los nombres de los testigos que en ella 
in tervenían; ya en años anteriores, según testimonio del cardenal Cisneros, l a pu-
blicación de los nombres había t raído perjuicios y peligros para los testigos. 
Los bienes confiscados a los sentenciados por el tribunal de la Inquisición corres-
pondían al rey, pagándose de ellos los sueldos de los funcionarios inquisitoriales. 
(22) Libro de Actas de 1520, fol. 89. 
(23) ídem, ídem, fol. 108. 
(24) «Don Carlos... Rey de Romanos futuro emperador... por quanto por 
parte de vos Sancho Martínez de Leyba asistente y procurador de Cortes de la cibdad 
de Sevilla nos fué fecha relación que vos teníades una hija casada con don Luis 
Osorio hijo de Don Diego Osorio regidor de Burgos el qual quería renunciar a l 
dicho oficio de Regimiento en don Luis e nos suplicábades diésemos licencia a don 
Diego para que pudiese renunciar el dicho oficio e nos acatando los muchos servi-
cios que vos Sancho Martínez de Leyba... como quiera que no se acostumbra dar 
facultades para renunciar oficios a los procuradores de Cortes... pero considerado... 
lo mucho que en ellas (Santiago y La Coruña) nos habéis servido, acordamos por 
esta vez hacer merced a los procuradores de las cibdades que vinieron... de les dar 
facultad para renunciar los oficios de regimientos e alcaldías vaynte quatro e jura-
durías, e por que vos el dicho Sancho Martínez no tenéis oficio de Regimiento que 
renunciar... damos licencia a Don Diego Osorio... renuncie el dicho oficio en el 
dicho don Luis Osorio... Coruña 7 Mayo 1520. Arch. Mun. Burgos N." 4.112 (cédula 
del Rey don Carlos). 
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(25) MALDONAÜO, J U A N . El movimiento de España. 
SALVA, ANSELMO. Burgos en las Comunidades de Castilla. Burgos, 1895. 
A L B A R E L L O S , J U A N . Efemérides burgalesas. Burgos, 1919. 
(26) J O F R E COTANNES. De origen francés, residía en Burgos por lo menos desde 
el año 1511, en que sirvió de testigo en la venta de unas casas «al barrio de S. Juan 
cabe la puente de la moneda, adquiridas por el maestre felipe biguerny ymaginario...» 
(Ar. Cat. Capellanes del N.°. Copia coetánea en papel). Aposentador del rey Carlos, 
casado en Burgos con doña Elv i ra Enríquez. Sus casas principales se levantaban en 
la calle de Comparada (hoy de Santander), «... alindan por tras el rio que viene por 
la moneda.. .». (Arch. de Protocolos Notariales número 2524.) 
(27) Sobrino de don Iñigo Fernández de Velasco, hijo natural del condestable 
don Bernardino. 
«Don Pero Suárez de Figueroa e de belasco deán de la Santa Iglesia de Bur-
gos, Arcidiano de balpuesta, señor de las villas de Coscurrita e Silanes...» (Proto-
colos números 2.534.) 
(28) Don Diego Osorio, hijo del famoso obispo de Burgos don Luis de Acuña 
y hermano del bullicioso obispo de Zamora don Antonio Acuña. 
Don Diego casó con doña Isabel de Bojas, hija de don Sancho de Bojas, señor 
de Monzón y Cabia; de este matrimonio nacieron don Luis Osorio, maestresala de 
la emperatriz, casado con doña Constanza de Leyba; doña Ana Osorio y doña Ma-
ría de Bojas, casada con el regidor Pedro de Cartagena. 
(29) Don Iñigo Fernández de Velasco, hijo de don Pedro Fernández de Ve-
lasco y de doña Mencia de Mendoza, condestables de Castilla, enterrados en su 
capilla de la catedral de Burgos. 
Don Iñigo sucedió en la casa de los Vélaseos en 1512 por el fallecimiento de 
su hermano don Bernardino Fernández de Velasco, conservó el señorío de ella 
hasta el 1528, año en que murió, y estuvo casado con doña María de Tovar, mar-
quesa de Berlanga. 
(30) Carta del condestable al emperador el 5 de septiembre. «... los procura-
dores de todas las cibdades del Beyno están en Avi la solos los de aquí se an sos-
tenido hasta agora en Valladolid.. .» (DANVILA. Historia de las Comunidades, 11-105.) 
(31) Libro de Actas de 1520, fol. 132. 
(32) Garci López de Urrez tenía sus casas desde 1499 en el barrio de San Es-
teban; en esa fecha aparece casado con Marina de Zamora, hija de Miguel Sáez de 
Zamora, destacado vecino de la barriada. Murió ejecutado en este movimiento co-
munero. 
(33) SANDOVAL. Historia del emperador Carlos V. Libro VI . 
(34) En un interrogatorio del año 1543, al esclarecer las deudas de la casa 
de los condes de Castro, dice un testigo «... que mucha parte de las deudas que hizo 
el conde don Rodrigo en tiempo de las Comunidades fué.. . porque t ra ía consigo 
sesenta lanzas a caballo sin otra mucha gente.. .». 
Otro testigo presenta un memorial de servicios de la casa condal, «... que el 
conde (don Alvaro gómez Manrique de Mendoza, hijo de don Rodrigo) y sus her-
manos han salido fuera destos reinos especialmente para amansar estos reinos en 
tiempo de las Comunidades hasta en f in de l a batalla de V i l l a lar e de Valladol id 
y en la gerra de nabarra contra mumsyor de basparios y en la entrada de francia 
ha^ta que se ganó fuente r rab ía y en la coronación de S. M. y en la gerra de Ungría 
contra el turco de tunes.. .». (Arch. Man. de Burgos. Papeles de San Juan, G. 7-4.) 
(35) Comarcas del moderno partido judicia l de Villarcayo, al Norte de la 
actual provincia de Burgos. 
(36) Arch. Mun. de Burgos. Número 3.967. 
(37) Declaración de un testigo en 1522. «... Iten si saben que en el tiempo de 
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los movimientos de la Comunidad de 1520, siendo el dicho Diego de Valdivielso 
capitán de la Comunidad y estando estos reinos menguados e faltos de justicia e 
estando Diego de Valdivielso con ejército en Candemuñó hizo las más de las casas 
de ynsineas de fortaleza e se dio tanta priesa a hacer edificios que continuamente 
t ra ía 50 ó 80 hombres a labrar . . .» (Arch. Mun. de Burgos. Est. 10, caj. 6.) 
(38) Carta del condestable al emperador. Briviesca, 8 octubre de 1520. 
«... el Obispo de Zamora tenía trato en burgos con un licenciado Urrez que es 
procurador de la vecindad de Santisteban para que le diesen aquella puerta y en-
trar en la ciudad y pedricar en ella lo que en las otras partes... alteróse el pueblo 
y si no se acogiera a una iglesia el licd.° hiciéranle pedazos...» (DANVILA. Historia 
de las Comunidades, 11-246.) 
(39) Carta del condestable al emperador. Burgos, 3 noviembre 1520. ( D A N -
VILA, 11-478.) 
Don Andrés Cerezo, sobrino de don Juan de Ortega, primer obispo de Almería. 
En el testamento de este prelado, suscrito el 3 de octubre de 1512, se dice: «... Man-
do esta mi casa donde yo moro ques en el barrio de Santi Esteban y el mi lugar y 
fortaleza de Azitores que compre el señor marqués de Denia y con las martiniegas 
del dicho lugar y martiniegas de Iglesia Rubia y Paúles . . . y ansimismo el mi lugar 
de Penidillo con sus términos, que yo compré de la mujer de Diego Carri l lo. . . 
mandólos a la señora doña Leonor de Peral y después de su vida sean de Andrés 
de Cerezo Sochantre de la Santa Iglesia de Burgos mi sobrino hijo de la dicha doña 
Leonor de Peral mi hermana. . .» (Papeles del convento de Santa Dorotea, de Burgos.) 
(40) Don Pedro Orense de Covarrubias, hijo de don Francisco de Covarrubias 
y de doña Juana Orense. Esta señora casó en segundas nupcias con el doctor A n -
drés de Villalón, de la casa de los condes de Benavente. Como muestra de estima-
ción del doctor a su esposa, dispuso en su testamento que, a falta de una hi ja suya, 
heredara su patrimonio el hijo de doña Juana, con la obligación de anteponer el 
apellido Orense al de Covarrubias. (Arch. Municipal de Burgos. Est. 13. Tabla 2. 
Caja 6.) 
Una hija de don Pedro Orense, llamada doña Isabel, casó con don Hernando 
de Tobar, que, en 1547, aparece como «Señor de la tierra de la Reina e Voca de 
Huergano, capitán de la guarda de la Reyna Doña Juana nuestra señora.. .». (Proto-
colos Notariales, número 2.886.) 
(41) La contumacia del obispo inspiró al historiador Sandoval las siguientes 
frases: «... que cuando el diablo entra en un cuerpo sagrado, no hay demonio que 
en el mal se iguale...». (Libro 8, capítulo 4.) 
(42) «Don Carlos... estando yo ausente destos reynos e estando como estaban 
alterados e levantados contra nuestro servicio algunas de las cibdades nuestros go-
bernadores en nuestro nombre firmaron e despacharon nuestras cartas... en que 
dieron ciertos mercados francos a las cibdades de Burgos e Cuenca e Jaén e asy-
mismo dieron cierta franqueza a la vi l la de Valladolid. . . e porque los dichos mer-
cados e franquezas son en perjuicio de algunas personas que tienen pan e mara-
vedís situados en las rentas de las dichas cibdades... e se dieron e concedieron por 
nuestros gobernadores... atraydos a ello por alguna necesidad e por sosegar e paci-
ficar las dichas cibdades... e conservar en nuestro servicio como eran obligados 
e no por otra justa causa que para ello oviese, por lo cual los dichos mercados e 
franquezas son en sy ningunos e de ningún valor e efecto por ende yo vos mando 
que sy alguno de los dichos mercados e franquezas están asentadas en nuestros 
libros e dado privillejo dellos los quitades... movido por las causas de suso conte-
nidas Reboco e anulo los dichos mercados e franquezas... Valladolid 27 Septiembre 
de 1522.» 
En esta misma sesión (6 de noviembre de 1522) en que fué leída la revocación 
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del mercado, se vio otra carta del rey, obligando a la ciudad a dar posadas a 
Terra Monda, capitán de la art i l ler ía , y a la gente que con él venía. 
L a ciudad se resiste y recuerda los privilegios que le eximen de esta prestación: 
«... no son obligados a recibir véspedes synó fuese quando sus Reales personas 
e príncipe heredero o su Real Consejo benyese, a la dicha cibdad e ansy se ha 
usado e acostumbrado de tiempo inmemorial a esta parte... lo otro porque la dicha 
art i l ler ía e capitán e artilleros e otras gentes que con ella vienen que son más de 
docientos e cinquenta ombres parece que quieren estar en la dicha cibdad continua-
mente e de asyento e sería cosa de muy gran perjuicio que la dicha cibdad les 
viniese de dar posadas para siempre e segund los servicios que la dicha cibdad a 
echo a Sus magestades es dina de muy grandes mercedes... y no es de creer que 
proceda de su voluntad quererles quitar las mercedes e privillejos e vuenos usos 
que antiguamente les fueron concedidos... lo otro... que continuamente la dicha 
gente oviese de estar aposentada... siendo como es extranjera e que no sabe la 
lengua castellana...» (Libro de Actas de 1522, fols. 146 a 148.) 
(43) Libro de Actas de 1520 y 1521, fol. 158. 
(44) Burgos impuso a Aranda una multa de 10.000 ducados por la desobedien-
cia «e por questán en deservicio de S. M . e synó que la cibdad con su pendón yrá 
sobre ellos...». (Libro de Actas de 1520, 21, fol. 186.) 
Jueves 16 de mayo, «entraron en este regimiento P.° Orense de Cobarrubias e 
Joan de Lermá e dicen que ellos venían de parte de la marquesa de Denia e su 
señoría hacía saber a la cibdad cómo Aranda quería ser perdonada por mano desta 
cibdad e ponerse en manos de ella que su señoría suplicaba a esta cibdad que los 
quisiesen recibir.. .» (Id., id., fol 192.) 
(45) Libro de Actas de 1520, 21, fol. 187. 
E l t í tulo de sobrino que el condestable da a Francisco Sarmiento es muestra, 
más que del parentesco, del afecto y consideración hacia la ilustre familia de los 
Sarmientos. 
(46) Don Pedro de Ayala, conde de Salvatierra. Muerto en Burgos en 1524. 
Nieto del mariscal Pero García de Herrera y de doña María de Ayala (ésta, nieta 
del canciller e historiador Pero López de Ayala). 
Su padre, el mariscal García López de Ayala, hijo de los anteriores, tuvo, entre 
otros hermanos, a Diego de Herrera, señor de Canarias, y Luis de Herrera, aludidos 
en el capítulo de la Unidad Territorial. 
En una de sus estancias en Burgos, en 1486, don Pedro de Ayala se titula 
«mariscal de Castilla, Señor de la tierra de Ayala e merino mayor de la prouincia 
de Guipúscoa e del Consejo del Rey e de la Reyna nuestros Señores...». (Archivo 
Municipal de Burgos. Papeles de San Juan.) 
(47) Archivo Municipal de Burgos. Número 354. 
(48) Regimiento del 12 de noviembre de 1522. Envío de delegados al rey. 
«... dyréis a S. M. que muchos desta cibdad tienen en francia mucha quant ía 
de hazienda e hijos e parientes e criados lo qual no han podido sacar de ella porque 
los tomó la guerra es tan la dicha hazienda e personas en francia que suplican 
a S. M. mande dar licencia e salvo conducto para lo poder traer en naos francesas 
porque de otra manera sería ymposible e porque no pueda esto en ninguna manera 
parar perjuicio a su servicio de que los onbres que en las dichas naos binieren 
puedan saber cosa alguna destos reynos que no deziendan en tierra ni salgan de 
las dichas naos en lo qual ha rá mucha merced a esta cibdad e aun a todo el reyyno 
por causa de la contratación que de otra manera esta cibdad del todo quedaría 
perdida.. .» (Libro de Actas del año 1522, fol. 152.) 
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EL MAESTRE DE CAMPO FRANCISCO 
SARMIENTO, HÉROE DE CASTILNOVO, 1539 
• 
EL MAESTRE DE CAMPO FRANCISCO 
SARMIENTO, HÉROE DE CASTILNOVO, 1539 
Jr OR la vasta amplitud del mundo, la actividad de los españoles 
abre en el siglo xvi rutas hacia todos los puntos cardinales. A l servicio 
de los más nobles ideales, la expansión por descubrimientos y conquis-
tas va trazando vuelos sobre mares y tierras del Viejo y Nuevo Conti-
nente, llevando con el espíritu y esfuerzo de España los principios de 
una gloriosa civilización, en cuyo servicio han derrochado siempre teso-
ros de abnegación y sacrificios. 
En las magníficas páginas de arrogancia militar de la mencionada 
centuria, si el esfuerzo español creó, entre resonancias de epopeya, esa 
red luminosa de caminos heroicos cuya luz sigue alumbrando en el 
Nuevo Continente la vida pletórica de sociedades asentadas a sus már-
genes, en el Viejo Continente, su poderosa energía y su elevado desin-
terés rompió la violencia de un oleaje que amenazaba sumergir en la 
barbarie de las estepas asiáticas las tierras clásicas de la civilización 
latina y cristiana. 
Las empresas del ciclo americano concentran con el máximo in-
terés la asombrada atención de las generaciones actuales, mientras que 
las gestas imperiales en las riberas mediterráneas van quedando en 
sombra, propicias para el definitivo olvido. A l reavivar recuerdos de 
la encarnizada pugna entre la potencia del Gran Turco y la España 
de Carlos I, queremos exhumar episodios y completar perfiles de la 
desconocida y esforzada silueta de Francisco de Sarmiento, cuyo nom-
bre es inseparable de la memorable jornada de Castilnovo, en cuya de-
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fensa cae gloriosamente el héroe burgalés, con la serena decisión e in-
comparable denuedo de las grandes figuras militares de la España del 
siglo XVI. 
E n fecha posterior a 1436, la señora doña María Manuel, hija de 
don Sancho Manuel y de doña Ginebra de Acuña, viuda en esa fecha 
de don Juan Alvarez de Osorio, casó en segundas nupcias con don Gar-
cía de Sarmiento, biznieto de don Pedro Ruiz Sarmiento, Adelantado de 
Galicia. 
Del primer matrimonio de doña María Manuel nacieron, entre 
otros hijos, don Luis Osorio y Acuña, obispo de Burgos, muerto en 
1494, y del segundo, don Antonio Sarmiento y don Pedro Girón. 
Don Antonio Sarmiento casó en 1468 con doña Beatriz de Corral, 
en cuyo enlace procrearon a Luis Sarmiento y a Francisco Sarmiento, 
bien conocidos en la historia local burgalesa, a los cuales hay que agre-
gar, según Pellicer (1), otro hijo, que fué el primogénito, llamado Gar-
cía Sarmiento, alcaide de los Alcázares de Madrid, muerto en,el año 
1510 en la desgraciada expedición de los Gelves. 
Antonio Sarmiento, en plena juventud, destacó en el bando de los 
partidarios de la Beltraneja, representado en Burgos por el obispo 
don Luis Osorio y por los Zúñigas, dueños del castillo que domina la 
Ciudad. 
Fué él el obstinado defensor de la iglesia de Santa María la Blanca, 
situada en la vecindad de la fortaleza burgalesa, y, frente a los asaltos 
de los soldados de Fernando el Católico, en 1475, el valor impetuoso de 
Sarmiento acreditó la recia personalidad del que había de ser alcalde 
mayor de la Ciudad de Burgos. 
Resuelta la guerra de Sucesión, en 1476, a favor de don Fernando 
y doña Isabel, fué necesario rechazar por la frontera extremeña una 
invasión de portugueses y emigrados castellanos, fanáticos partidarios 
de la Beltraneja, mandados unos y otros por el obispo de Evora. Hubo 
furiosa y sangrienta pelea por tierras de Albuera y Lobón (entre Mé-
rida y Badajoz), realizando proezas entre las filas de los portugueses 
Gonzalo Muñoz de Castañeda, señor de Hormaza, peligroso enemigo du-
rante toda la guerra de la causa de Isabel, desde la fortaleza de Portillo, 
y Antonio Sarmiento, defensor de la iglesia de la Blanca. Nuestro per-
sonaje obtuvo en 1481 el perdón de los Reyes Católicos. 
Murió don Antonio en 1523, después de haber contraído segundo 
matrimonio con doña María de Mendoza, hija del conde de Monteagudo, 
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siendo enterrado en el monasterio de San Esteban de los Olmos, en los 
alrededores del barrio de Villímar, fundado a fines del siglo xv por su 
hermano don Pedro Girón (2). 
E l movimiento comunero en 1520 puso de relieve la personalidad 
del regidor Francisco Sarmiento, incondicional del monarca y elemento 
activo entre los adversarios de los comuneros, contra los cuales defen-
dió la torre de Santa María, cuya tenencia por el Municipio burgalés 
poseía tradicionalmente su familia. Meses después asistía a la rota de 
Villalar, acompañando al condestable don Iñigo Fernández de Velasco. 
En este mismo año de 1521, apenas vuelto a la Ciudad, fué nombrado 
por ésta capitán de la gente de guerra burgalesa que había de engrosar 
el ejército de los gobernadores para repeler la invasión francesa por 
Navarra, participando en la feliz jornada de Noaín, conociéndose por 
carta del condestable el brillante comportamiento de los trescientos 
hombres mandados por Sarmiento, uniéndose esta satisfacción a la 
alegría con que la Ciudad celebró la victoria contra los franceses en 
procesiones, corridas de toros, luminarias en las ventanas y grandes 
hogueras en las plazas (3). 
Dentro del ambiente ciudadano, el prestigio y renombre de Sar-
miento era reconocido a fines de 1521, al encomendarle la misión —que 
no llegó a realizar— de ir a Flandes para recabar del emperador la 
confirmación de los privilegios de la Ciudad, y posteriormente consa-
grado por el rey en agosto de 1525, al otorgarle la merced de transmitir 
su oficio de regimiento en favor de uno de sus hijos, nietos o de cual-
quiera otra persona, en atención a los servicios prestados por Sarmien-
to como procurador en las Cortes de Toledo, celebradas en el mismo 
año (4). 
Y era de rigor que su caballeresca fisonomía, como elemento tan 
destacado en la Ciudad, hiciera acto de presencia en cuantos aconte-
cimientos conmovieran la placidez de la vida burgalesa en aquel tiem-
po. Una oportunidad se presentó en 1524, al celebrar con fiestas la 
exaltación del Papa Clemente VII, y en ella el Concejo encomienda al 
«Señor Francisco Sarmiento Regidor que aperciba los caballeros de 
la cibdad e de fuera e todos los más que pudiere para que anden cabal-
gando haciendo reguciso...» (5). 
A principios de 1526, el rey Francisco I de Francia se encontraba 
en dorada cautividad en Madrid, a consecuencia de su derrota y pri-
sión en la batalla de Pavía (1525). 
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Para llegar a la paz con el rey-emperador Carlos de España, salir 
de la cautividad y reintegrarse a su reino, hubo de ceder a la dureza 
de condiciones que le fueron impuestas por el Tratado o Concordia 
de Madrid, entre las cuales, no fueron menos dolorosas para su hu-
millada altivez, el casamiento con la reina viuda doña Leonor, her-
mana de Carlos, residente por estos meses en Burgos, y la entrega 
como rehenes de sus hijos el Delfín y el duque de Orleáns. 
Francisco I llegó a Burgos el último día de febrero de 1526, 
oyendo misa en la Catedral el primero de marzo, reanudando segui-
damente su viaje a Francia. 
En la recepción de los príncipes franceses, intervino como men-
sajero Francisco Sarmiento, que en 9 de agosto de 1526 entregaba la 
siguiente carta del condestable de Castilla al Ayuntamiento burgalés: 
«Magníficos S. S. estos principes van mañana a dormir al monaste-
rio de Rodilla, y el jueves después de comer yrán a la casa de la vega y 
de allí se yrán con la reina mi señora todos juntos a esa cibdad paré-
ceme que debéis de ordenar vuestro recibimiento como lo soléis hacer 
la entrada creo que será por la puerta de San Gil y por lo demás está 
mi sobrino Francisco Sarmiento a él me remito... Verviesca 8 de 
Agosto» (6). 
Días después, Sarmiento y el conde de Salinas se concertaban con 
los caballeros de la Ciudad para tomar parte en los juegos de cañas 
y otros festejos organizados en honor de los príncipes franceses durante 
su breve estancia en Burgos. 
Los deseos de la emperatriz Isabel, esposa de Carlos I, de conocer 
Burgos, movieron a la Corte hacia nuestra Ciudad, en los primeros días 
de octubre de 1527. Las advertencias del emperador para moderar los 
gastos del recibimiento, no fueron atendidas por el Regimiento bur-
galés, que, en ostentoso despliegue de fastuosidades, ordenó saliesen 
todos los regidores con cadenas de oro y ropas de terciopelo carmesí, 
precedidos de pendones y maceros revestidos con ropas de grana de 
Toledo. Hubo alardes de luminarias, para las cuales se facilitaron 
dos mil linternas de papel, y acoso de doce toros, género de fiesta que 
apasionaba al elemento popular. 
Para prevenir o evitar posibles contagios de peste, cuya amenaza 
se cernía frecuentemente sobre nuestros territorios, se dispuso una 
vigilancia rigurosa en las puertas de la Ciudad, cuya tenencia se con-
fió a los señores de los más destacados linajes burgaleses, reservan-
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dose la de San Juan al comendador Mota, la de las Carretas a don 
Diego Osorio, la de Santa María a Luis Sarmiento, la de San Martín 
a Martín de Salinas, la de San Gil al alcalde Cuevas y la de San Pablo 
a Diego de Soria. 
En cuanto a las de Santa Gadea y San Esteban, se dispuso que-
daran cerradas, bajo la vigilancia de don Fernando de Bernúy, sin 
atender a las quejas de la vecindad de esta última, por los perjuicios 
que experimentaba al no recibir las mercaderías de las Montañas, 
que por ella solían entrar en la Ciudad. 
L a estancia invernal de la Corte en Burgos alcanzó resonancia en 
el medio internacional, con el reto y cartel de desafío lanzado por 
los reyes de armas de Francia e Inglaterra contra el emperador y en 
presencia de éste, en los salones de la Casa del Cordón, el 22 de enero 
de 1528. 
Sin descomponerse Carlos por el gesto belicoso de ambas nacio-
nes, ordenó la detención de los embajadores de Francia, Inglaterra 
y Venecia, y su traslado al castillo de Poza, para donde salieron el 
23, escoltados por un grupo de caballos de la guardia del emperador, 
mandado por don Lope Hurtado de Mendoza (7). 
E l año de 1529, Francisco Sarmiento y su hermano Luis engrosa-
ron el acompañamiento del emperador en su viaje a Italia, y como el 
Concejo burgalés se negara a satisfacerles sus sueldos de regidores, 
hubo de intervenir la emperatriz en 1530, para que ambos hermanos 
pudieran percibir los respectivos salarios. La carta de la reina leyóse 
en la reunión del Concejo celebrada, por consecuencia de la peste que 
en ese año azotaba a Burgos, en la casa de San Lázaro, en las afueras 
de la villa de Arcos. 
«Concejo Justicia... de Burgos por parte de Luis Sarmiento A l -
calde Mayor desa dicha cibdad e de Francisco Sarmiento Begidor, me 
fué fecha relación que ellos tienen de salario por razón de los dichos 
oficios el dicho señor Luis Sarmiento 5.000 maravedís y Francisco Sar-
miento 4.000 y que han estado y están con el emperador y en su servicio 
todo el tiempo que ha que está ausente destos reinos y que vosotros 
diciendo que no residen en esa dicha no les queréis librar... su sala-
rio...» (8). 
L a ausencia continuaba en 1531, desconociendo por nuestra parte 
las actividades militares encomendadas por el César a Sarmiento, ya 
que el Ayuntamiento burgalés justifica el salario del regidor ausente 
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en agosto del mismo año, por estar «fuera del Rey no con gente de 
guerra...». 
Formando parte del séquito imperial, asistió a la fastuosa entrada 
de Carlos I en la ciudad de Bolonia el año de 1533. E n esta ciudad, el 
noble burgalés consiguió del Pontífice Clemente VII gracias apostóli-
cas para los devotos de la Eucaristía y feligreses de la iglesia de San 
Esteban (Burgos), en cuyo barrio liabía nacido, a petición, según frases 
de la Bula Pontificia, de «dilectus filius Franciscus Sarmiento miles 
militise Sancti Jacobi de Spata... eiusdem ecclesia? parrochianus... 
Dat. in chútate nostra Bononise. Die X X V Februarii MDXXXIII . Anno... 
Décimo (9). 
La época gloriosa de Francisco Sarmiento da principios el año de 
1533, con el auxilio del príncipe Doria a la guarnición española de 
Coron. Asentada esta ciudad en las costas de la península de Morea 
(Grecia), frente a la amplitud de un mar azul impregnado de clásicas 
culturas, servía desde 1532 de avanzada extrema de la cristiandad en los 
dominios del Gran Turco y constituía la empresa más audaz de la 
arrogancia militar española del siglo xvi frente a la sombría grandeza 
alcanzada por el poderoso sultán Solimán. 
A vista de Coron (8 agosto 1533), las naves de Doria, que transpor-
taban las compañías del tercio de Lombardía, mandadas por el maestre 
de campo Machicao, entraron en combate con las galeras turcas, co-
rriendo inminente riesgo de ser destruidas las naos que llevaban a 
bordo las compañías de los capitanes Sarmiento y Hermosilla, que, 
asidas e inmovilizadas, fueron tomadas al abordaje por los turcos, aco-
rralando a los soldados españoles en los castillos de proa, si bien dando 
tiempo con su obstinada defensa al socorro de las galeras de Doria, 
terminando el dramático episodio con la prisión de los turcos asal-
tantes (10). 
Sarmiento quedó con su compañía guarneciendo los arrabales de 
Coron, distinguiéndose en cuantas escaramuzas sostuvieron con los 
turcos en los alrededores de la ciudad. L a expedición del maestre Ma-
chicao contra la ciudad de Andrusa, en las arboledas y praderías del 
Pamisus, al Sur del legendario monte Ithome (Mesenia), precipitó la 
suerte adversa sobre el baluarte cristiano clavado en el imperio turco. 
Se contaba con la sorpresa para la rápida conquista de la ciudad; pero, 
desgraciadamente, en ella quedaron prendidos los destacamentos espa-
ñoles, que, acometidos en las sombras de la noche, sufrieron doloroso 
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quebranto, muriendo en los primeros momentos el maestre y un buen 
número de soldados, aumentado en la retirada por la desaparición de 
bastantes españoles perdidos o sacrificados en aquellos breñales. Sar-
miento se salvó. 
Las órdenes del emperador para la evacuación de Coron y retorno 
a Sicilia, contuvo el ánimo esforzado de aquellos indomables guerrea-
dores, a quienes, según frases de García de Cereceda, les «pesó mucho 
dejar tan buena conquista». 
E l 1 de abril de 1534 abandonaba Coron el último destacamento 
español, y con él el capitán Francisco Sarmiento. 
L a retirada de Coron aproximaba el peligro de las escuadras de 
Solimán a las tierras de Italia, proyectaba amenazas sobre las fortalezas 
cristianas del Norte de África y acentuaba la inquietud y zozobra sobre 
el litoral español del reino de Granada, obligando al emperador a cos-
tear grandes armamentos y a reforzar las defensas de las costas espa-
ñolas. E n este sentido, una provisión de Carlos I, leída en sesión del 
Concejo de 15 de septiembre de 1534, alude a los gastos, «... que se hi-
zieron en lo que después de yo venido (11) se hizo para el socorro de 
la gente que teníamos en guarda de la cibdad de Coron contra la del 
Turco que la tenía cercada...», enumera las medidas tomadas contra el 
enemigo, con el encargo que da al marqués de Mondéjar, capitán gene-
ral del reino de Granada, para visitar y abastecer fortalezas y castillos 
marítimos, y da la noticia de la salida de la armada turca de Constan-
tinopla y de su aparición en Modon (península de Morea), «... tierra 
cercana a los dichos nuestros reinos de Ñapóles y Sicilia...» (12). 
Francisco Sarmiento, en vísperas de la jornada de Túnez, realizó 
rápida visita a Burgos, donde vemos su presencia, en el mes de marzo 
de 1535, registrada en el Libro de Actas Municipales. 
L a conquista de Túnez tiene la prestancia de empresa memorable. 
Marca la plenitud gloriosa de la España imperial y es pródiga en magní-
ficos episodios que forjan la inolvidable reputación de los soldados de 
España. Y es en uno de ellos donde el capitán burgalés Francisco 
Sarmiento recibe los golpes de la adversidad; pero de un modo tan 
vir i l , con ánimo tan entero, que más que anularle le levantan, afirmán-
dole el perfil de hombre de guerra templado por las más contrarias 
vicisitudes, ejemplo muy repetido en las andanzas castrenses del si-
glo XVI. 
E l ejército de la «Cesárea Magestad» ha puesto sus plantas, en el 
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verano de 1535, en los arenales ardorosos de las tierras tunecinas. En 
los diarios combates y refriegas frente a L a Goleta, una irrupción vio-
lenta e inesperada de contingentes turcos, el 25 de junio, mandados 
por Tabaques, uno de los lugartenientes de Barbarroja, cae sobre un 
bastión defendido por soldados viejos españoles, rendidos por el can-
sancio de la jornada y sorprendidos en pleno descanso. Son muertos 
muchos de ellos, cayendo herido el capitán Francisco Sarmiento, con 
el dolor de ver perdida su bandera, desgarrada en la lucha y arrebatada 
por los turcos. E l rebato ofreció tal peligro que se necesitó la inter-
vención personal del emperador para remediarlo, reprendiendo viva-
mente a los españoles por el descuido (13). 
E l general marqués del Vasto estimuló el pundonor de los desba-
ratados soldados, y, apenas transcurridos varios días, cuando, el 4 de 
julio, éstos mismos, arremetieron con tal furia contra los jenízaros, 
mandados por Jafer, que, muerto este caudillo, sus gentes, enloquecidas, 
hubieron de buscar refugio en La Goleta, cuya fortaleza no tardó en 
rendirse a las tropas del emperador, el 12 de julio de 1535. 
Conquistada la ciudad de Túnez, Sarmiento embarcó con su com-
pañía en las galeras de Doria, dedicándose, en el otoño de 1535, a 
reducir los lugares de la costa tunecina, sometiéndoles al señorío del 
rey puesto en el territorio por el emperador. 
A principios de 1537 conmovió a Italia el asesinato del duque de 
Florencia Alejandro de Médicis, casado con una hija natural de Car-
los I. E l suceso quiso ser aprovechado por la facción florentina ene-
miga de los Médicis, y un buen grupo de desterrados, mandados por 
Felipe Strozzi, marchó contra Florencia. E l marqués del Vasto destacó 
rápidamente contra él a Francisco Sarmiento, a la sazón maestre de 
campo, con mil soldados españoles, los cuales chocaron con la gente 
de Strozzi en las cercanías de Montemuro, infligiéndoles una derrota 
fulminante, con asalto del castillo, pérdida de la artillería y prisión 
del mismo Strozzi (14). Sin codiciarse en el rescate de este jefe, Sar-
miento puso en actividad sus dotes militares, para asegurar en el trono 
ducal a Cosme de Médicis, que en aquellos momentos representaba los 
intereses políticos del emperador en Italia. 
Con los vuelos que empezaba a desplegar en servicio de los altos 
intereses del imperio, contrastaban el espíritu estrecho y el cerrado 
ordenancismo de los regidores burgaleses, al invitar al corregidor de 
la Ciudad Pero Ordóñez de Villaquirán para que notificara a los regi-
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dores ausentes, entre los cuales se encontraba, naturalmente, Francisco 
Sarmiento, la ineludible obligación de devolver, en término de nueve 
días, el salario cobrado en calidad de regidor; verdad es que la con-
minación no tuvo en este caso eficacia alguna, porque el Municipio 
burgalés reconoció, en 5 de junio de 1537, que Sarmiento «tiene cé-
dula, carta e sobre carta para llevar el salario...» (15). 
E l ascendiente alcanzado por Barbarroja en la Corte de Solimán II 
hizo más inminente la amenaza turca en las costas del Mediterráneo, 
cuya realidad, al redoblar las inquietudes de los pueblos cristianos, les 
estimuló para la formación de la Liga en 1538, de la que formaron 
parte el Pontífice, el emperador y la república de Venecia. L a paz de 
Aguas Muertas, en el verano del mismo año, eliminó las preocupacio-
nes que la ambigua política francesa de Francisco I proporcionaba en 
todo momento al rey Carlos, dejándole en libertad de movimientos 
para lanzar sobre el turco los esfuerzos combinados de los aliados. 
Mesina, puerto de reunión de las galeras de Andrea Doria, embarcó 
un fuerte contingente de soldados españoles, entre los cuales iban dos 
mil hombres mandados por el maestre de campo Francisco Sarmiento, 
aumentados poco después en Tarento por otros siete mil españoles, 
dirigidos por Sancho de Alarcón. 
Sin embargo, las operaciones de la flota combinada mandada por 
el almirante genovés defraudaron a la cristiandad. E l pirata Barba-
rroja, refugiado en Prevesa (golfo de Arta, Grecia), aprovechó las vaci-
laciones de Doria y, no obstante la inferioridad de su flota, logró osten-
sibles ventajas en los combates empeñados, no dejando a los nuestros 
más que la gloria individual de los choques parciales, que, como el 
sostenido por la galera donde iba Machín de Munguía, patentizaba en 
todo momento ante el mundo el gesto de incomparable bizarría propio 
de los soldados de España (27 septiembre.) 
En realidad, el único resultado tangible de la expedición fué la 
conquista de Castilnovo, el 28 de octubre de 1538. 
La negativa de Doria y del virrey de Sicilia Gonzaga a entregar la 
plaza a los venecianos produjo de hecho la separación de éstos de la 
Liga, a la cual parece no habían aportado más que desconfianza y rece-
los, que inspiraron en algún momento al almirante Doria a imponer el 
embarque en cada galera veneciana de cincuenta arcabuceros españoles. 
Caltilnovo, en el Adriático, a la entrada del golfo de Cattaro (Dal-
macia), recibió como gobernador a Francisco Sarmiento, y como guar-
12 
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nición para su defensa, un escogido contingente de 2.500 soldados viejos 
españoles, pertenecientes al tercio de Lombardía, con los capitanes 
Machín de Munguía, Haro, Juan Vizcaíno, Mendoza, Sancho de Frías, 
Cusan Zambrana, Zumbrón, Arriarán, Sotomayor y Gallego, más un 
par de docenas de infantes albaneses, mandados por el capitán Lázaro. 
Desde el primer momento, la situación de Castilnovo fué angus-
tiosa, y el gobernador, apretado por la escasez de víveres, se vio en la 
precisión de reducir la ración de sus soldados a un límite inverosímil. 
E l aislamiento de aquella avanzada de la cristiandad y la imposibilidad 
de renovar los grandes armamentos navales para dominar en el Adriá-
tico preparaban trágica situación a los soldados de Sarmiento, no des-
conocida en realidad por este jefe, ya que el mismo Doria, al comuni-
carle la carencia de medios para llevarle el más pequeño auxilio, le in-
vitaba para adoptar cualquier decisión, salvando en lo posible la honra 
y el crédito de las armas de «Su Magestad». 
Sarmiento optó, en gesto de magnífica arrogancia, por la resisten-
cia hasta la muerte, y la defensa y sacrificio de Castilnovo es ya página 
de insuperables heroísmos, incorporada a la historia militar de la Es-
paña del siglo xvi, tan cuajada de inmarcesibles glorias. 
Desde el 12 de julio de 1539, las fuerzas del Gran Turco cubrieron 
las tierras de Dalmacia, al mando del gobernador de Bosnia Ulamen, 
mientras la imponente flota de Barbarroja, dueña del mar, impedía el 
acceso y comunicación con los héroes encerrados en Castilnovo. 
Ininterrumpidos combates, dieron la ventaja, en los primeros días, 
a los sitiados, contestando siempre a las intimidaciones de los turcos 
con la inquebrantable decisión de morir defendiendo la plaza. 
Barbarroja, admirado ante la increíble resistencia, quiso insistir 
en nuevas negociaciones, cortándolas el alférez de Sarmiento, García-
Méndez, al advertir a Barbarroja que él no estaba dispuesto a «decir 
a mi maese de campo la cosa de rendir porque pienso que por ello me 
mataría . . .»; y como estas proposiciones se trataran en consejo de capi-
tanes, Sarmiento, dirigiéndose a éstos, les dijo: «... que si volviesen a 
Italia cediendo, los tendrían por hombres de poco valor, y si fuesen 
a España, nuestros padres o parientes nos abrasarían por habernos ren-
dido...» (16). 
Las pérdidas de su gente movieron a Barbarroja a emplear exclu-
sivamente la poderosa artillería, pulverizando baluartes, bastiones y 
murallas, sin dejar piedra sobre piedra de los dos castillos que a la 
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plaza defendían. Los asaltos se sucedieron desde el 4 de agosto, pe-
netrando, por fin, los sitiadores, entre las ruinas de la plaza, cubiertas 
de montones de cadáveres. Sarmiento, con los capitanes Vizcaíno y 
Sancho de Frías, sucumbieron en desesperada lucha con los turcos, 
cayendo los tres «espaldas con espaldas y rodeados de los cuerpos de 
los enemigos que ellos habían muerto» (7 agosto). 
L a cabeza del maestre, puesta a precio por Barbarroja, no pudo 
ser encontrada; tuvo que contentarse con escaso número de prisioneros, 
entre los cuales se encontraba Vespasiano Co tañes, cuñado de Sarmien-
to (17), con los cuales no supo tener la generosidad propia del vence-
dor, ya que mandó cortar la cabeza al esforzado Machín de Munguía, en 
recuerdo de sus proezas de Prevesa; cierto es que la victoria le costó, 
según informes de García Cereceda y Sandoval, cerca de 20.000 ba-
jas (18). 
La caída de Castilnovo, aunque presentida en la Corte del empe-
rador, produjo en éste y en el Papa el más triste efecto, reflejado en 
la provisión real del 29 de octubre de 1539, leída en el Concejo húrgales: 
«Don Carlos... a vos los nuestros Corregidores, alcaldes, villas... que 
son y entran en el Obispado de Burgos... sepades que nuestro Santo Pa-
dre siendo certificado de las grandes armadas que el turco enemigo de 
nuestra Santa Fe católica envió por mar y por tierra sobre Castriel nobo 
que teníamos so nuestro señorío fortalecido con mucha gente de guerra 
por ser cosa muy importante así para la defensa de algunas tierras de 
la cristiandad que hacia aquellas partes confinan como para ofender 
desde allí tierras que el dicho turco tiene ocupadas e que las armadas 
del dicho turco por fuerzas de armas combatieron e tomaron el dicho 
Castriel nobo haciendo en los cristianos que allí estaban las crueldades 
que ellos acostumbran hacer...» 
Agrega que el Sumo Pontífice, ante el temor de la amenaza turca, 
«... nos concedió dos quartas partes de los frutos eclesiásticos de nues-
tros reynos de las coronas de Castilla y Aragón la una parte de los fru-
tos de este presente año y la otra de los frutos del año venidero de 
1540, en la qual dicha bula nombró por comisario y colector y juez 
al Cardenal de Sevilla... Madrid 29 Octubre 1539» (19). 
Francisco Sarmiento estuvo casado con doña María de Cotanes, 
hija de Jofre de Cotanes, sacrificado en Burgos a las iras populares, en 
los preliminares de las Comunidades en el año 1520, naciendo de este 
matrimonio don García de Sarmiento, a quien el emperador, en recom-
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pensa del heroísmo del padre, le concedió la investidura de regidor del 
Municipio burgalés y la tenencia de la torre de la puerta de Santa María. 
«Don Carlos... Emperador... por hacer bien y merced a vos don 
García Sarmiento nuestro criado acatando los muchos y señalados ser-
vicios que Francisco Sarmiento vuestro padre nos hico y especialmente 
en la defensa de Castil nobo donde peleando con los turcos enemigos 
de nuestra santa fe católica fué muerto por ellos y vuestra suficiencia... 
es nuestra voluntad que agora y de aquí adelante para en toda vuestra 
vida seáis nuestro Regidor de la cibdad de Burgos en lugar y por baca-
ción de vuestro padre... Gante 12 de Marzo de 1540.» 
«El Rey 
» Concejo... de Burgos por parte de don García Sarmiento nuestro 
criado hijo de Francisco Sarmiento ya defunto nuestro Regidor que fué 
de esa cibdad nos ha sido fecha relación que el dicho padre y antepa-
sados han siempre tenido la tenencia de una torre de las de esa cibdad 
juntamente con el dicho oficio de Regidor... e por muerte de Francisco 
Sarmiento la dicha torre está al presente baca y nos pidió por merced 
de probeerle della... y por haber muerto en servicio de nuestro señor 
es justo que en esto reciba merced os mandamos que se le hagáis entre-
gar al dicho don García la dicha torre y las llaves della para que la 
tenga y goce segund como su padre la tenía... E n Lobayna a pos-
trero día del mes de Mayo de 540» (20). 
Don García, ocupado en el servicio de S. M . en la villa de Bruselas, 
dio su poder a Gonzalo de Quintanilla, vecino de Burgos, para presen-
tar la provisión y merced del dicho regimiento y para pedir a los dichos 
señores justicia y regidores que entreguen la torre y le den la posesión 
de ella «... segund e como la tenía el dicho su padre... Bruselas estando 
en ella el Emperador a 4 de Junio» (21). 
E l Concejo húrgales respondió a la solicitud de Gonzalo de Quin-
tanilla «que visto que el dicho Francisco Sarmiento fué un buen Re-
gidor desta cibdad e vecino della e como murió en servicio de dios e 
defensión de la fe católica de Su Magestad e onra desta cibdad defen-
diendo de los turcos el castillo de Castilnovo... Accede a la petición (22). 
Don García había muerto ya en el año 1548, y su madre aparece en 
esa fecha casada en segundas nupcias con Diego de Mendoza. 
N O T A S 
(1) P E L L I Z E R DE O S S A U , JOSÉ. Informe del Origen, Antigüedad, Calidad y Su-
cesión de la Excelentísima Casa de Sarmiento de Villamayor... Madrid, 1663. (Biblio-
teca de la Academia de la Historia.) 
Luis Sarmiento, alcalde mayor de Burgos, en el revuelto período de las Comu-
nidades (1520) tuvo eficaz intervención en cuantos episodios de monta ocurrieron en 
la ciudad. Con su hermano Francisco, acompañó al emperador en su viaje a Italia 
en 1529; en la primavera de 1534 volvió a Burgos e intervino como alcalde mayor 
en las reuniones del municipio; por el año 1537 ya se registra una nueva ausencia 
de Sarmiento. 
Con el nombre de Luis Sarmiento de Mendoza sirvió el cargo de embajador 
en la corte de Portugal el año de 1543, fecha en que se desposó a nombre del príncipe 
don Felipe con doña María de Portugal el año de 1543; con él residía su hijo don 
Antonio Sarmiento de Mendoza, nombrado en este msiino año regidor del Ayunta-
miento burgalés. 
«Año 1534... yo don Antonio Sarmiento de Mendoza hijo de luys Sarmiento 
de Mendoca Enbaxador en esta Corte del Serenísimo rrey de Portogal por Su Ma-
gestad... Por quanto Su Magestad me ha hecho merced del rregimiento de la muy 
noble cibdad de burgos que bacó por muerte de Xristóbal de Aro rregidor... otorgo 
mi poder... al señor don Luis Osorio regidor y al señor Diego de Gamarra vos. de 
la dicha cibdad que están absentes... fecha e otorgada en la v i l l a de Almerín que 
es en el regno de Portogal, dentro en las posadas del señor Luis Sarmiento de 
Mendoca embajador a 19 Mayo de 1543.» (Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas 
de 1543.) 
En 1545. Don Antonio Sarmiento residía en Valladolid, al servicio de la princesa 
esposa de don Felipe, y al año siguiente, el heredero de la corona, en cédula comuni-
cada al Ayuntamiento de Burgos, justificaba la ausencia de esta ciudad, del padre 
y del hijo, con motivo del abono de salarios. Don Luis percibía como alcalde mayor 
5.000 mrs. Don Antonio, como regidor, 4.000 mrs. 
«Año 1546... E l Príncipe. . . Concejo, Justicia... de la ciudad de Burgos, porque 
por estar y residir luys Sarmiento y don Antonio Sarmiento su hijo ambos gentiles 
hombres del emperador en l a Corte en cosas tocantes al servicio de Su Magestad 
no pueden residir ni servir el dicho luys Sarmiento el oficio que tiene de alcalde 
mayor de essa ciudad y el dicho su hijo el rregidor della y nuestra voluntad es que 
se les pague el salario que tienen con los dichos sus oficios... Madrid 6 Marzo 1546.» 
(Id. Libro Actas 1546.) 
Don Antonio Sarmiento de Mendoza, alcalde mayor de Burgos, señor de la 
casa fuerte y fortaleza de Acedillo, comendador de Almagro, eminente personalidad 
burgalesa en la segunda mitad del siglo xvi, murió en 1576, y a él se deben segura-
mente las casas de los Sarmientos existentes en el barrio de Vega (las de su abue-
lo, el famoso alcalde mayor del mismo nombre, se levantaban en el barrio de 
San Esteban, y en ellas nacieron con toda probabilidad Luis y Francisco Sar-
miento), aludidas en un interrogatorio sin fecha de fines del siglo xvi, a propósito 
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de las fuentes conservadas dentro de ellas; hoy, las casas, profundamente trans-
formadas, sirven de residencia al Colegio de Hermanos Maristas, apareciendo en 
una de sus fachadas una portadita renacentista con los trece róeles de los Sar-
mientos. 
(2) En este mismo año de 1523 interviene Sarmiento como testigo en cierto 
pleito y declara «que es de edad de más de setenta años, que es caballero e de la 
orden de Santiago, que su padre se l lamó García Sarmiento e su madre doña María 
Manuel e que sus abuelos e bisabuelos fueron de Galicia e que su madre fué nieta 
del ynfante don Joan Manuel e que es casado y que según su estado no tiene mucha 
hacienda pero que tiene renta de 300.000 maravedís . . . e que ejercita el arte de l a 
Caballería e que vive con el Rey... dixo que es habitante de la cibdad de Burgos e lo 
a seydo después acá que el señor obispo don Luis, su hermano... vino a ser obispo 
de Burgos...». (Burgos. Arch. Catedral. Libro 46.) 
Procedente del monasterio de San Esteban, conserva el Museo Provincial de 
Burgos el sepulcro de don Antonio Sarmiento, construido hacia el año 1548, con 
bastante probabilidad, por el renombrado maestro de cantería Juan de Vallejo, 
con l a siguiente inscripción: 
«Aquí yacen el señalado valiente e caballeroso caballero Antonio Sarmiento, 
Alcalde Mayor de Burgos Capitán de los Reyes Católicos, Pa t rón de esta casa hijo 
de Garci Sarmiento, biznieto de Garci Fernández, Adelantado de Galicia, hermano 
de los ilustres señores don Luis de Acuña Obispo de Burgos y de don Pedro Girón 
Arcediano de Valpuesta fundador de este monasterio y l a muy magnífica señora 
doña María Mendoza su mujer hija del Sr. Conde de Monteagudo. Falleció el dicho 
Antonio Sarmiento a 8 de Octubre de 1523 y su esposa a 19 Octubre de 1513.» 
(3) ídem, ídem. Libro de Actas de 1521, fol. 228. 
(4) ídem, ídem. Libro de Actas de 1529, fols. 69 y 70. 
«El Rey... 
» ... como quiera que a los procuradores de Cortes no se les suele dar facultad 
para renunciar a sus oficios de Regimiento salvo solamente quando juran a l rrey 
en principio de su reinado pero acatando que en las Cortes que agora tovimos e 
celebramos en la cibdad de toledo este presente año de la fecha desta nuestra carta 
los procuradores dellas demás del servicio ordinario nos otorgaron otro servicio 
por ayudar nuestro casamiento e lo que vos Francisco Sarmiento regidor de la 
muy noble cibdad de Burgos procurador de Cortes de la dicha cibdad nos servistes 
en las dichas cortes y otros servicios que nos habéis fecho e por vos facer bien e 
merced por la presente vos damos licencia e facultad para que agora e de aquí 
adelante cada y quanto quisiéredes e por bien toviéredes ansí en vuestra vida como 
al tiempo de vuestro f in e muerte por vuestro testamento... o en otra qualquier 
manera ansí en vida podáys renunciar el dicho vuestro oficio de regimiento que 
tenéys en la dicha cibdad en uno de vuestros hijos o nietos o en otra qualquier 
persona... e que sea mayor de catorce años. . . Toledo 25 Agosto de 1525.» 
L a misma merced había concedido el rey a su hermano Luis Sarmiento, por 
sus servicios en las cortes de Valladolid en 1523, por carta fechada en Torquemada 
a 26 de agosto de 1523. (Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas de 1529.) 
(5) ídem, ídem. Libro de Actas de 1524, fol. 90. 
(6) ídem, ídem. Libro de Actas de 1526, fol. 176. 
(7) E l eco de estos acontecimientos, que tanta impresión debió producir en 
el ambiente burgalés, quedó registrado, sin alardes eruditos, en la cubierta de 
pergamino del Libro de Mayordomía de la Catedral, correspondiente a los años 
1525 y 1526. 
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«El rey de Francia entró en Burgos camino de Francia postrero de hebrero 
de dXXVI entró en la yglesia mayor e oyó misa en ella primero de marco del 
dicho año. . . el rey de Francia no cumplió cosa de lo asentado e confederóse con 
el rey de yngalaterra e de parte de los suso dichos en 22 de Enero de dXXVIII años 
dos reyes de armas desafiaron al emperador don Carlos... dentro de la cibdad de 
burgos... el cual respondió que el Rey de Francia era su presionero e no le 
podía desafiar e a lotro que no sabía porque pero que él les dar ía las manos 
llenas con el ayuda de Dios, mandó prender a los enbaxadores los quales llebaron 
a la fortaleza de la v i l l a de poca e a los dos delfines de francia pusieron en la 
fortaleca de Simancas junto a Valladolid. . . fué el desafío en las Casas del Con-
destable día de San Vycente mártir .» 
(8) ídem, ídem. Libro de Actas de 1530, fol. 131. 
(9) Archivo parroquial de la iglesia de San Esteban. 
(10) A L O N S O DE SANTA C R U Z . Crónica del emperador Carlos V. III-184. 
LAIGLESIA. Estudios Históricos. 1-176. Apéndices. 
(11) En el mes de abril de 1533 volvió el emperador a Barcelona, procedenie 
de Italia. 
(12) Libro de Actas del año 1534, fol. 123. 
(13) GONZALO DE ILLESCAS. Jornada de Carlos V a Túnez. Madrid, 1804. 
(14) ALONSO DE SANTA C R U Z . Crónica del emperador Carlos V. 111-430-33. 
(15) Archivo Municipal de Burgos. Libro de Actas de 1537, fol. 116. 
(16) LAIGLESIA, F. DE LA. Estudios Históricos. 1-219. 
(17) «Año de 1540 yo Jofre de Cotanes aposentador de Sus Magestades, vecino 
de Burgos, digo... que Diego Benito fué proveído de curador de los bienes e persona 
de Vespasiano de Cotanes mi hermano cautivo en tierra de moros.. .» (Archivo del 
Colegio Notarial de Burgos. Protocolos. Número 2.524.) 
«Año 1541. Jofre de Cotanes vecino de Burgos aposentador de Su Magestad digo 
que bespasiano de Cotanes mi hermano fué en la compañía de Francisco Sarmiento 
mi cuñado ya defunto y se hal ló en Castilnovo y antes que el dicho Baspasiano se 
partiese un Diego Benito mercader vecino de Burgos se encargó de la administración 
de sus bienes falleciendo éste a los pocos días y a mí por ser su hermano y hallarse 
éste cautivo...» (Id. Protocolos. Núm. 2.525.) 
(18) SANDOVAL. Historia del emperador Carlos V. Libro 24, cap. 13. 
(19) Arch. Municipal de Burgos. Libro de Actas de 1539, fol. 301. 
(20) ídem, ídem. Libro de Actas de 1540, fols. 136 y 137. 
(21) ídem, ídem. Libro de Actas de 1540, fol. 135. 
(22) ídem, ídem. Libro de Actas de 1540, fol. 151. 
IX 
BANDERAS DE L E P A N T O 

B A N D E R A S DE L E P A N T O 
V, OLVIERON las banderas vicloriosas de la jornada gloriosa re-
gistrada en los anales de la Humanidad y grabada en la memoria de 
las gentes con alientos y colores de la gran España. 
E l 7 de octubre de 1571, Lepanto inmortalizó el nombre de la Pa-
tria, mostrando al mundo, paralizado de espanto, los tesores de abne-
gación, energía y heroísmo encerrados en el alma de un pueblo ilumi-
nado por la luz de inmortal destino, y esas virtudes fueron consagradas 
y reconocidas en la pugna gigantesca para contener y rechazar la marea 
asiática, amarillenta y torva, bajo el signo siniestro de la Media Luna, 
que amenazaba sumergir una civilización inspirada y fortalecida en 
el misterio redentor de un Calvario. 
Llamadas de angustia de la Silla de Roma se perdieron en los 
silencios medrosos de las corles cristianas. Sólo la España del siglo xvi, 
regida por Felipe II, respondió magníficamente, con la gallardía gene-
rosa con que a veces se adornan los poderosos y los fuertes, y, bajo la 
dirección de este soberano, la Liga contra el turco amenazador lanzó al 
Mediterráneo la más poderosa flota que nunca contemplaron los siglos. 
Desde la nave capitana, don Juan de Austria, hijo de Carlos I y her-
mano del rey, infundió en los tripulantes italianos y españoles de los 
bajeles confianza en el triunfo y ansias de eternidad en sus espíritus, 
bien dispuestos para la lucha y el sacrificio. 
E n el escenario de la batalla, la luz otoñal inundaba amplitudes de 
un mar azul, ceñidas por risueñas riberas, cargadas de nobles tradicio-
nes y de graciosas leyendas. Se presentían clamores de gloria en sonoro 
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castellano, cuando centenares de galeras turcas, procedentes de Le-
pante avanzaban, dirigidas por Alí Bajá, Mohamed Sirocco y el terri-
ble corsario Uluch Alí, contra las naves españolas de don Juan de Aus-
tria y del marqués de Santa Cruz, acompañadas de las napolitanas de 
Andrea Doria, de las venecianas de Barbarigo y de las pontificias, man-
dadas por Colona. «... era muy de ver —dice un contemporáneo— el 
resplandor de las armas, en que hacía el sol vislumbres, reflejos y es-
pejos en el agua, diversidad de colores, banderas, estandartes, flámu-
las, gallardetes, ruido de caxas, trompetas que llamaban y animaban a 
la batalla, creciendo el espíritu y el deseo...» 
L a primera noticia del magno suceso fué comunicada al Ayunta-
miento de Burgos el día uno de noviembre por el alcalde mayor, Juan 
Alonso de Salinas, residente en la corte a la sazón, en carta cuyo tenor 
es el siguiente: 
«Muy ilustre Señor: Desde anoche miércoles, he dudado si despa-
charía a vuestra señoría correo con la nueva que aquí hay, tan prós-
pera y extraordinaria, porque me parece pequeña cualquiera costa a 
troque de que nuestra ciudad no ignore un día cosa que con tanta 
razón le ha de causar gran contentamiento. Ayer Jueves llegaron aquí 
dos correos uno de Venecia y otro de Genova, y el de Venecia trae carta 
para S. M. De entrambas partes afirman que el señor don Juan de 
Austria, a los cinco (sic.) de este mes de Octubre se topó con la armada 
turquesca, que también venía en su busca y le dio la batalla, con tal 
esfuerzo y buena ventura que la desbarató y fué la derrota de los ene-
migos tan grande que les tomó 180 galeras y gran número de otros 
bajeles. Dicen que murieron más de veinte mil turcos y quedaron pre-
sos más de dieciséis mi l ; cortó la cabeza luego al bajá y rescató y dio 
libertad a dieciséis mil cristianos. E l señor don Juan de Austria quedó 
herido en una pierna ligeramente, murió muy poca gente de la nuestra, 
de los Venecianos murieron el proveedor general y otros veinte perso-
najes, bien pudiera ser sospechosa nueva tan rara como ésta es; pero 
aseguro a vuestra Señoría que la de agora se tiene aquí por certísima, y 
así hubo anoche la demostración que se pudo en muchas luminarias 
y rregocijo por las calles. Hoy S. M . ha salido a misa a San Felipe y 
vuelto en procesión general de allí, donde oyó misa del legado a Santa 
María. Muchos son los discursos que aquí hace cada uno con tanta 
prosperidad; pero el general de todos es que no se ha visto ni aun leído 
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mexor ni más importante nueva para la cristiandad. Se espera por 
horas caballero de parte de Señor D. Juan que traiga a su Magestad 
particularidad de tan próspera nueva. Madrid. Dia de Todos los San-
tos.» (Arch. Mun. Libro de Actas del año 1571.) 
En la reunión del Ayuntamiento de 4 de noviembre, en las salas 
de la Casa del Cordón, residencia del corregidor, se dio a conocer el 
feliz acontecimiento, que coincidió en lo fundamental con las rela-
ciones oficiales recibidas posteriormente. A l día siguiente, clamoreo de 
campanas de todos los templos de la Ciudad anunció la salida de la 
catedral hacia el monasterio de la Merced de la clerecía, cruces, órde-
nes religiosas, regidores y caballeros de la nobleza, asistidos por el 
concurso de la muchedumbre en su marcha procesional por las calles 
entapizadas, entre músicos, cantores, ministriles y salvas de artillería, 
disparadas desde el castillo. 
A l anochecer, los resplandores de las hogueras encendidas en las 
plazas, las luminarias dispuestas en las torres de la catedral, en los 
campanarios de iglesias y monasterios y en los torreones de las mura-
llas, quebraron las sombras de la Ciudad, entregada a ruidosos trans-
portes de alegría; se abrían e iluminaban las ventanas al sonido próxi-
mo de trompetas y atabales de la cabalgata formada por regidores y 
caballeros que, con hachas encendidas y llevando a la cabeza al corre-
gidor Briceño de Mendoza, estimulaban la alegría callejera por rúas 
y cantones de ordinario tan desiertas y tenebrosas en las noches oto-
ñales del clima burgalés. 
Pocos días después, llegaba a Burgos nueva relación del magno 
acontecimiento, transmitida desde la corte por don Francisco de Sali-
nas, representante en ella del Concejo burgalés. 
«... este correo (pedro de Ángulo) halló a Su Magestad oyendo 
vísperas y oy se ha publicado aquí la sustancia y orden de la buena 
nueva y lo que yo he podido entender de los que tienen muy cierta 
relación es que a los siete de Octubre entendió la armada del Señor don 
Juan que la de los Turcos estaba muy cerca en el cabo de Lepanto y 
tomó la vuelta della a la qual toparon con tanta determinación de 
conbatir que en un punto se comencó la batalla, el Señor don Juan 
acompañado de dos galeras arremetió a la Beal de los Turcos y en las 
primeras vistas murió el bajá de un arcabucaco y con esto se mezcló la 
una armada con la otra y se vio luego la mejoría de los nuestros porque 
se oyó la voz de los españoles diciendo bitoria, duró la pilea ora y media 
__ 190 — 
según dicen en la qual fueron los turcos puestos en tal desbarate que 
no se avía oydo ni aun leydo otro mayor de toda su armada, se escapa-
ron cinco galeras y diez fustas, que las demás o están presas o se echa-
ron al fondo, murieron 17.000 turcos y fueron presos 6.000 con dos 
hijos del bajá, y por no conformar aquí mis relaciones con otras no digo 
la mucha riqueza, artillería y número de vajeles que están presos, más 
de que le dirán que del Repartimiento cupieron a S. M . 57 galeras y 15 
fustas y gran número y cantidad de todas las otras municiones, el Señor 
don Juan quedaba en Corfú con toda la armada y se venía a la vuelta 
de Cecilia (Sicilia) a donde ha de ynvernar, de la parte de los cristianos 
murieron 6.000 porque costase algo tan grande y gloriosa bitoria, no 
se dice aquí el nombre de otros muertos sino sólo de don bernardino de 
Cárdenas y de Juan de Miranda el de Valladolid (1) que por ser criado 
del Señor don Juan viene en esta relación, este correo partió de la flota 
a 19 (sic) de Octubre y el caballero que primero había partido que es 
don Lope de Figueroa queda malo en Monpelier y esso es en suma lo 
que aquí se sabe asta agora que son las ocho de la mañana. Madrid 19 
de Noviembre de 1571.» (Arch. Mun. Burgos. Est. 12. Caj. 4.) 
Volvieron las banderas tremoladas en Lepanto y, como ofrenda, 
fueron arboladas bajo las bóvedas de los santuarios donde se había 
forjado el temple maravilloso de los vencedores, y donde sus restos glo-
riosos habían de gozar sueños de inmortalidad, acariciados por las som-
bras de estas enseñas que con su denuedo supieron ganar. 
Muchos años velaron estas banderas los bultos sepulcrales de don 
Pedro Manrique, hijo del señor de Estépar y Frandovínez, en el mo-
nasterio de la Trinidad (2): las de la galera Negra, patrona de Uluch 
Alí, tomada al abordaje por el capitán Agustina, se inmovilizaron en 
las penumbras de la capilla fundada por este marino en la iglesia de 
Carasa (3): otras fueron traídas por las gentiles manos abaciales de 
doña Ana de Austria, hija de don Juan, para adornar las naves cister-
cienses del monasterio de las Huelgas, y otras, en fin, aparecen petri-
ficadas entre las banderolas que casi circundan el blasón del adelan-
tado de Castilla y señor del castillo de Sotopalacios, don Martín de Pa-
dilla, en la modesta portada del convento de San Luis, recordando con 
sus resaltadas medias lunas las galeras rendidas por el noble castellano 
en aquel día memorable. 
N O T A S 
(1) Juan de Miranda, hijo de don Juan de Miranda, regidor en 1570 de Valla-
dolid, y sobrino de don Francisco de Miranda, abad de Salas en la iglesia catedral 
de Burgos, constructor de la casa palacio de Miranda, en la calle de la Calera. 
E l testamento del abad, redactado en Roma en 1556, alude a sus sobrinos Luis 
de Miranda y Joan de Miranda el Mozo, para «... que de los frutos de la abadía (de 
Salas de Bureba) que yo les he dado, dé cada uno dellos en cada un año cien duca-
dos para ayuda de acabarse la dicha iglesia...» (Arch. Cat. Burgos. Est. IV. Libro XI, 
folio 520.) 
(2) Don Pedro Manrique murió hacia el año 1585 en Portugal, al servicio de 
Felipe II. 
El cronista Salazar vio en el monasterio de la Trinidad, de Burgos, dentro de 
la capilla del Santo Cristo, blasonada con las armas de los Manriques, dos banderas 
«...que dicen ser ganadas en la batalla naval de Lepanto y un letrero que consigna: 
"Estas capillas y escalera adornó con retablos y bultos el ilustre señor don Pedro 
Manrique hijo de los Señores Juan de Santo Domingo y doña María Manrique: y 
alcanzó de Su Beatitud el Jubileo infrascrito para el día 7 de Octubre y su víspera 
que se gana..."». (Casa de Lara. IV. Pruebas. 491.) 
(3) «Año 1593... Notorio sea los que esta escritura de fundación y dotación 
de una Capellanía vieren cómo nos Juan de Agustina Carassa, vecino del lugar de 
Carassa (Santander) capitán de la galera Determinada del reyno de Ñapóles y de 
otras del reyno despaña por el rey don Phelipe nuestro Señor, decimos que 
por quanto en la batalla naval que en el año de setenta y uno hubo entre 
el armada despaña y la turquesca siendo tal capitán de la dicha galera Determi-
nada del dicho reyno de Ñapóles mediante la gracia y favor de nuestro Señor 
vencimos y rendimos con la dicha nuestra galera la patrona de luchalí rrey de Argel 
de las de la dicha armada turquesca llamada la Negra y dos galeotes y sus banderas 
la qual dicha galera turquesca que ansí vencimos traemos en nuestro blasón con 
las demás armas de nuestro linaje y las dichas banderas por ala del escudo por or-
den y mandato de Su Magestad... prometimos... de hacer una capilla su invocación 
del Señor San Juan bautista en la iglesia parroquial del dicho lugar de Carassa y 
en ella fundar una perpetua capellanía... y poner y colgar en ella las dichas bande-
ras que por nuestra persona ganamos en la dicha batalla y galera patrona de 
luchalí y de los galeotes suso dichos que rendimos... Burgos 31 Octubre 1593». 
(Burgos. Arch. de Protocolos Notariales. Núm. 2.744.) 
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BURGOS E N L A S T R I S T E Z A S 
DE L A I N V E N C I B L E 
JT ELIPE II, desde los primeros años de su reinado, sostuvo con 
la corona inglesa de la reina Isabel, en inconciliable antagonismo de 
odios religiosos, una guerra encarnizada, si bien disimulada con la 
aparente conservación de relaciones diplomáticas, que en ningún mo-
mento evitaron la repetición de actos sangrientos de hostilidad en los 
mares donde llegaba la audacia de los galeones en corso, mandados 
por Drake, Hawkins, Forbisher y Raleigh (1), temibles piratas y for-
midables marinos, estimulados por la Majestad británica en sus ardores 
de codicias, crueldades y depredaciones. 
L a tragedia de la infortunada reina de Escocia, María Estuardo (2), 
decapitada por orden de la soberana inglesa, entre las angustias del 
partido católico inglés, tan numeroso en Irlanda; los auxilios prestados 
a los sublevados de Flandes contra el rey español; las amenazas a las 
colonias de América; los ataques directos a nuestras costas, decidieron 
a Felipe II, juntamente con las pretensiones a la corona de Inglaterra, 
en probable crisis por falta de sucesión, a un formidable ataque contra 
el trono inglés. 
Todos los pueblos de la vasta monarquía contribuyeron con apres-
tos a la formación de la armada más potente que habían conocido los 
tiempos: llegaban lentamente a Lisboa, donde se organizaba el arma-
mento bajo la dirección de don Alvaro de Bazán, marqués de Santa 
Cruz (3), flotas de galeones, cuadros de regimientos, trenes de artillería, 
aportados por los virreyes españoles de Italia y por los territorios na-
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cionales de Andalucía, Castilla y Vascongadas, en cuyas naves embar-
caron los artilleros del castillo de Burgos. L a misma fortaleza burga-
lesa, convertida en fábrica de pólvora, trabajaba sin descanso en las 
dotaciones artilleras de la flota, bajo la dirección del capitán Francisco 
de Molina, a quien ordenó el rey reclamase del corregidor Arteaga y 
Gamboa el número de bestias suficientes para acelerar la producción. 
«... Conforme a lo cual daréys orden que se provean con tanta puntua-
lidad que por falta dellas no pase una sola ora...» (4). 
L a muerte de don Alvaro de Bazán, pocos meses antes de la salida 
de la expedición, se consideró como serio contratiempo para el éxito 
de la empresa, no remediado con la desgraciada elección,del duque de 
Medina Sidonia, cuya inexperiencia marítima (5) se creyó compensar 
con las dotes de Recalde, Oquendo, Leiva, Bertandona (6) y otros escla-
recidos marinos que, en calidad de comandantes, regían las varias 
escuadras de la flota. 
Partió de Lisboa la importante armada de 130 naves y 30.000 ma-
rineros y soldados el 30 de mayo de 1588: un temporal, preludio de 
otros que habían de terminar con ella, le impulsó a buscar un refugio 
en el puerto de La Coruña, desde donde, definitivamente, salió el 22 de 
julio, en rumbo a las costas de Flandes, para embarcar el cuerpo expe-
dicionario de Alejandro Farnesio (7), a quien le estaba reservada la 
conquista de Inglaterra. 
Sereno el mar y despejado el cielo, veíase avanzar majestuosa-
mente aquella formidable armada, surcando las aguas del océano con 
tan seguro rumbo como si caminara impulsada por el presentimiento 
de la gloria (8). 
Mas el feliz presentimiento trocóse desde el primer momento en 
realidad de sangrientas catástrofes: desde los últimos días de julio 
sucediéronse los combates, que iban aniquilando a las naves de la In-
vencible, en revuelta confusión de transportes, barcos almacenes y na-
vios de combate, impotentes con la lentitud de movimientos de sus 
pesados galeones (9) y con la absoluta ineficacia de una artillería débil, 
torpemente manejada, en evitar y castigar las agresiones de los veloces 
navios ingleses, dotados de tripulaciones experimentadas y de una 
artillería rápida y certera. 
E n los combates del canal de la Mancha, la nave insignia de Re-
calde, peligrosamente averiada, separóse de la escuadra, buscando 
refugio en la costa francesa. Oquendo, airado por la lamentable impre-
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Cisión del tiro de su nava0,1 golpea al jefe de los artilleros, que, en ven-
ganza, da fuego a la santabárbara, perdiéndose en llamas el navio (10). 
E l Santa Catalina, mandado por el almirante don Pedro Valdés, roto 
y desarbolado, queda abandonado a la rapacidad de los enemigos, por 
rencorosas sugestiones del almirante Diego Flores, cuya enemistad con 
Valdés ya le había valido anteriormente estrecha prisión en el castillo 
de Burgos. 
1 : No obstante esas pérdidas, el duque conserva fuerte superioridad 
numérica sobre el adversario, que no justifica el abatimiento que le 
domina y que le lleva a guarecerse en la playa de Calais, a donde llega 
escoltado de lejos por los navios ingleses. L a noche del 7 de agosto, la 
armada, fondeada en la rada, ve avanzar en las sombras ocho brulotes, 
que provocan en las tripulaciones, desmoralizadas y agotadas, supersti-
cioso pavor. E l duque manda levar anclas y, entre indescriptible con-
fusión, la galeota San Lorenzo encalla en la playa, muriendo su coman-
dante, don Hugo de Moneada, entre los cañonazos de la fortaleza de 
Calais, que tira sobre los ingleses, para evitar en aguas francesas las 
depredaciones de marinos que en ningún momento olvidaban su con-
dición de corsarios. Oquendo (11) y Leiva intentan vanamente dominar 
el desconcierto de la flota, que no desea más que volver a España, seña-
lando la irresolución del duque la ruta de vuelta por el mar del Norte, 
litoral de Escocia y costas de Irlanda; los ingleses se retiran, pero for-
midables temporales estrellan contra islotes, acantilados y bajos las 
naves de la desgraciada escuadra, culminando las tragedias de espanto 
en aguas de Irlanda, precisamente allí donde los náufragos abrigaban 
la esperanza de encontrar, en los hogares católicos de la isla, un asilo 
reparador de tanto infortunio. 
Con inhumana frialdad, el gobernador de Connaught (Irlanda), 
Ricardo Bimhan, sintetiza la barbarie de tan dolorosa jornada en las 
siguientes palabras: «Ajusfándome a cómputos exactos, han perecido 
en estas costas seis o siete mil hombres, salvo algunos miles de ellos 
que pudieron ganar la orilla, los cuales han sido pasados a cu-
chillo...» (12). 
E n los últimos días del mes de septiembre, las reliquias de la In-
vencible ganaban los puertos del Cantábrico, quedando entre brumas 
y peñascales de un mar hostil la desventura de 81 navios y el espectro 
sangriento de 14.000 españoles. 
E l alma nacional, pendiente de los destinos de la Invencible, acogió 
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con avidez desde el primer momento los rumores más o menos autori-
zados relacionados con la actuación guerrera de la armada en el canal 
de la Mancha y mar del Norte, no admitiendo, en su exaltación patrió-
tica, la posibilidad de un descalabro que empañase el camino de glorias 
militares recorrido en todas las rutas del mundo por un pueblo fami-
liarizado con la victoria. 
En la primera quincena de agosto de 1588 circulaban por Burgos 
referencias de posibles éxitos, que adquirían cierta consistencia en la 
carta dirigida por el Ayuntamiento en 18 del citado mes a los procura-
dores burgaleses residentes en la corte: «En Regimiento Francisco 
de Maluenda (hermano del poeta Antonio de Maluenda) dio nuevas de 
la armada sabidas del correo mayor de Irún que pasó por cerca de aquí 
el martes sin entrar en la ciudad... dice que el 6 deste toparon las ar-
madas y pelearon 24 horas, venció la armada de Su Majestad echando 
a fondo catorce navios de los contrarios y entre ellos la nao almiranta, 
y ellos no nos hicieron más daño que con un ingenio de fuego quemaron 
un navio del cual se escapó la gente, estamos contentísimos y esperan-
do nos avisen Vs. Ms. de lo que allá se hace para imitarlo...» (Archivo 
Municipal. Núm. 4.843.) 
A l finalizar él mes de agosto, el optimismo reinaba en la Ciudad, 
pero ya no era tan expresivo ni descendía a los detalles halagadores de 
las primeras noticias, que en el transcurso de los días no habían teni-
do confirmación; en carta del 26 a los mencionados procuradores, la 
Ciudad dice: «... las nuevas de la armada aunque son buenas, pensa-
mos las habrá mejores... y no se maravillen Vs. ms. de que les hubié-
semos escrito con sentimiento de que no nos lo hubiesen avisado, por-
que todo el pueblo, ricos y pobres, estaban con el de no saber lo 
cierto...» (Id., id.) 
Lentamente se iban infiltrando en la ciudad recelos y sospechas 
que llevaban el desaliento, entre la alegría efímera de relatos cuyo 
crédito se extinguía en pocas horas. 
Septiembre, 9. De la Ciudad a los procuradores en la corte: 
«... Nuevas de armada las que nos dicen a la mañana por muy 
ciertas, tenemos a la tarde por dudosas... prior y cónsules (de la Uni-
versidad de Mercaderes burgalesa, cuyo centro se hallaba en la Llana) 
han tenido dos avisos de los puertos que ambos concuerdan en haber 
destrozado nuestra armada a la de Draque, aunque con alguna pér-
dida suya...» 
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Septiembre, 18. A los mismos: 
«... estamos con cuidado de que pasó por aquí el viernes correo 
y no quiso decir lo que llevaba y en no saber algo nos da sospecha...» 
Septiembre, 22. A los mismos: 
«... no nos han avisado nunca que Su Majestad hubiese enviado 
decir al Consejo la prisión del Draque... nosotros no lo teníamos por 
verdad, pues Vs. ms. no nos lo avisaron...» (Id., id.) 
Las primeras noticias de la catástrofe conmovieron dolorosamente 
los ánimos de la Ciudad anhelante, llegando a conocimiento del corre-
gidor Arteaga, del arzobispo y de la Ciudad por cartas urgentes del 
duque de Medina Sidonia solicitando auxilios, desde Santander, reci-
bidas en Burgos en la noche del 26 de septiembre. L a dirigida a nuestro 
Concejo se expresaba en los siguientes términos; 
«Yo llegué a este puerto a los veinte y uno deste con parte de la 
armada con muchos enfermos y heridos, va entrando el resto y será 
forzoso echar en tierra más de 4.000 y formar hospitales, no se halla 
por esta tierra azúcar pasas y almendras mermeladas ni camas ni 
paños para los heridos... Santander 24 Septiembre de 1588...» (Libro 
de Actas de 1588.) 
E l mismo día 26, el arzobispo don Cristóbal Vela, residente a la 
sazón en su palacio del pueblo de Arcos, disponía la inmediata salida 
para Santander del licenciado Alvarado y del médico Atienza, con 
una acémila cargada de drogas y tres con cargamento de azúcar. 
Sin pérdida de momento, en plena actividad de acopio de víveres, 
el Ayuntamiento acordaba, en sesión de 27 de septiembre, el pronto 
auxilio a los desembarcados y la marcha a Santander de los regidores 
don Martín de Porres y don Juan Martínez de Lerma, con las siguien-
tes instrucciones: «... hablarán Vs. ms. y harán merced a las personas 
que desta ciudad en la armada vinieren... de palabra digan al Duque 
cómo esta ciudad no ha podido enviar camas, por la dificultad que hay 
en lo fragoso del camino que no sufre carros y bagajes...» (Id., id.) 
Seguidamente, una recua de treinta acémilas partió acelerada-
mente cargada con auxilios «... para los dolientes y heridos que vienen 
en la Armada Real...» Una memoria de aquellos días de luto describe 
minuciosamente el contenido de los fardos, improvisados en pocas ho-
ras por la solicitud burgalesa, con destino a Santander: ciruelas pa-
sas, almendras de Valencia, diecinueve arrobas de azúcar en treinta y 
cuatro panes, otras diecinueve arrobas de azúcar menudo, carne de 
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membrillo y mermeladas, ocho barriles de conserva de isla, melocoto-
nes, peras, bizcochos, varios fardos de ropa blanca para curar..., con un 
total de cuarenta y tres bultos. (Arch. Mun. de Burgos. Est. 12, caj. 5.) 
Con la llegada a Burgos del marqués de Peñafiel, procedente de la 
armada, se van teniendo en la Ciudad más certeras impresiones de los 
infaustos sucesos acaecidos en las costas de Escocia, que la Ciudad 
comunica a fines de septiembre a los procuradores en la corte. «... Se 
supo que el Duque de Medina Sidonia y parte de la armada aportó a 
Santander, y cada día va viniendo la que habrá quedado atrás y así en-
tenderán Vs. ms. que con las demás nuevas del camino lo era la que se 
esperaba de saber que hubiese tomado puerto en Escocia y declarádose 
aquel reino contra Inglaterra y la declaración que hasta agora se dice 
que hizo, fué que queriendo los nuestros tomar agua, les dixeron que la 
tomasen y se fuesen con brevedad y que los querían resistir si querían 
más questo. Hartas cosas dixeron el Marqués de Peñafiel y Don Alonso 
de Xirón su tío que vinieron al Santísimo Crucifixo el lunes pasado 
26 deste...» (Arch. Mun. de Burgos. Est. 7, tol. 6.) 
Entraba el mes de octubre con certidumbre de la inmensa tragedia, 
cuyas proporciones no era fácil determinar en la confusión y escasez de 
las primeras relaciones. E l rey, con desconsolador laconismo, apremiaba 
desde E l Escorial para que se acudiese en auxilio de los muchos heridos 
y de los tres mil enfermos que traía el duque, y los procuradores bur-
galeses en la corte, Diego López Gallo y Gonzalo López de Polanco, iden-
tificados con la angustia nacional, se apresuraban a comunicar a Burgos 
cuantos detalles se ponían a su alcance, que, desgraciadamente, eran 
pocos y desgraciados. «... de las naos que faltan que dicen son noventa 
plega Dios aparezcan, hoy se ha querido decir que han aportado a Por-
tugal ocho o nueve dellas con el galeón de Florencia, no sabemos si es 
cierto...» (Id., id. Núm. 4.843.) 
La Ciudad había enviado a Santander, además de Porres y Lerma, 
otros dos regidores llamados Jerónimo de Salamanca y Antonio de Sala-
zar, los cuales comunicaron que el duque llegaría a Burgos el día 18 de 
octubre, acordando el Ayuntamiento hospedarle en las piezas y aposen-
tos que estaban junto al monasterio de San Agustín. Sensación de tris-
teza dejó el paso del duque, desvaneciéndose la esperanza de los que 
esperaban atenuaciones en la intensidad de la catástrofe: una carta del 
10 de octubre a los procuradores de la corte refleja impresiones recogi-
das de los acompañantes de Medina Sidonia: «...Lo que vino de la Ar-
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mada ha Venido tan necesitada y es de tanta lástima el verlos y aun el 
oírlos, que a otros que fueran más perezosos en el servicio de Su Majes-
tad que nosotros les pudiera haber movido a compasión como ha movido 
a todos ver pasar por aquí al Duque con poca salud y poca alegría y tan 
solo que casi lo yba y tan agradecido en palabras y cortesía, que no se 
pudo desear más . . . E l haber aportado el galeón de Florencia a Portugal 
es burla que fué el segundo que entró en Santander quebrado los más-
tiles y bien maltratado porque fué de los que más sufrieron la carga 
del enemigo. Anoche hubo aquí carta de San Sebastián de haber llegado 
un navio de Terranova que dice vio muchas velas ir la vuelta de la Co-
ruña y cerca de tierra que si es verdad sin duda son las que faltan 
porque no hay tantas velas como dicen que eran de otro género de 
gentes...» (Id., id. Núm. 4.843.) 
Resultó desmentido lo comunicado por el navio de Terranova, por 
carta escrita el 17 de octubre, desde Santander, por los comisarios Sala-
manca y Salazar. «... ya sabrá V. S. cómo llegó a la Coruña Joan Martí-
nez de Recalde y allí y aquí han entrado hasta seis naos, y las más no 
han llegado, tomó refresco en Irlanda, él quedaba muy malo y se teme 
de su salud (15). Perdióse en Irlanda la nao Rosa (Rata?) que tocó en 
una peña y se abrió y se fué al fondo ella y la gente sin escaparse per-
sona que es gran lástima y se sentirá lo que toca a los de esta ciu-
dad...» (16). A esta carta ponían un comentario doloroso las palabras 
dirigidas a los procuradores en la corte, con fecha 20: «... De la llegada 
de Joan Martínez de Recalde sin saber de los demás navios es de mucha 
lástima, pues ahora se podrá pensar estaban todos juntos y con esto 
tener menor pena, más cierto que cada día se va aumentando...» 
(Id. 4.843.) 
Como epílogo del relato de la tremenda jornada, los procuradores 
en la corte, Diego López Gallo y Gonzalo de Polanco, comunicaban a 
Rurgos, en carta de 28 de enero de 1589, la muerte del valiente don 
Alonso de Leiva, «... que se ahogó en una galeaza y persona que lo vio 
y se salvó con otros once soldados en unas tablas lo ha testificado así.. . 
y de la falta de otros muchos caballeros que en él iban y dificultan que 
haya ningún español en Irlanda que es terrible caso y todo bien dife-
rente de lo que hasta aquí se ha dicho...» (Arch. Mun. de Rurgos. Es-
tante 16, t. 3, caj. 1.) 
La aglomeración de soldados extenuados y hambrientos, desem-
barcados de los míseros restos de la flota, constituía, no obstante la soli-
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citud de varias ciudades que, como Burgos, acudieron prontamente en 
su auxilio (17), un problema de difícil solución, no ya para Santander, 
lugar entonces de limitados recursos, sino para otras comarcas centra-
les, donde los efectos de la decadencia se acusaban agudamente; pero la 
gravedad de la situación había llegado a tal extremo, que se cursaron 
órdenes para desplazar de la costa hacia las comarcas burgalesas del 
interior una buena parte de las compañías, cuyo mando había cedido 
el duque al maestre de campo don Agustín Mexía. 
Influyó notablemente en esta decisión la consideración de la proxi-
midad de esta tierra a las costas posiblemente amenazadas por un ataque 
inglés y la existencia de importantes hospitales capaces de remediar las 
dolencias de los desembarcados, evitando en lo posible el nacimiento y 
propagación de epidemias, de tan pavorosos efectos en esta época (18). 
Las tropas al mando del maestre don Francisco de Toledo marcha-
ron a establecerse en la Bureba, y otros contingentes, dirigidos por don 
Claudio de Beaumonte, siguieron la misma ruta. La tierra de Villadiego, 
que, al decir del comisario burgalés Diego de Curiel, no disponía de 
más de 2.700 vecinos, debió atender al alojamiento de tres compañías 
de soldados. 
A l territorio de la Ciudad de Burgos se destinaron 28 compañías, 
mandadas por don Agustín Mexía, señalándose sueldos seguramente 
nominales, de ocho reales diarios a cada capitán, cuatro al alférez, dos al 
sargento y uno al soldado, para atenciones de alimentación y alivio en 
los pueblos de alojamiento. Becogidas las compañías en Beinosa por los 
comisarios burgaleses, fueron repartidas en pequeños distritos, a cuya 
cabeza se encontraban los siguientes lugares: 
En Santa María del Campo, el maestre Mexía con 124 soldados. 
En Lantadilla, el capitán Juan de Ibarra, con 70. 
En Villasandino, el capitán don Pedro Ponce de León, con 101. 
En Padilla de Abajo, el capitán Diego de Ayala, con 56. 
En Itero de la Vega, el capitán Cortés, con 86. 
En Bobadilla, el capitán Garcilaso, con 93. 
En Villahoz, el capitán Hernando de Olmedo, con 87. 
E n Presencio, el capitán Gonzalo de Monroy, con 126. 
En Castro, el capitán Francisco de Presoa, con 100. 
En Los Balbases, el capitán Mercadillo, con 87. 
En Tabanera, el capitán Luis de León, con 93. 
En Villanueva de Odra, el capitán Francisco de Porcel, con 100. 
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En Villalvilla, el capitán Barrantes, con 83. 
En Pedrosa de Río Urbel, el capitán Diego de Sarmiento, con 46. 
En Palacios de Benayel (Benaber), el capitán Diego de Guzmán, 
con 66. 
En Ríoseras, el capitán Diego de Nodera, con 69. 
En Zarzosa, el capitán Diego de Miranda Quirós, con 88. 
En Castillo de Villavega, el capitán Diego de Heredia, con 86. 
E n Covarrubias, el capitán Luis de Carvajal, con 83. 
En Lerma, el capitán Alonso de Guzmán, con 80. 
En Baltanás, el capitán Hernando de Quesada, con 107. 
En Gumiel de Hizán, el capitán Villafáfila, con 72. 
En Gumiel del Mercado, el capitán Ochoa, con 71. 
En Barbadillo, el capitán Sepúlveda, con 82. 
En Revilla del Campo, el capitán Aybar, con 70. (Id., id., id.) 
Ocho meses vivieron sobre comarcas burgalesas estos deshechos 
contingentes tan maltratados por el destino en una empresa, acometida 
con la plenitud vir i l del temperamento español. E l desastre que oscureció 
el prestigio marítimo de nuestra nación no empañó, sin embargo, la 
limpia ejecutoria de abnegación y heroísmo forjada con tantos sacri-
ficios y conservada, a través de épocas de adversidades y tristezas, como 
el timbre más noble del carácter nacional. 
N O T A S 
(1) Francisco Drake (1545-1596). Azote de las colonias españolas de América: los 
asaltos de Vigo, Cádiz y Lisboa le dieron siniestra reputación, y sus asombrosas 
navegaciones por todos los océanos le elevaron a la categoría de los marinos más 
distinguidos del mundo. Murió delante de Portóbelo (América), siendo sepultado 
en aguas de esta bahía, el 28 de enero de 1596. Combatió a la Invencible, mandando 
el navio Triumph. 
John Hawkins, pariente de Drake, es célebre por la extensión que dio al trauco 
de negros. Murió a fines de 1595, en Puerto Rico. Es curiosa la carta de los procu-
radores burgaleses en la Corte, Jerónimo de Salamanca y Martín de Porres, en la 
que se da cuenta de la muerte del pirata. • 
«... estando el enemigo con veintisiete naves haciendo agua en la dominica 
(isla de las Antillas) tenía dos para i r recogiendo su armada y para guarda de l a 
mar y la una dellas en descubriendo a nuestras cinco gabras se fué a ellas y la 
combatieron y tomaron con 27 hombres de los cuales supieron que iba la armada 
a puerto rrico y nuestras sabrás pasaron adelante sin ser vistas y llegando a puerto 
rrico lo dispusieron en forma de defensa dando barreno a algunas naves para 
estrechar la entrada del puerto y se pusieron en él en defensa nuestras cinco cabras, 
llegó de allí a tres días el enemigo y una noche muy escura les echó muchas lanchas 
que pegaron fuego a dos de nuestras gabras que se quemaron salvándose la gente 
y con la claridad del fuego pudo jugar al cierto la artillería del castillo y mató al 
enemigo mucha gente y entre ellos a l general del enemigo llamado Jus.° Acles, y se 
retiraron las lanchas de allí a tres días tornó toda la armada a pelear y le hicimos 
muy gran daño, dicen que le mataron en todo 450 hombres, y con esto se retiró la 
vuelta de Cartagena (de Indias, en la costa de Colombia) y nuestro general de las 
gabras que era Don Pedro Tello tomó toda la plata que había metido allí el año 
pasado Sancho Pardo y la trajo y entró con ello en tres §abras el lunes pasado en 
San Lúcar (de Barrameda)... Madrid. Hebrero 24 de 1596. Hier." de Sal." Don Min 
de Porres.» (Burgos. Arch. Mun. Esf. 16. Carp. I.) 
Forbisher. Amigo de Drake, acompañó a éste en el saqueo de Vigo y otros 
puertos de las colonias americanas. Buscó el paso del Noroeste para China. 
Walter Raleigh. Poeta galante de la Corte de la reina Isabel, conquistó los 
territorios del Estado llamado Virginia (Estados Unidos) en honor de la soberana, 
que, por adulación cortesana, fué decorada con el t í tulo de Reina Virgen. Se le 
atribuye la introducción en Europa de la patata y del uso del tabaco. 
(2) L a espiritual y bella María Estuardo, hi ja de Jacobo V de Escocia y de 
María de Lorena, viuda de Francisco II de Francia, volvió en 1560 a su reino de 
Escocia. Refugiada en Inglaterra, la reina Isabel vengó con la muerte de la desdi-
chada princesa, que había llegado a ser la bandera del persegiiido catolicismo in-
glés, celos de mujer y pasiones de reina. 
(3) Don Alvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, capitán general de las 
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escuadras de España en el océano, terror de los piratas argelinos, vencedor con 
don Juan de Austria en Lepanto, victorioso de ingleses y franceses en los combates 
de las islas Azores. Murió en Lisboa en 9 de febrero de 1588. Fué considerado como 
el primer hombre de mar de la época. 
(4) Cédula del rey al corregidor de Burgos. Desde San Lorenzo, 19 de sep-
tiembre de 1587. (Arch. Municipal de Burgos. Núm. 469.) 
(5) Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, séptimo duque de Medina Sidonia, 
gobernador de los Estados de Milán y Andalucía, yerno de la famosa princesa de 
Eboli . En carta al secretario del rey, Idiáquez, confesaba pintorescamente su ca-
rencia de aptitudes marineras. «... no me hallo con salud para embarcarme, porque 
tengo experiencia de lo poco que he andado en la mar que me mareo, porque tengo 
muchos reumas. . .» (FERNÁNDEZ D U H Ó . La Armada Invencible.) 
(6) Juan Martínez de Becalde. Navegó dando, escolta a las flotas de las Indias,, 
condujo expediciones a Flandes e Irlanda. En la Invencible es lugarteniente del 
duque y almirante de las naves de Vizcaya, llevando su insignia en el galeón. 
Santiago, 
Miguel Oquendo. Sirvió a las órdenes de Santa Cruz en la expedición contra la* 
Azores. En la Invencible aparece como jefe de los navios de Guipúzcoa. . . 
Alonso de Leiva. Hombre de valor poco común. Mandó las galeras de vanguardia 
en la Invencible. ; ; 
Bertandona. General de las naves de Italia en esta empresa. 
(7) Alejandro Farnesio, gobernador de Flandes, hijo de Margarita, hermana de 
Felipe II, y de Octavio Farnesio, considerado como uno de los mejores generales 
del siglo xvi (1545-1592). 
(8) MARIANA. Historia de España. Capítulo de la Invencible. 
(9) En exposición dirigida al rey en 1582, los procuradores en Cortes disertan 
sobre el estado de nuestra marina, señalando el abandono e inseguridad de ius em-
barcaciones. «... y lo principal por la mala fábrica de los navios españóleselo qual 
acontece al contrario a los navios extrangeros, que por maravilla les podemos to-
mar ninguno por navegar con reputación siendo los nuestros mayores y mejor gente 
y así permiten nuestros pecados que nos tomen grandís imas sumas de haciendas...-» 
(Burgos. Arch. Mun. Núm. 4.832.) 
(10) E l 10 de noviembre de 1588, el Ayuntamiento de Burgos daba un socorro 
de dos ducados a un soldado del buque de Oquendo, que hab ía presentado el siguien-
te memorial: «Francisco de Montenegro, besa las manos, y dice que ha más de 23 
años que comenzó a servir al rey nuestro Señor en la jornada del Peñón y socorros 
de Malta y después le ha continuado en Flandes y otras partes, y ú l t imamente en 
esta jornada de Inglaterra, en la cual se hal ló en la nao que se quemó de Oquendo, 
de donde escapó muy mal parado del fuego, ciego de los ojos y manco de ambas 
manos, y habiendo venido a esta ciudad por orden de V . S. fué recibido en el 
hospital real en donde ha sido curado y hal lándose mejor, aunque tan impedido 
como está, desea i r a Madrid a procurar le haga S. M. alguna merced, para ello se 
hal la en mucha necesidad, suplica a V. S. sea servido de le hacer alguna merced y 
l imosna. . .» (Arch. Municipal de Burgos. Est. 12. T. 4, caj. 6.) 
(11) En el consejo de guerra celebrado el 10 de agosto en el navio almirante, 
Diego Flores declara desesperada la situación, y cuando el duque solicita la opinión 
de Oquendo, repitiendo las palabras «¿qué hacemos? Somos perdidos. Eso lo dice 
Diego Flores», contesta Oquendo: «A mí mándeme solamente Vuecencia municionar 
de balas. . .». (FORNERON. Historia de Felipe II, cap. IX.) 
(12) L A U G H T O N . Edición española de The Cambridge Modern History. 
(13) E l marqués de Peñafiel peleó denodadamente en los combates del mar de 
l a Mancha mandando el galeón San Marcos. (CABRERA DE CÓRDOBA. Felipe II.) En 
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su breve estancia en Burgos, se postró ante el Cristo del monasterio de San Agustín. 
(14) Reealde y Oquendo murieron a los pocos días de desembarcar, el uno 
en La Coruña y el otro en Santander. 
(15) Conocemos pocos nombres de burgaleses que sirvieron en esta expedición: 
uno de ellos corresponde a un caballero del linaje de los Bonifaz, cuya suerte en 
la desgraciada empresa ignoramos. 
Padrón de V i l l a l v i l l a en 1588. «Pr imeramente Remón Bonifaz de Cúñiga patrón 
del hospital de don Joan Maté, hombre noble caballero, hijo de algo, de edad de 
67 años. Tiene dos hijos barones: el uno que se llama don Remón bonifaz de Vega, 
el qual está en servicio de Su Magestad sirviendo en esta jornada de Inglaterra, 
sin sueldo, a costa de su padre, es de edad de 27 años — el segundo será de 18, 
llamóse don Francisco Bonifaz de Vega y si la voluntad de Su Magestad fuese de 
que el dicho don Francisco le sirva le enviará en las calidades que ha enviado al 
mayor, tiene un solo criado que le sirve en su vejez. Tiene dos arcabuces, dos es-
padas y dos partesanas.» (Burgos. Arch. Mun. Est. 12. T. 4.) 
(16) «...a cuyo remedio con gran demostración acudieron las ciudades de Cas-
t i l la la Vieja, especialmente su cabeza Burgos, y su corazón Valladolid, enviando 
medicinas, médicos, hermanos de los hospitales para enfermeros, vestidos, comida, 
dineros, a cargo de comisarios que mostravan bien el buen deseo en que sus fidelí-
simas ciudades se señalaban. . .» (CABRERA DE CÓRDOBA. Historia de Felipe II. La 
Invencible.) 
Carta a la ciudad de los comisarios en Santander: 
«Agora llegó el presente de Valladolid, que son: 70 azémilas y un médico y 
zirujano y boticario, y dicen vale todo más de 3.000 ducados. Hartos dolientes hay 
y mueren muchos, y la v i l l a no es sana. Santander 17 Octubre de 1588. Hier." de 
Salamanca. Ant. de Salazar. (Archivo Municipal de Burgos. Est. 12. T. 4, caj. 5.) 
(17) «Según viene de trabajada la gente y lo que se ha visto en Santander, 
podemos sospechar haya enfermos, lo que se podría remediar en dos hospitales 
reales, el uno del Rey y el otro de Villafranca, entrambos muy ricos.» (Burgos. Ar-
chivo Municipal. Núm. 4.843.) 
E l hospital de Villafranca, fundado en el siglo xiv, recibía en 1385 un privilegio 
de exención de galeotes y otras franquicias de Juan I de Castilla. (Id., id. N.° 874.) 
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L A CIUDAD EN EL SIGLO X V I 

LA CIUDAD EN EL SIGLO XVI 
L-JIU embajador veneciano Navajero transmite breves impresiones 
de su visita a Burgos en 1527. Su caserío sólido y bello se disponía en 
calles estrechas y faltas de luz; sobre todo, una principal, habitada por 
ricos mercaderes, llamada Tenebrosa, cuyo nombre le parece justi-
ficado por su oscuridad. 
E l rasgo característico de la Ciudad era la actividad comercial, 
que proporcionaba a sus habitantes cierto bienestar, con abundancia 
de mercaderías y la venta de los mejores vinos de España, traídos en 
interminables recuajes y carreterías. A la penetrante vista del veneciano 
no se ocultó el atraso evidente de la agricultura, cuando afirmaba que en 
la tierra de Burgos no se recogía el trigo suficiente para las necesidades 
del vecindario, por lo que era indispensable traerlo de fuera. 
Y estas observaciones se comprueban plenamente. En lo que a su 
aspecto urbano se refiere, podemos recoger las quejas dirigidas por el 
Ayuntamiento al rey en 1551, sobre la profusión de corredores, balcones 
y saledizos, resaltando en lo alto de las fachadas y cubriendo en gran 
parte la angostura de las calles, cerradas totalmente al sol, tristes y 
sombrías, húmedas y lodosas. 
La rigidez del cinturón amurallado no toleraba la anchura de pla-
zas y calles, tendidas en el declive del cerro del castillo, y la población 
relativamente densa del Burgos del siglo xvi se hacinaba en un labe-
rinto de callejas estrechas y tortuosas. 
Desde fines del siglo xv se acentuaba la tendencia de los vecinos 
de las barriadas altas a descender al llano del Arlanzón. Los censos 
sobre casas se estimaban más si estaban situadas del cantón del Azogue 
14 
- 210 — 
(escaleras de San Nicolás) abajo, valorándose sobre las emplazadas en. 
los barrios elevados. 
Esta preferencia la confirma un testigo en 1499, al hablar de unas 
casas del suegro del licenciado Urrez, sitas en el barrio de San Esteban. 
«Sabe y es notorio que valen más los maravedís de encenso de Azo-
gue abaxo que de Azogue arriba... porque en la dicha vecindad de Sant 
tisteban no ay tanto trato ni población como del dicho cantón del azo-
gue abaxo...» (Arch. Catedral. Capellanes, perg.0) 
E l abandono y retirada de vecinos de los barrios altos se acusa en 
expresivos informes de 1524, que hablan de casas viejas y caídas, habita-
das por míseras gentes, en la demarcación del Pozo Seco, y del temor 
que la barriada quede desamparada «como en esta cibdad se ha hecho en 
mucho de lo alto della después del cerco del castillo e quema de la calle 
de las Armas. E los que vivían en lo alto se baxaron a lo llano...». 
(Id., id. Vol. 43.) 
Insisten en la despoblación de los barrios altos otros testimonios 
de 1526, referidos a las calles de la Lancería y Calderería (detrás de 
San Nicolás), tan rotundos como los anteriores. «... Si saben que las di-
chas casas están sitas en lo alto de la cibdad e todos los vecinos dellas 
que algo tienen se han bajado e bajan a vivir a lo bajo...» (Id. Libro 18.) 
Los Reyes Católicos ya habían tratado de cortar este desplazamiento, 
por carta de 1502, dada a petición de las siete vecindades de lo alto, por 
la que se mandaba volviesen a subir los oficios y establecer domicilios 
y tiendas en la calle de Tenebregosa y otras encima de éstas. No se cum-
plió la ordenanza, ya que en 1537 se insistía por algunos su puesta en 
vigor mientras otros se mostraban opuestos «porque parece servidum-
bre que no tenga cada uno libertad de vivir a do quisiere...». 
E l procurador de la vecindad de Santa María la Mayor, Gómez de 
Quintanadueñas, preveía daños para la Ciudad si volvieran los oficios 
y tiendas a lo alto, «porque se despoblaría lo más desta Ciudad de la 
vivienda de acá abaxo, que es muy mejor que la de arriba», pareciéndole 
excesiva la alarma de las vecindades altas, ya que la calle principal de 
éstas, la de la Tenebregosa, seguía siendo por aquellos años la más 
habitada de Burgos. 
Se mostraba conforme en que los traperos (vendedores de paños 
finos y de lienzos de valor) y plateros siguiesen en la Tenebregosa, 
tanto más que estos últimos constituían el principal ornato de la calle, 
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y que los coqueros y chapineros ocupasen en la misma los sitios tradi-
cionales a ellos asignados. 
Accedía a que los vendedores de ropa vieja que habían bajado 
al mercado volviesen a la Villa Nueva (debajo de Santa María la Blanca) 
y estuviesen juntos con los que allí habían quedado; mas como muchos 
de los objetos y cosas hurtadas se revendían entre los ropavejeros y és-
tos eran precisamente los nuevamente convertidos, le parecía peligroso 
volviesen a ese sitio que había sido Judería, y les señalaba un tramo 
de la Tenebregosa comprendido entre la iglesia de Vieja Rúa y la puerta 
de San Martín, «que es lugar muy público y pasajero». 
Señalaba la calle de Majadores (barrio de Vil la Nueva) para la con-
centración de todos los herreros, evitando su disposición para «evitar 
las vejaciones que hacen a los vecinos con las martilladas». 
Los oficiales de calderería, albardería y soguería debían instalarse 
en las calles próximas a la iglesia de San Esteban, descargándose en 
este barrio todo el pescado, hierro, herraje y haber del peso. 
Con todos estos elementos creía asegurada la población y floreci-
miento de las vecindades de arriba. 
Aparte las demandas y peticiones relativas a desplazamientos que 
afectaban a la vida de las citadas barriadas, surgen por la misma época 
las primeras voces de alarma sobre la disminución progresiva del ve-
cindario húrgales. 
En 1538, en memorial dirigido al emperador Carlos por Sancho de 
Vivanco en nombre de todas las vecindades, achaca buena parte del 
doloroso descenso al desconcierto e inmoralidad administrativa, provo-
cado por los regidores en la elección de los procuradores mayores de la 
Ciudad, y con acento apasionado, que probablemente le llevó a desbor-
dar la realidad, dice «que siendo como es (Burgos) una de las más 
ynsineas ciudades destos Reynos debiendo de aumentar en población 
se ha disminuido e disminuye en más de quinientos vecinos e se han 
deshecho más de quatrocientas casas». (Arch. Mun. Núm. 4.003.) 
Datos fragmentarios de estos años, no parecen autorizar los pesi-
mismos de Vivanco, y, desde luego, dan la impresión de hallarse cer-
cana la población a la cifra de 5.000 vecinos, considerada como la mayor 
alcanzada por el vecindario burgalés en los momentos más florecientes 
de los siglos xv y xvi. 
En 1539, los vecinos de las calles de Cantarranas la Mayor (Almi-
rante Bonifaz), Cantarranas la Menor (primer tramo de la calle de Laín 
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Calvo y traseras de San Lorenzo), Trascorrales, Carnicerías Viejas (con-
tinuación de Trascorrales) y Odrería (parte de la Plaza Mayor a las 
traseras de Trascorrales), piden la limpieza del río de Rubena en sus 
dos brazos dirigidos por Cantarranas la Mayor y Trascorrales, para 
adecentamiento y seguridad «de dos y aun de tres mili personas e más 
de quinientas casas». (Libro de Actas del Ayuntamiento de 1539.) 
En lo referente a la de Tenebregosa, la principal de Burgos en 1540, 
los oficiales plateros a quienes se ordenó volver y residir en ella pro-
testan de los alquileres carísimos obligados a pagar en calle saturada 
de vecinos —«no caben de pie en ella los moradores»— y reclaman la 
libertad de elegir domicilio dentro de los muros de la Ciudad. 
Una noticia de 1570 estima la población de la Ciudad en más de 
tres mil vecinos, cifra que nos parece corta si atendemos otros informes 
de estos mismos años. 
En el proyecto de distritos parroquiales a que alude una pastoral 
del arzobispo Pacheco, hacia 1575, se prescinde de la parroquia de San 
Andrés, agregada ya a Santa María la Blanca y reducida a la condición 
de ermita pobre y yerma, lastimosa situación cuyo origen enlazaban con 
el incendio de la calle de las Armas en 1476, donde vivían muchos de 
sus parroquianos. 
Los distritos parroquiales del Burgos bajo se disponían alrededor 
de las iglesias de San Llórente, San Gil y San Lesmes, elevándose a 
más de 20.000 personas de confesión, distribuidas entre las tres parro-
quias, «y esto está claro porque en los barrios bajos desde la iglesia 
mayor no hay más de dichas tres iglesias y en este sitio ay la más vecin-
dad y más gente el doble que en lo alto...». (Arch. Parroquial de San 
Esteban. Papeles sueltos.) 
La Ciudad intentó comprar en 1574 la jurisdicción civil y criminal 
de los Compases de las Huelgas y Hospital del Rey, vasallos de la Aba-
desa: su población se elevaba en las Huelgas a 111 vecinos, de los cuales 
eran clérigos veinte, y en el Hospital, setenta y nueve, de ellos trece frai-
les, nueve capellanes y nueve beatos, éstos encerrados. 
Lo indudable es que la peste de 1565, que de modo tan terrible se 
ensañó en la Ciudad, y el desastre de Midelburgo (Flandes), en 1574, de 
desastrosas consecuencias para la economía de Burgos, señalan impre-
sionantes momentos en la vertiginosa decadencia burgalesa. 
En 1592, el arquero Cock, cronista de la jornada de Felipe II, habla 
de la modestia y escaso renombre de la iglesia de Santa Águeda, «arrin-
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cortada en parte donde hay pocas casas y moradores...», y no le pasan 
desapercibidas las antiguas y nobles mansiones existentes en la Ciu-
dad, pertenecientes al Condestable y a varios mercaderes traficantes de 
lanas en los mercados de Flandes, abandonadas ya en estos años por las 
continuas guerras y sublevaciones en aquel país, «por lo cual queda 
esta ciudad perdida y se ven muchas casas cerradas sin moradores». 
Felipe II, residente en este mismo año de 1592 en el monasterio de Sari 
Agustín, recibía de la Ciudad un memorial redactado en términos an-
gustiosos: «... estamos con gran cuidado de ver que todas las cosas della 
van en suma disminución y ruina... que así en la población como en 
las haciendas de sus vecinos ha menguado y decaído de veinte años a 
esta parte más de la mitad de lo que antes poseía...». 
En el año 1596 la población quedaba reducida a 2.040 vecinos. Nava-
jero, a principios del siglo, y Cock, al final de él, hacen alusión a las! 
mansiones de los héroes más esclarecidos de Castilla, englobando en 
el fugaz recuerdo otras casas de nobles y opulentos mercaderes bur-^  
galeses. 
Casas del Cid, inmediatas a la puerta de San Martín. 
Las casas del conde Fernán González eran propiedad del cabildo 
catedral, y en 1539 moraba en ellas el carpintero Martín Aranda, me-
diante un alquiler de cuatro ducados y medio y un par de gallinas. 
A principios de 1543 se quemaron las casas del conde, solicitándose 
del cabildo el derribo de lo que quedaba de ellas en pie. Limpio dé 
escombros, se cedió el emplazamiento, en 1582, al Ayuntamiento, con 
un censo de 2.460 maravedís, y al año siguiente se suplicó al rey licencia 
para adornar el sitio y colocar las armas reales, en memoria de «tan 
famoso e insigne caballero, honra de la ciudad y del reyno de Castilla». 
(Arch. Mun. Núm. 4.190.) 
Proyectó la ciudad la erección de un arco sobre el histórico solar, 
labor encomendada al maestro de cantería Juan Ortega de Castañeda, 
y en octubre de 1586 escribió a Fray Luis de León, recordándole la pro-
mesa que el insigne escritor había hecho, encontrándose en Burgos, en 
el Capítulo de la Orden de San Agustín, para redactar la inscripción; 
a la carta acompañaba un libro, en el que se enaltecían las proezas de 
los héroes castellanos, editado en 1570, con motivo de la llegada a la Ciu-
dad de la reina doña Ana, cuarta esposa de Felipe II. Fray Luis de 
León contestó desde Madrid con fecha de 8 de enero de 1587, en carta 
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conservada en el archivo del Ayuntamiento, en la que alude a tres ins-
cripciones que la acompañaban y que no han sido halladas. 
Arco de Fernán González. [Artificioso (?)] 
Estaban destinadas para ser grabadas en tres cartelas del arco; pero 
éste sólo ofrece hoy una lápida con leyenda, flanqueada de dos meda-
llones blasonados, y no tenemos seguridad si la inscripción actual 
corresponde a una de las tres desaparecidas. 
Con todo, parece lógico atribuir a Fray Luis la inscripción del arco, 
si nos atenemos a la carta de gracias enviada por el Ayuntamiento en 
1 de marzo de 1587: «...ningún encarecimiento iguala a la estimación 
en que la ciudad tiene la merced que vuestra Paternidad le ha hecho con 
dar vida aquellas piedras con prendas de su ingenio con tanto trabajo 
suyo como lo muestra la elegancia y estilo dellas y es sin duda questo 
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hará más notable aquel edificio en su fábrica...» (Arch. Mun. N.° 5.468.) 
E l arco estaba terminado en mayo de 1587, y la Ciudad se dirigió a 
sus procuradores en la Corte para resolver lo referente a la estatua que 
en él había de colocarse, «armado con ropaje antiguo... no puede ser 
a caballo porque el encajamiento donde ha de estar no lo sufre...», 
(ídem. 5.468.) 
En esta calle de Tenebregosa, prestigiada por los recuerdos del Cid 
y de Fernán González, tenía su residencia el mercader San Román, cuya 
casa albergó al veneciano Navajero, y los Polancos, acaudalados comer-
ciantes, que tanto engrandecieron a la iglesia de San Nicolás. 
Las casas de los Maluendas, en la Coronería, fueron adquiridas, 
en 1565, por don Andrés de Maluenda, de doña Isabel Bonifaz, viuda de 
Nicolás de Gaona, en 6.500 ducados. 
A continuación, en la calle de San Llórente, unas casas platerescas 
mostraban la incomparable belleza de sus ventanales y el resalte señorial 
de cubos de ladrillo sobre blasonadas portadas, la segunda conocida 
propiamente con el nombre de la casa del Cubo, se incluía posterior-
mente en el mayorazgo del marqués de Barrio Lucio. 
Los Sorias, mercaderes y regidores, tenían sus casas próximas a 
la iglesia de San Gil, y los Castros, señores de Barrio Lucio, en el Huerto 
del Rey. 
Las casas de los Estúñigas y las del obispo de Almería, Juan de 
Ortega, se erguían en la barriada semidespoblada de San Esteban. 
E l linaje de los Cartagenas, ilustrado por las nobles figuras episco-
pales de don Pablo y de don Alonso, levantaba sus casas, llamadas del 
Canto, teatro de la muerte de Alonso Pérez del Vivero, en Cantarranas 
la Menor (Laín Calvo y esquina a la plaza de Alonso Martínez), poseídas 
en los años centrales del siglo xvi por el alcalde mayor de Burgos don 
Juan Pérez de Cartagena, heredadas por su padre y abuelos de la señora 
doña María, madre del obispo don Pablo. 
Las casas del comendador Garci Ruiz de la Mota se alzaban en la 
esquina de la Cerrajería (Paloma) al Sarmental, y cobraron siniestro 
renombre en 1541, por el alevoso crimen cometido en la persona de Juan 
de la Peña, muerto dentro del husillo o torrecilla encima del claustro 
de la catedral, por un tiro de arcabuz disparado por Juan de Cartagena, 
hijo del alcalde mayor don Juan, desde las ventanas altas de la casa del 
comendador. 
A principios del siglo, don Diego Osorio vivía en sus palacios del 
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Mercado Menor (hoy Plaza Mayor), junto a la puerta de las carretas, y 
su hija doña Ana residía en casas de este preclaro linaje, entre huertas, 
molinos y arboledas, a espaldas de la calle de la Calera. 
La poderosa familia de los Vélaseos tuvo sus palacios hasta fines 
del siglo xv en Cantarranas la Mayor, donde hoy está el Banco Español 
de Crédito, trasladándose a la histórica Casa del Cordón, mandada cons-
truir por doña Mencía de Mendoza, esposa del primer condestable, don 
Pedro Fernández de Velasco; intervino en la construcción del palacio 
el maestro carpintero Juan de Francia, moro convertido, conocido an-
tes de adoptar el cristianismo con el nombre de maestro Alí de Francia. 
Las casas principales del conde de Salinas estaban en la proximidad 
de las anteriores, en el Mercado Mayor, y los Melgosas, cuyos miembros 
ostentaban el título de Alférez Mayor de la Ciudad, vivían en las Cal-
zadas, en casas lindantes con la capilla de Nuestra Señora de la Anun-
ciada, en la vecindad de la iglesia de San Lesmes. 
E l linaje Del Río tenía sus moradas en la calle de San Juan. 
A fines del siglo xvi, la familia estaba representada por don Jerónimo 
del Río, regidor de Burgos, y don Antonio del Río, tesorero general, por 
el rey Felipe II, de las confiscaciones en los Estados de Flandes. 
Uno y otro sufrieron persecuciones en las sublevaciones de aque-
llos Estados, y si pudieron salvar sus vidas perdieron, en cambio, cuan-
tiosas haciendas, al huir de las iras de los rebeldes, llegando a España 
con despojos artísticos de considerable valor, en retablos y trípticos, 
depositados en el monasterio de la Trinidad. 
En 1543 se construyó, en la calle de la Calera, la famosa Casa de 
Miranda, cuyo nombre responde al del magnífico señor don Francisco 
de Miranda, abad de Salas en la catedral burgalesa. 
Desconocemos los artistas que prodigaron en el patio tantas belle-
zas platerescas. En ese mismo año hubo un arbitraje a propósito de 
luces sobre una huerta del cabildo lindante con la casa en construc-
ción, representando a éste Juan de Valle jo, y al abad, Juan de Aras, 
«maestro de carpintería». Sospechamos que la labor de la casa fué lleva-
da por Aras y por otro carpintero llamado Juan de la Fuente, al cual 
se cita en el testamento del abad, en 1556, como trabajador en la mis-
ma, terminada en 1545. 
En la misma calle de la Calera, las casas blasonadas del regidor 
Diego Ruiz de Santa María sufrieron serios desperfectos en la impe-
tuosa avenida de 1582, a cuyo reparo doña Ana de Brizuela, viuda del 
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regidor, se concertó con el arquitecto Martín de la Haya para realizar 
en ellas obras por un valor de 4.000 ducados. 
Patio de la Casa de Miranda 
En este arrabal de Vega, populoso y animado con el trajín de nume-
rosos mesones, no faltaba el gesto señorial en algunas de sus construc-
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ciones. Las casas de Juan de Colonia se habían quemado por el año 1543, 
mas la torrecilla, entre huertas, donde vivió Cristóbal de Molino, sub-
sistía, y es en la proximidad de ellas que don Antonio Sarmiento de 
Mendoza, hijo de don Luis Sarmiento, embajador en Portugal, levantaba, 
por los años de 1541 y siguientes, el palacio de su linaje, timbrado con 
los trece róeles en la portadita, que aun existe, frente a la iglesia de 
San Cosme. Hondamente transformado, sirve de colegio a los Hermanos 
Maristas. 
La mansión de don Antonio Sarmiento, padre y abuelo de los ante-
riores, tuvo su emplazamiento en el Pozo Seco, y en ella vivió en época 
imprecisa su hijo Francisco Sarmiento, hermano del embajador don 
Luis y héroe de épicas resonancias por su defensa de Castelnovo (Dal-
macia). 
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EL CASTILLO Y MURALLAS DE BURGOS 
EN EL SIGLO XVI 
H / L embajador de Venecia, Navajero, habla del castillo, de en-
cumbrada fortaleza en otros tiempos, notablemente disminuida ya 
en sus días por el incremento y perfección de la artillería. 
La conquista del reino granadino y el sometimiento de la nobleza 
al poder real contribuyeron, por otra parte, a rebajar la arrogancia de 
los castillos nobiliarios, agresivas madrigueras en las que se fraguaban 
y apoyaban los movimientos de rebeldía contra la corona. 
E l de Burgos, desde principios del siglo xvi, quedó reducido a un 
vasto almacén y parque de efectos guerreros, acusando cierta actividad 
y animación por la instalación de molinos para la fabricación de pól-
vora, ya que el propósito de establecer en él fundiciones artilleras no 
parece alcanzó los vuelos deseados. 
E l principio de las guerras entre Carlos I de España y el rey de 
Francia Francisco I registró encarnizados choques por las fronteras 
de Navarra y Guipúzcoa. En el sitio de Fuenterrabía —1523— tomaron 
parte mil soldados burgaleses, a las órdenes del duque de Alburquer-
que, y la entrada de las tropas españolas con el condestable don Iñigo 
Fernández dé Velasco en la villa fronteriza, el 27 de febrero de 1524, se 
celebró en Burgos con procesiones al monasterio de San Ildefonso, don-
de a la sazón residía la reina doña Leonor, hermana de Carlos I; lumi-
narias, músicas, hogueras en los muros y vistosos desfiles caballerescos. 
La proximidad a Burgos de estos campos de batalla justifica la lle-
gada a nuestra Ciudad, en octubre de 1522, de buena parte del formidable 
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tren de artillería que Carlos I había traído consigo de Alemania en este 
mismo año. 
Las piezas, mandadas por el capitán Terramonda, subiéronse al 
castillo, cuyo alcaide era don Pedro de Velasco, y los servidores, arti-
lleros, carreteros, acemileros, se esparcieron por la Ciudad, desorienta-
dos y molestos por no hallar alojamientos. E l rey envió órdenes severas 
Burgos y Castillo. (Grabado de «Civitatis Orbis Terrarum».) 
para que se facilitaran las posadas necesarias al capitán de la artillería 
y a la gente que con él venía; pero la Ciudad resistía, apelando al espí-
ritu de sus privilegios, al temor de que la tropa se asentara en perma-
nencia dentro de Burgos y al argumento de que era gente extranjera y 
desconocedora del idioma castellano. 
Las unidades artilleras concentradas en la fortaleza fueron saliendo 
a medida que las necesidades militares lo exigían, quedando las nece-
sarias para la prueba, ejercicio y conocimiento de los artilleros existen-
tes en el castillo, cuya dotación se fijó en sesenta, turnando por terce-
ras partes, por lo cual un destacamento de veinte tenía su residencia 
permanente en el castillo. A l frente de éstos y de los fundidores, polvo-
ristas, armeros y carpinteros figuraban un capitán, un contador y ma-
yordomo de la artillería. 
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Todos ellos, desde tiempos anteriores, se encontraban unidos en 
estrecha hermandad espiritual dentro de la cofradía de Santa Bárbara, 
renovada en 1583, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Concep-
ción, Santa Bárbara y San Esteban, con asiento en la iglesia de Santa 
María la Blanca, donde el mayordomo y parroquianos de ella les cedie-
ron la capilla semiabandonada de San Andrés, «y es así que el contador 
y oficiales y artilleros de la artillería de Su Magestad que de ordinario 
están y residen en esta ciudad de Burgos, han concertado con nosotros 
que les concediésemos la dicha capilla y que ellos harían en ella un reta-
blo que costase hasta doscientos cincuenta ducados y ornamentos que 
costasen ciento treinta y la ponían una reja a la rretexarían y demás de-
11o nos darían setecientos maramedís de censo perpetuo en cada año...» 
Para proveerla de los objetos de culto más indispensables, el con-
tador de la artillería Antonio de Frías y el artillero Diego de Morales, 
prior de la cofradía, comprometieron, en este mismo año de 1583, al 
platero Diego de Peñaranda la obra de una cruz, dos candelabros, un 
cáliz y unas vinajeras de plata, con un peso total de quince marcos. 
Uno de los artilleros que intervino en la renovación de la cofradía, 
llamado Juan Merino, embarcó, con otros compañeros del castillo de 
Burgos, en los galeones de Oquendo, tomando parte en las infaustas jor-
nadas de la Invencible alrededor de las costas inglesas en 1588. Los que 
se salvaron y volvieron a la Ciudad, consiguieron del rey Felipe II la 
siguiente cédula: 
«El Bey... Don Alonso de Bazán mi Capitán general de Armada, de 
parte de Juan Merino cabo de los artilleros de Burgos y de Andrés de 
Aragón, Bartolomé de Lomana, Alonso de Jaén, Pero Pérez Calderón, 
Juan Buiz de Castro, Juan Pérez, artilleros del castillo de la misma ciu-
dad, se me ha hecho relación que fueron sirviendo en mi armada en la 
escuadra de Miguel Oquendo, y que del tiempo que lo hicieron se les 
debe siete meses de sueldo, suplicándome que atento que llegaron con 
mucha necesidad de la jornada y que son algunos casados, fuese servido 
de mandarles pagar y habiéndose en el mi Consejo de Guerra visto y 
que es justo darles satisfacción, lo he tenido por bien y ansí os ordeno 
y mando que fagáis sacar la cuenta de lo que se debe a los artilleros... y 
que se les pague... en Sant lorenzo (del Escorial) 17 Setiembre 1589.» 
(Arch. Notarial. Burgos. Protocolos. Núm. 2.676.) 
No sólo envió el castillo artilleros, sino pólvora para la dotación 
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de la artillería de la armada, y a principios de 1588 se remitieron dos 
mil quinientos quintales a la escuadra fondeada en Lisboa. 
Los molinos del castillo elaboraron pólvora sin descanso en todo 
el siglo xvi, y en el incremento de la producción se prescindió de obs-
táculos y dificultades que pudieran disminuirla, cometiéndose abusos 
y perjuicios, que los reyes procuraron evitar o atenuar. 
Una cédula de Carlos I, en 1543, dirigida a Francisco de Rojas, capi-
tán de la artillería, «... que estáis y residís en la ciudad de Burgos ha-
ciendo munición y artillería», pone de relieve la facilidad con que se 
tomaban y confiscaban las carretas que traían bastimentos y provi-
siones a los mercados de la ciudad, y las enormes cantidades de leña 
exigidas y consumidas en la fundición y en la elaboración de pólvora, 
«tanta que los montes y alamedas de la dicha ciudad están casi des-
truidos». (Arch. Mun. Núm. 3.319.) 
A fines del siglo, el corregidor Diego de Vargas Manrique y el te-
niente de capitán general don Juan Girón acotaron una extensa demar-
cación, cuyos montes debían proporcionar leña de roble para refinar el 
salitre, cuyos lugares estaban localizados en la comarca de Montes de 
Oca y Juarros, correspondiendo el desmoche de salces para hacer car-
bón a los pueblos ribereños del Arlanzón. 
Las exigencias militares multiplicaron los pedidos de pólvora, y, 
para atenderlos, los mayordomos de la artillería hicieron prodigios de 
actividad. Por los años 1558 y 60, el capitán Francisco de Sedaño, mayor-
domo de la artillería y munición del castillo, entregó quince barriles 
de pólvora para las pruebas de arcabuces que Pedro de Escalante hacía 
en Guipúzcoa, y más diez barriles para los arcabuces que el rey envió 
a Málaga. 
La dotación de pólvora —315 libras— que la compañía de infan-
tes de Burgos llevó en 1569 a la guerra de los moriscos, en Granada, 
salió de los almacenes del castillo. 
Un año antes, 1568, el mayordomo Juan Marín de Alquiza remitió 
cincuenta arrobas de pólvora, a dos reales y medio por libra, a Lope 
de Ello, veedor de Su Majestad de las armas que se hacían en Guipúzcoa 
y Vizcaya. 
Alquiza murió en 1579, y, de los acopios de salitre y azufre guar-
dados en el castillo, mandó don Francés de Álava, capitán general de la 
artillería, se hicieran noventa quintales de pólvora, para lo cual eran 
necesarios ochenta quintales de salitre y seis de azufre, con el carbón 
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necesario para ello; de su elaboración se encargó el polvorista Marcos de 
Pedrosa, quien recibió «cinco llaves grandes de los artesones donde se 
ha de hacer la dicha pólvora y otras seis llaves menores de los molinos 
e ingenio... y en las cámaras estaban cuatro almireces de metal grandes 
con sus mazas de hierro e un ingenio de madera con sus mazas de hierro 
e suelos de metal e unos artesones...». (Protocolos. Núm. 2.672.) 
Sucedió a Alquiza en el cargo de mayordomo de la artillería del 
castillo Gregorio de Ipenarrieta, quien, en 1584, entregó, por orden de 
don Francés de Álava, treinta y cuatro quintales de pólvora para la 
artillería, mosquetería y arcabucería de nueve galeones que se habían 
construido en los astilleros de Guarnizo (Santander), destinados a la 
carrera de las Indias. 
Este mismo mayordomo cumplía en 1592 órdenes del capitán gene-
ral don Juan de Acuña Vela, para la entrega de veinte quintales de pól-
vora de arcabuz en dieciséis barriles de madera y dieciocho serones. 
Frecuentemente los polvoristas del castillo alcanzaban licencia del 
rey para elaborar cierto número de quintales de pólvora, vendiéndolos 
por su cuenta y a su beneficio entre las personas de la Ciudad y su tie-
rra deseosas de ejercitarse en el tiro de arcabuz, castigándose los abusos 
derivados de esta concesión con sanciones pecuniarias, sufridas en 1589 
por el polvorista Elmo de Borgoña. 
Los almacenes y parque militar del castillo se nutrían de armas 
y utensilios de guerra procedentes de las ferrerías de Vizcaya y Gui-
púzcoa, para ser distribuidos de orden del rey según las necesidades y 
urgencias de la guerra. 
En 1555, García Carreño, teniente de capitán general de la artillería, 
anunciaba la llegada a la fortaleza de 6.000 picas, 1.000 arcabuces, 200 
mosquetes, un gran número de hachas, picos, azadones, cuñas, martillos 
y cuchillos grandes de hierro de la provincia de Guipúzcoa, lamentán-
dose de los portazgos exigidos en el trayecto a estas armas de Su Ma-
jestad. (Protocolos. Núm. 2.656.) 
E l castillo proveyó en 1569 trescientos morriones a la compañía 
burgalesa que marchó a combatir a los moriscos sublevados en el reino 
de Granada, y en 1589, ante la amenaza que se cernía sobre Santander 
por parte de los navios ingleses rechazados de L a Goruña, se preparó 
en Burgos una compañía de trescientos hombres, mandados por el capi-
tán burgalés don Pedro Fernández Cerezo de Torquemada, cuyo arma-
226 
— 227 — 
mentó fué en buena parte aprontado por el castillo con la entrega de 
ciento cincuenta arcabuces y trescientos morriones. 
Convertido el castillo en casa de munición, la autoridad del alcaide 
parece disminuida o eclipsada ante la presencia de capitanes, conta-
dores y mayordomos. Sin embargo, él es el representante directo del 
rey, con autoridad plena sobre toda la fortaleza y con derechos in-
natos a la tenencia, que exige y cobra con escrupulosa solicitud, deri-
vándose de estos privilegios antipatías, que irán en aumento a medida 
que el castillo va perdiendo su eficacia militar. 
La desgana y odiosidad que provocaban estas gabelas, originaba 
frecuentes altercados y pleitos: uno de los más antiguos, respondió a 
la exigencia de cargas de agua semanales que los alcaides exigían de los 
aguadores de Burgos, en cuya defensa salió la Ciudad, no obstante la 
afirmación de testigos de haber visto siempre subir a la fortaleza las 
cargas de agua, redimidas en muchas ocasiones a dinero. E l pleito se-
guía en tiempo del alcaide don Rodrigo Manuel, por los años 1560 y 70. 
Otros derechos de castillería abarcaban martiniegas, cuotas de ma-
ravedís e imposiciones sobre la sal, palominos y vidrio que entraran 
en los mercados burgaleses. En estas reclamaciones intervino, en 1559, 
el alcaide Hernando de Camargo, y en 1561, la viuda del alcaide Fran-
cisco de Aguilar. Los derechos sobre la sal se cifraban, en tiempos del 
alcaide Castro Otáñez (1579) en cuatro celemines semanales, entregados 
en venta por diez ducados anuales. 
De su aspecto exterior en el siglo xvi sabemos muy poco. En un 
grabado del castillo contenido en la obra Civitates Orbis Terrarum, 
aparecida hacia el año 1576, emerge tras una cortina amurallada la 
maciza fábrica de la fortaleza, integrada por cuerpos de edificios perfo-
rados por ventanales, encuadrados por elevadas torres cuadradas. Por 
la parte del levante se intercalan en el cinturón amurallado dos torres, 
una poligonal y circular la otra. A l poniente aparece la iglesia de Santa 
María la Blanca, con su pórtico románico. 
Don Isidro Gil, en su obra Memorias Artísticas de Burgos y su 
Provincia, ofrece interesante interpretación, tan penetrante como ponde-
rada, resaltando en ella con prestancia militar la corona de almenas y 
el resalte de matacenes. 
Identifica la torre circular del grabado con la existente hoy en 
el arranque de la muralla que desciende hacia San Esteban. 
Por otra parte, los documentos hablan de dos puertas: una, la prin-
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cipal, abierta hacia Santa María la Blanca, y la otra, llamada de Las Co-
razas (1), orientada hacia el Norte, más dos portillos, uno de ellos prac-
ticado en la muralla que mira a San Esteban con descenso al barrio 
por empinado y escalonado sendero. En el interior de un vasto patio se 
erguía la torre del Homenaje, y con vistas al barrio de San Esteban 
se abrían los ventanales de la Sala de Azulejos, cuyo tejado se des-
plomó en 1583, sacándose a subasta la madera por el alcaide Juan Fer-
nández de Castro Otáñez. 
E l inventario de los objetos guardados en sus viejas dependencias 
en 1587, siendo alcaide el mismo Otáñez, es de lo más pobre y reducido: 
«...cierta cantidad de armas viejas de coseletes y corazas y monteras 
de hierro que todo estaba en una pieza del dicho castillo y había petos 
y espaldares de armas, 209 piezas de espaldares y petos y ciertos pedazos 
de corazas y escarcelas muy viejos y perdidos. Cincuenta monteras y 
morriones viejos. 
» Una pieza de bronce que es pasabolante de bronce encabalgado en 
una curuña como de mosquete. 
» Cierta cantidad de saetas viejas y hierros de saetas. 
» Tres ballestones rompidos y quebrados. Cierta cantidad de piezas 
de cubiertas de caballos antiguos. Ocho servidores de hierro. 
» Una maroma grande del pozo. Cinco cubos de madera viejos. Una 
arca grande para harina. 
» Cuatro piezas de artillería que se llaman pasamures.» 
Autorizaban el inventario, como testigos: Francisco de Molina, ca-
pitán de la artillería, Joan de Frías, contador de la artillería, y Gregorio 
de Ipenarrieta, mayordomo de la artillería. (Protocolos. Núm. 2.956.) 
No faltaron en el siglo xvi incendios, que, agravados por la falta 
de agua en el cerro, pusieron en riesgo de saltar la fortaleza, y en me-
morial presentado a Felipe II, en septiembre de 1592, se alude a ellos, 
sin mencionar pérdidas y destrozos dentro del cuerpo de construcciones 
antiguas y modernas, ceñidas de espesos muros. «... de ciertos años a 
esta parte se ha prendido dos veces fuego la una por descuido y la otra 
por un rayo del cielo que cayó en él (1587) y toda la ciudad estuvo de 
peligro de se destruir por la mucha munición que de ordinario ay en él 
y con gran trabajo y costo se amataron los incendios por la falta de 
agua...» (Libro de Actas. 1592.) 
Ciertas cámaras y departamentos del castillo se habilitaron como 
prisión de Estado para encumbrados personajes, y en calidad de tal apa-
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rece en 1589 dentro de la fortaleza Diego Flores de Valdés, caballero del 
hábito de Santiago y comendador de Oreja; poco después los ruido-
sos movimientos de Aragón, provocados por la presencia de Antonio 
Pérez, dieron motivo a la detención del duque de Villahermosa, encerra-
do en el castillo en 1592, bajo la guarda del capitán Alonso Suárez, y 
trasladado en agosto del mismo año a la fortaleza de Miranda de Ebro, 
al aproximarse la fecha de la visita de Felipe II a Burgos. 
Entró el rey el domingo 6 de septiembre, saludado por salvas de 
artillería disparadas desde el castillo por dieciocho piezas grandes, que 
atronaron la Ciudad. 
Enrique Cock, arquero de la guardia del monarca, que escribió la 
jornada regia de 1592, dice que «en lo alto del sierro tiene un castillo o 
fortaleza antigua con mucha y buena artillería y munición de guerra 
y hácese mucha pólvora... No hay que veer en ella, sino un pozo de 
maravillosa hondura donde se saca el agua con una rueda por estar la 
fortaleza tan alta...». Afirmación inexacta, a nuestro parecer, pues 
la falta de agua en el castillo parece un hecho comprobado. 
E l recinto amurallado que apretaba en ahogos el denso caserío de la 
ciudad era víctima de un deliberado abandono, estimulado por la indi-
ferencia hacia un medio de defensa considerado ineficaz en el siglo xvi. 
La aspiración de saltar sobre él y desbordarlo, en busca de aire y 
luz, es una característica de la orientación urbana de este tiempo. 
En 1532, el conde de Salinas, que tenía sus palacios en el Mercado 
Mayor (Plaza de Calvo Sotelo), solicitó licencia para destacar un corre-
dor desde lo alto de su casa hasta apoyarlo, por el otro extremo, en las 
almenas de la muralla, con la altura suficiente para que pudiera pasar 
«un hombre con la pica al hombro, como se suele llevar en ordenanza». 
La petición se apoyaba en el hecho de que todas las casas adosadas 
a la muralla desde la puerta de San Esteban a la de San Gil cargaban 
sus aposentos sobre la cerca (2), y que lo mismo ocurría en un gran 
trecho desde la puerta de San Martín a la de Santa Gadea. (Libro de 
Actas. 1532.) 
Las murallas, reforzadas por noventa y tres torres o cubos, se tala-
draban con una serie de puertas, cuyo estado dejaba bastante que desear. 
La de Santa Gadea, de góticas arcadas, flanqueadas de dos torres, 
acusaba, en tramos amurallados inmediatos a ella, profundos deterioros, 
que dejaban huecos y vacíos algunos de los cubos más cercanos; «cerca 
de las torres de la puerta de Santa Gadea está un cubo todo güeco fasta 
— 230 — 
bajo e los vesinos echan en él muchas suciedades e perros muertos...», 
(ídem, id. 1484.) A l final de la muralla de los cubos, hoy en buen estado 
de conservación, se yergue el cubo o torre de doña Lambra, conocido en 
la Edad Media con el nombre de la Torre del Baño, la cual exigía serias 
reparaciones, pagadas a costa de una sisa sobre el vino en 1552 (3). 
La puerta mudejar de San Martín, con sus arcos de herradura, tenía 
inutilizada la reja o peine que la cerraba en su parte media, y a fines del 
siglo xvi los arcos de ingreso se hallaban quebrantados y removidos, 
«y alguna causa desto ha sido la puerta de madera que es muy pesada 
y el aire la hace dar grandes golpes» (4). 
Fragmentos de muralla, desde esta puerta a la de San Esteban, con-
servan restos de un primitivo muro, revestido por ambos lados de mate-
riales de piedra más modernos; por los años 1582 había que lamentar 
el desplome de algunos portillos abiertos en esta sección de la cerca. 
Poseía la tenencia de la torre de San Esteban, por el Ayuntamiento 
burgalés, el regidor don Fernando de Bernuy, cuya voz se oye repetidas 
veces a partir de 1519, a propósito del estado deplorable de la torre, que 
en 1532 se mostraba destejada y abierta, con temores seguramente exa-
gerados de venirse al suelo. Dos años después la mandaron aderezar a 
costa de la Ciudad (5). 
La muralla, en su descenso hacia San Gil, existía ya a principios del 
siglo xin, y de la puerta de ingreso hay una referencia del año 1284 (6). 
A principios del siglo xvi, la puerta y torre de San Gil seguía habili-
tada como cárcel de la Ciudad. En 1536 llovían quejas y reclamaciones 
sobre su estrechez y angostura, lo cual dificultaba la entrada de la carre-
tería y mulatería; para remediar estos inconvenientes se destinaron 
150.000 maravedís (7). 
No se logró el remedio deseado, y la cuestión volvió a plantearse 
en 1570, cuando vino a Burgos la reina doña Ana de Austria, cuarta es-
posa de Felipe II. La impresión de la Ciudad recogida en documentos 
de la época la estimaba como «muy estrecha y una de las más pasajeras 
y en donde más gente concurre desta cibdad e por donde entran todas 
las mercaderías que vienen de Flandes y Francia... e por donde entra 
y sale toda la carretería que viene de montañas, así con pastel lanas e 
otras cosas... por ser la estrechez tan grande si un carro entra o sale 
por la dicha parte o calle no puede pasar ninguno de a caballo ni a pe-
nas de a pie hasta que el carro sea a cabado de entrar...». (Protocolos. 
Número 2.854.) 
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Existe del año 1523 una solicitud a nombre de Joan Castro de Lon-
dres para ocupar cierto terreno concejil y romper la muralla a conti-
nuación de la puerta de San Gil, para construir la capilla de la Natividad, 
y aunque el corregidor, en principio, la denegó, «mando no abra ni 
rompa el dicho muro ni barbacana ni se ocupe la ronda» (Libro de Ac-
tas), acabó por acceder a la petición. 
La puerta de San Juan, abierta al tránsito del camino francés, databa 
de siglos anteriores, y ya en 1255 se la denominaba «puerta uieia; mu-
chos años después, en 1369, el prior del monasterio de San Juan conce-
día en censo un solar o palmiento frontero a la puerta y camino francés, 
« a do solían ser la puerta vieja del barrio de San Juan que solían estar 
y unas puertas con un cadahalso...» (Arch. Mun. Papeles de San Juan.) 
E l monasterio de San Juan se beneficiaba con el portazgo de la leña, 
carbón y otras mercaderías que por ella entraban en Burgos, privilegio 
suprimido tumultuosamente por los comuneros en 1520, y, si bien fué 
restablecido al extinguirse el movimiento, siempre fué mirado con anti-
patía por el vecindario burgalés, por lo que aplaudió una disposición 
del Ayuntamiento prohibiendo la entrada de ninguna carreta por la 
puerta, so pretexto de daños y destrozos al cruzar el puente tendido 
delante de la puerta, lo que de hecho suprimía el portazgo. 
La riada de 1527 se llevó el citado puente, encargándose de su re-
construcción los maestros de cantería Ochoa de Arteaga y Juan de Sa-
las, especificando en 1533 la anchura del puente, el remate de las es-
quinas y las escaleras para «subir a la barbacana del un cubo e del 
otro...». (Libro de Actas.) 
La puerta de San Pablo, llamada antiguamente de Comparada, por 
la gran plaza del mismo nombre desplegada a sus espaldas, se hallaba 
convertida en 1583 en parque militar del Ayuntamiento, y en 1592 se 
hallaban depositadas en ella las herradas para matar los incendios 
que ocurriesen en la Ciudad. 
La torre y puerta de las Carretas (Ayuntamiento) la socavó y des-
plomó en gran parte la riada de 1527. En 1584 se remató en Lope García 
de Arredondo, vecino de Trasmiera, la obra proyectada por el Ayunta-
miento en la puerta de las Carretas, «que llaman el mirador e corredor 
para ver las fiestas, en precio de mil seiscientos ducados». (Protocolos. 
Número 2.947.) 
La puerta y torre de Santa María experimentó una transformación 
monumental entre los años 1536 y 1553, dirigida por dos artistas burga-
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leses de elevada inspiración: Francisco de Colonia y Juan de Vallejo, 
y un vasco de fuertes concepciones, Martín Ochoa de Arteaga, «maes-
tros de cantería» de elevada personalidad en el horizonte artístico húr-
gales del siglo xvi. 
Robustos cubos perforados de saeteras, coronados de almenas con 
remates de bolas, limitan por ambos lados el arco triunfal de ingreso a 
la Ciudad, adornado de columnas y medallones en las enjutas. Sobre él 
abre el retablo heroico dos series de nichos, ocupados por los forjadores 
de nuestra nacionalidad, rudos personajes de piedra, ensoñaciones he-
roicas, que nunca abandonaron el recinto de la Ciudad, donde son ob-
jeto de conmovedora devoción. 
E l recio temperamento de Arteaga cinceló, a vigorosos golpes, las 
legendarias facciones de los jueces Ñuño Rasura y Laín Calvo, del fun-
dador de Burgos Diego Porcelos, y, en las hornacinas superiores, los 
héroes Fernán González y el Cid flanquean la estatua central del empe-
rador Carlos I. 
E l corrido balcón que corona el retablo, decorado con reyes de ar-
mas de blasonadas dalmáticas, guarda los ecos de populares rumores, 
que ascendían del pueblo, congregado en actos de regias proclamaciones. 
En el cuerpo superior del monumento, cuatro torrecillas, unidas 
por parapeto almenado y quimérico gargolaje, flanquean el noble des-
arrollo de un arco artesonado, que cobija aislado en amplio paramento 
el ángel custodio de la Ciudad, surgiendo como suprema coronación, so-
bre la convexidad del arco y el almenaje de típicas bolas, un ático o ca-
pillita con tímpano rematado en cruz, que ostenta la imagen sedente 
de Santa María, nombre a cuya inspiración se debe la construcción del 
puente, torre y catedral. 
N O T A S 
(1) Propiedades de la iglesia de San Esteban en el año 1525. 
«... asimismo tiene dos tierras a la punta de la Coraba de la fortaleza.. .» (Archi-
vo Parroquial de San Esteban. Papel.) 
(2) Año 1450. «Mandaron al merino que vaya a casa de Joan Sanches de 
Ribaguda e derroque cualquier edeficio que tenga fecho encima de la cerca que 
junta con su casa que va fasa San Gil.» (Arch. Mun. Burgos. Libro de Actas-84.) 
(3) Año 1309. Venta de ciertas partes de huertos en la vecindad de Santa 
Gadea. «Et el otro pedaco es cerca el Vano viejo... a ladaños la cerca de la villa.» 
(Archivo Catedral. Papeles de Capellanes.) 
Pocos años después, al dotar una Capellanía en San Antolín, se menciona 
una «huerta so la eglesia de Sant mar t ín . . . a ladaños . . . las callejas por do van 
a la dicha eglesia e el postigo de la cerca [puerta de la judería, hoy tapiada] 
(roto) Vano.» (ídem, ídem.) 
Año 1391. Venta a favor de un clérigo de l a iglesia de San Martín de una 
huerta próxima a dicha iglesia junto a la torre del Vano. 
En 1552 se acuerda imponer 200 ducados de sisa sobre el vino para los reparos 
del puente de Malatos, muros de la Ciudad y torre de doña Lambra. La reduc-
ción de la torre del, Vano en la de doña Lambra la encontramos en 1580, al dar 
en censo la Cofradía de Nuestra Señora la Real, incluida en la iglesia de San Lló-
rente, unas casas «a la torre de Doña Lambra que se llamaba del baño que tienen por 
aladaños de parte de arriba la calle Real que va a la puerta de San Martín y de 
parte abajo calleja y cerca desta dicha cibdad».. . (Protocolos Notariales. Burgos. 
Número 3.153.) 
(4) Año 1415. «...en el ospital que deflcó doña eluira goncales ques en la 
dicha cibdat de burgos a la puerta de la entrada de Sant Martín. . . pero ferrandes 
el mayor cura de Sant mar t ín [da en censo] ... casas que son cerca de la puerta 
de Sant mar t ín de la dicha cibdat de Burgos de la puerta Real entrante la dicha 
cibdat»... (Arch. Mun. Burgos. Papeles de San Juan.) 
(5) En otra ocasión hemos recogido una referencia a la puerta de San Este-
ban del año 1253. La volvemos a encontrar a mediados del siglo x iv : «...casas 
en el varrio de Sant esteuan que son en el corralejo que es al Reconcilio en la cal 
de los aluarderos por do van a la puerta de la v i l l a que disen de Sant esteuan 
a la callerería e a la cal del filo [Hilo prieto. Hoy, Hospital de los Ciegos]»... 
(Archivo Catedral. Papeles de Capellanes.) 
(6) Año 1207. «... Casas quas habemus in uico Sancti Egidi i . Adletus ex illas 
casas de petrus pie e el adame... Era MCCXLV.» (A. C. Becerro. Vol . 70.) 
«Año 1284. Obiit Rodericus Garsie. Era MCCCXXII aniversarium cius in domi-
bus suis qui sunt ad portam Sancti Egidii...» (Id., id. Vo l . 27. Martirologio.) 
(7) Año 1534. «... los dichos Señores [Regimiento de la Ciudad] ... que por 
cuanto la torre de San G i l es de la Cibdad y está por cárcel e de poco tiempo acá 
el merino la ocupa de que es en gran daño para los presos questán estrechos... 
que se vaya Temiño [merino] a su casa e dexe libre la cárcel al carcelero»... 
(Libro de Actas de 1534.) 
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E i jL sentimiento religioso informa todas las manifestaciones de 
la vida burgalesa del siglo xvi. 
Las empresas de tipo guerrero, que halagaban con resonantes éxitos 
el orgullo nacional, o que le herían, sin abatirlo, con contratiempos, ad-
versidades y derrotas, la satisfacción por las prosperidades públicas o 
la tristeza por calamidades, epidemias y desgracias, son interpretadas 
con un criterio providencialista que alcanza incomparables destellos en 
los actos religiosos celebrados con todos los esplendores del culto cató-
lico en la catedral, iglesias y monasterios de Burgos. 
Los anhelos espirituales de la Ciudad volaban hacia la catedral y 
se ofrendaban como corona mística, en impresionantes ceremonias, en 
honor de Santa María la Mayor, que tantos fervores despertaba. Su 
primacía espiritual tuvo una interrupción con la caída del crucero en 
1539, celebrándose los ostentosos funerales por la emperatriz Isabel 
en el monasterio de San Pablo; mas, rehecha la magnífica linterna, el 
templo volvió a congregar bajo sus bóvedas la más completa represen-
tación de las capas sociales, conmovidas o impresionadas por aconteci-
mientos que exaltaban la sensibilidad religiosa de la población. 
La catedral había sido, en el siglo anterior, punto de partida de 
aquellas procesiones expiatorias hacia la iglesia de San Cosme y mo-
nasterio de San Agustín, para impetrar del cielo el término y desapa-
rición de aquellas pestes terribles que diezmaban la Ciudad, incremen-
tadas en este siglo por las dirigidas a la ermita de San Roque, situada 
en las laderas del cerro de San Miguel, encima del monasterio de San 
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Francisco, en angustiosa invocación para alcanzar la intercesión del 
Santo en la epidemia espantable de 1565. 
Y la catedral era el punto de llegada de la milagrosa imagen de 
Santa María la Blanca en cuantas ocasiones descendía de su iglesia, en lo 
alto del castillo, en recorrido procesional, esmaltado de súplicas, invo-
caciones y plegarias para el remedio de sequías, pavoroso preludio de 
hambres y miserias. 
En el santoral religioso, la devota piedad de la Ciudad había hallado 
en San Lesmes un noble protector, elevado por asenso popular a la 
categoría de patrón de Burgos. Cuando, en 1595, el escultor García Gabeo 
trabajaba en el sepulcro del santo, el Consejo real autorizó al Ayunta-
miento burgalés, «como patrón de la dicha parroquia», para contribuir 
con cuatrocientos ducados en la mencionada labor, «porque había sido 
necesario hacer para el dicho sepulcro una urna de jaspe y una reja 
de hierro dorada alrededor de él...». (Arch. Mun. Núm. 4.194.) 
L a última voluntad de los burgaleses, manifestada desde épocas 
remotas en testamentos y codicilos, tuvo siempre un piadoso recuerdo 
a las cuatro órdenes: «La Trinidad, San Francisco, San Pablo, San Agus-
tín», y a las menoretas de Santa Clara, cuyos prestigios sobre la pobla-
ción burgalesa se acrecentaron en el siglo xvi. 
De todas ellas destaca la de San Agustín como custodia de la im-
presionante efigie del Santo Crucifijo, cuya veneración, esparcida por 
multitudes enfervorizadas, desbordaba las fronteras de los antiguos rei-
nos peninsulares. 
Multiplicáronse en este siglo las ofrendas al monasterio, y su capilla 
se alumbraba con profusión de lámparas de plata, algunas donadas por 
los señores de Saldármela y por el arzobispo de Braga (Portugal), que 
en 1595 se aposentaba en el monasterio. 
E l hospedaje de Felipe II en 1592 en San Agustín determinó un plan 
de obras costosas, a las que hizo frente la Ciudad, tomando con facultad 
regia 6.000 ducados. Por su parte, el monarca debió sufragar la sillería 
del coro nuevo, con arreglo a un proyecto que el mismo soberano envió 
en 1594. 
Motas, Cartagenas y Astudillos decoraron con esplendidez las capi-
llas de sus antepasados. Garci Ruiz de la Mota dotó suntuosamente la 
capilla de San Nicolás, donde recibió sepultura su hermano don Pedro 
Ruiz de la Mota, obispo de Badajoz y Palencia. 
En la capilla de la Piedad, los Cartagenas colocaron un bello se-
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pulcro del alcalde mayor Juan Pérez de Cartagena y de doña Catalina 
de Soria, su mujer, labor que inició el gran cantero burgalés Juan de 
Vallejo en 1552. 
Por su parte, los Astudillos concertaron con el pintor García de 
Riaño para la talla y pintura de un retablo de tres tableros de pincel y 
figuras de talla, costeado con los bienes de doña Beatriz de Astudillo y 
destinado para su capilla de la Resurrección. 
A los sentimientos altruistas de don Pedro García Orense, alcalde 
mayor de Burgos, se debe la fundación en este monasterio de S. Agustín 
de la Obra pía para la redención de cautivos en tierra de moros y turcos. 
La religión de la Merced llevó en nuestra Ciudad una vida de mo-
destia y oscuridad en los últimos períodos de la Edad Media. Sin desva-
necer las dudas acerca de la antigüedad y primitivo emplazamiento, hay 
que avanzar a los primeros años del siglo xv para fijar su exacta locali-
zacíón, señalada por un documento de 1413 en la Vi l la Nueva (barrios 
altos), donde se había erigido «la capilla de Santa Catalina en que agora 
están frayles de Santa María de la Mercet...» (Arch. Mun. Papeles de 
San Juan.) 
Pocos años después aparece en el sitio actual, persistiendo la me-
moria del obispo Cartagena en la construcción del convento, y la de los 
Castillos y Pesqueras en la erección de la moderna iglesia de la Merced, 
por los años de 1498 a 1514. 
Continuó en el patronato de la iglesia don Alonso de Castillo Pes-
quera, sobrino de la fundadora doña Leonor de Pesquera, quien, en testa-
mento de .1551, acata la sentencia que la obliga a pagar 800 ducados 
para el retablo del altar mayor, que tallaba Gregorio Bigarny, hijo del 
maestro Felipe Biguerny. 
Estas comunidades, arraigadas en el alma de la Ciudad por una 
larga tradición, se acrecentaron notablemente en el siglo xvi, al compás 
de un sentimiento religioso amplio, profundo, desplegado en arrogan-
cias de místicos vuelos y vigorosamente erguido en la defensa de la cato-
licidad, amenazada por el movimiento herético de reformistas luteranos 
y calvinistas. 
En 1551 llegaron a Burgos varios discípulos de Ignacio de Loyola 
para postrarse delante del Crucifijo de San Agustín. Andaban descalzos 
por calles y plazas, mezclados entre niños y gente popular, en activa 
labor de catequesis; por confusión, se les identificó con los teatinos, 
nombre éste con que se les designó en un principio; con todo, su primi-
16 
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tiva actuación despertó recelos y sospechas en las autoridades ecle-
siásticas, que terminaron al ser encerrados en las cárceles del obispado. 
A l año siguiente, 1552, el canónigo Benedicto Ugochoni, impulsado 
por el afecto a la Compañía de Jesús, «y porque en esta ciudad la dicha 
Compañía no tiene casa donde se acoxer...», hizo donación al Padre pro-
feso maestro Francisco de Estrada de las casas que poseía en el Huerto 
del Rey lindantes con las de Juan de Santo Domingo y Alvaro de Ma-
luenda, «para que os podáis recoger e hacer vuestra iglesia e altares e 
pulpito». (Arch. Mun. H . 6-6.) 
Inauguróse el culto en ellas el 28 de mayo de 1553 por San Fran-
cisco de Borja, con ornamentos cedidos por el cabildo catedral, «que el 
duque de Gandía de la professión de los teatinos e los mismos teatinos 
an pedido para hoy celebrar la primera misa en la casa que han hecho 
en el Huerto del Rey...». (Arch. Cat. Reg. 49.) 
Años después, 1566, el condestable don Iñigo Fernández de Velasco 
otorgaba poder para la venta de sus casas viejas en Cantarranas la Ma-
yor a la Compañía de Jesús, en 6.000 ducados. 
Un interrogatorio sobre esta venta formulaba la siguiente pregunta: 
«... si saben, vieron o han oído decir que la dicha casa vieja, era de la 
casa y mayorazgo antiguo de Velasco, del Condestable de Castilla, muy 
antigua y de las más de esta Cibdad de tiempo ynmemorial a esta parte 
que dicen aver sido casa de los Infantes de Lara y tal parece por su 
vista y antigüedad de edificio y paredes y el dicho Condestable pasado 
se preciava dello y la estimava y la tenía por tal...». (Arch. Mun. 8-4.) 
Sin embargo, en 1578, la Compañía residía en el barrio de Villímar, 
cuyo colegio, que llamaban de Nuestra Señora de Berbén (sic) parece 
ser fundación de su generoso protector Benedicto Ugochoni. 
Don Juan Martínez de San Quirce, canónigo en la catedral burga-
lesa, fundó y dotó el monasterio de la Madre de Dios en casas propias 
de la calle de la Calera inmediatas al suntuoso palacio de don Fran-
cisco de Miranda, abad de Salas. 
Las actividades espirituales de la nueva casa aparecen en su plenitud 
en 1565, año del testamento del canónigo San Quirce, otorgado el 8 de 
mayo. En él se presenta como fundador y patrón del monasterio de la 
Madre de Dios, «sito en el barrio de la Calera», al cual envía su cuerpo 
para ser enterrado en un ataúd de roble. 
Encomienda el patronato del nuevo monasterio al prior y cónsules 
de la Universidad de Mercaderes de Burgos, recordando a éstos la obli-
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gacíón de entregar cada año 12.000 maravedís para casar dos huérfanas 
en la villa de San Millán de Lara. 
Muerto don Juan, el monasterio llegó a un acuerdo, en 1568, con 
don Lope Hurtado de Mendoza para elevar las tapias de la huerta de este 
caballero, «que, por lindar con la casa del monasterio, veían pasear las 
monjas por ella...» (Protocolos Notariales. Núm. 2.730.) 
Posteriormente se trasladó al paseo de la Quinta, entre el monaste-
rio de San Pablo y el convento de carmelitas. 
Este barrio de Vega sirvió de asiento a las monjas comendadoras 
de Calatrava, trasladadas por orden de Felipe II, en 1568, desde San 
Felices de Amaya a Burgos. Su primer establecimiento en el colegio de 
San Nicolás (hoy Instituto), recientemente construido, perseveraba en 
1572. Mas sus deseos de convertir la instalación provisional en definitiva 
provocó las impaciencias de la Ciudad, la cual suplicó al Capítulo de las 
órdenes militares y al mismo soberano el traslado del convento a otro 
lugar, dejando libre el edificio colegial. 
E l doctor Figueroa, capellán de la Orden de Calatrava, recibió 
en 1578 el mandato expreso y terminante de buscar y alquilar una casa 
para la comunidad, e inició gestiones con doña Luisa Osorio, propie-
taria de casas y huertas a las traseras de la Calera; como de momento 
el concierto con la de Osorio no tuviera efecto, alquiló unas casas de 
Pedro Miranda Salón en la Calera, donde encontramos a las religiosas 
en 1579, disgustadas por carecer de capilla y enterramientos en aquella 
casona, por la que pagaban de alquiler ciento cincuenta ducados. 
En 1614 existía el convento dentro de las huertas de D. a Luisa Oso-
rio, en cuyo emplazamiento ha seguido hasta su reciente desaparición. 
Entre crudezas de la despiadada invernada del año 1582, surgió el 
convento de Carmelitas Descalzas, sobre huertas, arboledas y tierras de 
labor, en la orilla izquierda del Arlanzón (principio del paseo de la 
Quinta), y su nacimiento, a prueba de desvelos, fatigas y desazones su-
fridos con admirable calma por Teresa de Jesús, coronó la vida de la 
excelsa e incomparable santa española. 
E l 12 de marzo de 1582, en el hospital de la Concepción, y ante el 
escribano Juan Ortega de la Torre Frías, el capellán de la Visitación 
(catedral) Diego Ruiz de Ayala, en nombre de don Manuel de Guzmán, 
señor de las villas de Olmillos y Villusto y de doña Angela de Mausino, 
su mujer, concertó con la Madre Teresa de Jesús, venida a Burgos con 
propósitos de fundar un monasterio de Carmelitas Descalzas, la venta 
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de casas y huertas que doña Angela poseía de sus padres encima de la 
iglesia de San Lucas, que se decían de Mausino, por precio de 1.290 du-
cados, pagados los cuatrocientos primeros en término de un mes, y los 
restantes, en plazo que terminaba en San Juan de jimio de 1583. Accedía 
el capellán a que, abonado el primer plazo, la dicha Madre Teresa de 
Jesús pudiera labrar, edificar y establecer en las dichas casas las reli-
giosas que estimara por conveniente. (Arch. Mun. Núm. 1.954.) 
Ofreció Burgos a los proyectos de Santa Teresa la adhesión gene-
rosa y cordial de varias personas, y en lugar destacado la de doña Cata-
lina de Tolosa, viuda de Sebastián Muncharaz, cuyos deseos de ver 
levantado en la Ciudad un monasterio de Descalzas tuvieron cumplida 
satisfacción al llegar la «muy reverenda señora Teresa de Jesús, monja 
profesa de la dicha Orden e fundadora della a por el sitio a donde fun-
dar el dicho monasterio...». 
E l arzobispo don Cristóbal Vela dio licencia para establecer el 
convento, cuya dotación fijó el prelado en la cantidad de noventa mil 
maravedís. Acudió doña Catalina al remedio, comprometiéndose a faci-
litar a Santa Teresa la expresada suma en 25 de marzo de 1582. Días 
después, la de Tolosa asignaba «para en cuenta y parte de pago» 29.674 
maravedís sobre casas que ella poseía en la villa de Balbás y en Burgos, 
cantidad que entregó a la Madre Teresa de Jesús en 14 de abril de 1582, 
en acto autorizado por Blas de Velandia y refrendado con las firmas 
de Catalina de Tolosa, Teresa de Jesús, Tomasina Bautista, Catalina de 
Jesús, Inés de la Cruz, Catalina de la Sunción... (Protocolos Notariales. 
Número 2.751.) 
E n las postrimerías del siglo xvi se registró la llegada a Burgos de 
las monjas de San Luis de la Concepción Francisca, vulgarmente las 
Luisas, establecidas en modestísima vivienda e iglesia del arrabal de 
Vega, pocos años ha desaparecida. 
Su origen hay que buscarlo en el convento de Franciscanas de 
Santa Gadea del Cid, desde donde vinieron a Burgos en 1589, bajo el am-
paro y protección de don Martín de Padilla, adelantado de Castilla y gran 
marino del siglo xvi, y de su esposa y sobrina doña Luisa de Padilla. 
En el convento mandado edificar por el adelantado y cuya primera 
abadesa fué doña Casilda de Padilla, hermana de doña Luisa, cubrían 
la portada principal los blasones de don Martín, con alarde de banderas y 
medias lunas, en recuerdo de su brillante comportamiento en Lepanto y 
de las galeras turcas ganadas por el adelantado en la memorable jornada. 
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J_^AS circunstancias históricas y la naturaleza del suelo imprimie-
ron al núcleo húrgales, durante la alta Edad Media, una fisonomía par-
ticular, cuyos perfiles más acentuados derivaban de la existencia de una 
poderosa clase mercantil, arbitra en todo género de influjos económicos 
y sociales. 
Con un poder más absorbente, si cabe, entró en la Edad Moderna, 
favorecida por la política de los reyes, cuya eficacia se manifestó en la 
creación o consolidación de mercados en los países meridionales y occi-
dentales de Europa, dejando relegadas a segundo término las activida-
des industriales y agrícolas. 
Muy avanzado el siglo xvi, el esquema monetario regularizador de 
aquel ambiente económico reducíase al ducado (llamado así por ser 
acuñados principalmente en el ducado de Milán), de un valor de once 
reales. E l real, que valía treinta y cuatro maravedís, y el maravedí, equi-
valente a dos blancas. Menos corrientes eran el escudo de 400 maravedís 
y el florín de Aragón de 265 maravedís, tan repetido en los testamentos 
burgaleses cuando se trataba de hacer una donación al hospital de San 
Juan. Y, por fin, una moneda extranjera llamada tarja, de origen fran-
cés o gascón, difundida extraordinariamente por nuestro suelo, no obs-
tante las prohibiciones regias, cuyo valor osciló en los diferentes años 
entre 6, 10 y 20 maravedís. 
Resulta sumamente complicado establecer la debida proporción en-
tre estas monedas y las que hoy utilizamos, encontrando únicamente 
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alguna claridad en la comparación del valor de los artículos de primera 
necesidad, si bien éstos sufrieron en sus precios una constante varia-
ción en los diversos períodos del siglo, agravada con bruscas oscilaciones 
provocadas por la frecuencia de malas cosechas, por la prodigalidad 
de epidemias, que suponían el bloqueo riguroso de extensas zonas pro-
ductivas para evitar el contagio, por la escasez y mediana composición 
de vías de comunicación, que dejaba en muchos casos entregadas las 
comarcas a sus propios recursos. 
Con todo, no nos resistimos a dar algunas cifras, aunque éstas 
tengan una significación puramente eventual, sobre todo si utilizamos 
números de años estériles, muy frecuentes, por desgracia, en el siglo xvi. 
Uno de dolorosa escasez fué el de 1529. E l Ayuntamiento compuso 
un padrón de pobres y de gentes que, sin llegar a esa condición, trope-
zaban con serias dificultades para encontrar pan, elevándose el recuento 
en la Ciudad a 8.570 personas, para cuyo sustento mandó extraer sema-
nalmente de la alhóndiga cien cargas de trigo, al precio de cuarenta 
reales carga, fijándose la venta del cuartal de pan en doce maravedís. 
(Libro de Actas, fol. 112.) 
A l año siguiente, considerado también como estéril, valió la carga de 
trigo a treinta y seis reales, vendiéndose el cuartal a nueve maravedís. 
E l trigo, en 1532, se vendió a 24 reales carga (dos fanegas), sacán-
dose alrededor de 112 cuartales de pan de cada carga, con un valor de 
siete maravedís por cuartal, estimándose en años próximos a éste en 
catorce maravedís el precio del pan destinado al consumo de la gente 
utilizada en algún trabajo. 
En el verano de 1539 volvían a entristecer el ambiente de la Ciudad 
las perspectivas de una mísera cosecha. «... decimos (hablaban los Pro-
curadores de las once vecindades) que en la dicha cibdad e su tierra e 
comarca y en toda la probincia a abido y ay este presente año muy 
grande falta y esterilidad de pan y en tanto grado que si con tiempo no 
se remedia e probee se espera muy grande ambre... porque aun agora 
quando se coge e quando muchos labradores lo venden con necesidad 
e para pagar sus deudas, vale la carga de trigo a cincuenta reales y la 
de cebada a dos ducados e la de centeno a tres ducados... an acordado 
de ynbiar personas fuera del reino a Francia y a yngalaterra y otras 
partes para que se compren treinta a quarenta mil anegas de trigo...» 
(Libro de Actas. 19 agosto 1539.) 
E l desastre agrícola de 1539, en cuyas postrimerías valió la carga 
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de trigo a seis ducados, juntamente con la prohibición por parte de 
Francia de exportar cereales, obligó a la Ciudad en 1540 a comprar 
de los Fúcares 4.000 fanegas de trigo en los lugares de la Mancha, ele-
vándose el precio de la carga, puesta en Burgos, a 70 u 80 reales, y el 
del cuartal, en más de 21 maravedís, «... que era muy crescido precio 
e que porque la gente pobre no muriese de ambre la ciudad había aba-
xado el precio de cada quartal de pan en 15 maravedís». (Arch. Munici-
pal. Núm. 4.159.) 
La carga valió en 1549 tres ducados, y en 1560 se fijó por las autori-
dades en 28 reales, «...que es su justo valor...». A cuatro ducados se 
cotizó en 1582, imponiendo la escasez de 1598 precios de 34 y 36 reales 
fanega, «... en perjuicio y daño del bien público y personas pobres...». 
«En tierra de Burgos se crían pocos vinos aunque en la ciudad se 
venden los mejores de España...». Estas palabras del viajero italiano 
Navajero corresponden al año 1527, fecha en que la carretería burgalesa 
aproximaba a la Ciudad los vinos de Toro, Medina del Campo, Torde-
sillas, Peñafiel, Rio ja, Aranda y Roa. En 1519 la villa de Cigales vendió 
al Ayuntamiento burgalés 4.000 cántaras a 30 maravedís una, coti-
zándose el de Becerril a 33 maravedís. En 1523 el vino de tierra de Toro 
se adquiría al precio de 34 maravedís; de éste se quejan los regidores 
burgaleses por la gran cantidad de agua que echaban los toresanos en 
las cubas, lamentándose en 1534 de los inconcebibles fraudes y bellaque-
rías cometidas en la venta de este vino predilecto de los burgaleses, por 
la infinidad de personas dedicadas a este comercio dentro del recinto 
de la Ciudad, decidiendo fijar en número de treinta y cuatro las taber-
nas dedicadas exclusivamente a este negocio. 
E l vino blanco de Medina y Tordesillas se pagaba alrededor de dos 
reales cántara; los de Roa, Aranda y Peñafiel lo cotizaban entre 44 y 
50 maravedís. 
Posteriormente, en 1587, el vino blanco de Medina alcanzó el precio 
de ocho reales cántara, y el de Rioja y Aranda, el de tres reales «en año 
de buena cosecha». 
La carne de carnero oscilaba por los años de 1570 a 1580 entre 16 
y 20 maravedís libra, ofreciendo precios inferiores la de vaca, que en ese 
período no rebasó de 15 maravedís. En 1559 se compraban bueyes para 
el abastecimiento de la Ciudad en la feria de Medellín (Badajoz) al 
precio de 20 ducados. La ternera valía, una con otra, en 1575, a 40 reales. 
E l tocino se pagaba en 1567 a 23 maravedís libra. 
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E l azúcar, en la segunda mitad del siglo xvi, se cotizó a 50 reales 
arroba; del aceite, entre 1575 y 1588, el precio de la libra varió entre 27 
y 33 maravedís. Los huevos, por esta época, a 24 maravedís docena. 
Los rebaños dé las parameras de Cernégula, Quintanajuar y Mon-
torio enviaban gruesas cantidades de queso a los mercados burgaleses, 
vendiéndose durante la segunda mitad del siglo a ducado la arroba. 
Hasta 1549 no existía en Burgos establecimiento para la venta de 
pan, imponiéndose desde este año una sisa o impuesto de seis mara-
vedís por carga para la construcción de una panadería, pues el pan 
se vendía puesto en el suelo, obstruyendo el paso de las calles. Existían 
en 1564 tres panaderías: en el Mercado Mayor (hoy plazas de Calvo 
Sotelo y Prim), en el Azogue (subida de San Nicolás) y en San Esteban, 
vendiéndose en ellas el pescado que los mulateros traían de los puertos 
del Cantábrico. Las carnecerías viejas se encontraban a principios del 
siglo entre Huerto del Rey, Trascorrales y calle del Cid; las quejas de 
los vecinos por los malos olores determinaron, en 1525, la construcción 
de las nuevas en el Mercado Mayor, junto a la muralla, gastándose el 
Común más de 3.000 ducados. 
E l obrero que, por los años de 1554, trabajaba en las obras de la 
Trinidad, ganaba alrededor de dos reales diarios, y en 1574, el que levan-
taba las tapias del jardín del colegio de San Nicolás, 60 maravedís; las 
mujeres que ayudaban a los albañiles, 38 maravedís; un cantero, en 
1574, dos reales y medio por día, y los maestros de cantería y carpin-
tería, tres reales diarios. 
Una provisión del Consejo real de 1552 dispone que, al quebrar el 
alba, todos los carpinteros, albañiles, jornaleros y menestrales que 
suelen alquilarse en sus respectivos oficios, salgan a las plazas donde 
es costumbre contratarse, con sus herramientas y mantenimientos, du-
rando la jornada de estos grupos sin ocupación fija de sol a sol. No 
difería seguramente la duración de la jornada de estos obreros eventua-
les con la de los demás adscritos a determinado taller u oficio, dando 
muestra de su existencia en 1535 los hornos de teja, ladrillo y vidriado, 
construidos en lo que llamaban Val de Cárdena (hoy Pisones) por el 
albañil o alcaler Juan de Villacienzo. No lejos de éstos construía, años 
después, el contador de la Casa de la Moneda, Mazuelo, en el pisón 
que llamaban de Gaona, un martinete para labrar cobre y otros metales, 
arrendado a un maestro calderero de Valmaseda llamado Zumalabe. 
Ni estas industrias, ni las tintorerías establecidas en 1546 por los 
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Torres y Polancos, ni los molinos de pólvora del castillo, ni las tradicio-
nales cordelerías asentadas ya por esta época en las faldas de la misma 
fortaleza, ni las agrupaciones de odreros del cantón de la Odrería (en 
la Plaza Mayor) solían reunir un número considerable de obreros, siendo 
norma general que cada maestro, después de examinado y aprobado, 
abriera un taller en su casa, secundado por algún oficial y por los apren-
dices que vivían con él especializándose en el oficio. 
Aunque completáramos el índice de estos elementos sueltos, no 
justificaríamos el renombre económico alcanzado por Burgos en el 
siglo xvi ; por otra parte, en las múltiples exposiciones que el Concejo 
dirige al rey, siempre aparece con rara unanimidad la idea lamentable 
que nuestros antepasados tenían de la tierra burgalesa, «fría y estéril, 
que sólo vive del acarreo», y esta afirmación tenía todas las apariencias 
de verdad en aquella época, ya que el nervio económico de la Ciudad 
estaba en el acarreo, es decir, en el movimiento comercial. 
Mas ese concepto de esterilidad y pobreza de nuestro territorio, con-
sagrado desde el siglo xvi hasta nuestros días, ha sido tan hondamente 
atenuado y modificado que nos complacemos en pensar sobre el gesto 
que pondrían los burgaleses de la mencionada centuria, al contemplar 
hoy cómo aquella comarca pobre, de mísera producción, necesitada 
durante años y años que otras tierras españolas la proveyesen de tri-
go, sea la que todos los años envía trigo a las demás provincias, y que en 
esa producción ocupe un lugar tan destacado. ¿Cómo convencerles de 
que aquella tierra fría y estéril, casi incapaz de cultivo, haya cuadru-
plicado su producción agrícola, hasta el punto de ser ésta la única 
riqueza que mantiene una población que bien pudiera ser dos veces 
mayor a la de entonces? 
Insistamos: ¿Hemos agotado todas las posibilidades del clima en 
lo referente al sistema de cultivos, o estamos convencidos de que la inte-
ligencia es incapaz de mejorar la técnica de nuestras actividades agrí-
colas, para resignarnos a que la realidad actual, que vemos y palpamos, 
que tan impresa llevamos en nuestra retina, sea la imagen invariable o 
eterna de nuestros campos? He aquí una interrogante que el trabajo va 
plasmando en halagadoras realidades, con las que no soñaban, ni 
remotamente, nuestros antepasados, obsesionados en la conservación 
de actividades comerciales enteramente perdidas, y que sólo a título de 
recuerdo vamos a hablar de ellas. 
En la calle de Tenebregosa (desde San Nicolás al arco de San Mar-
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tín), en contacto con viejas iglesias, que ya en este tiempo constituían 
venerables reliquias de un pasado remoto, como las de Viejarrúa y San 
Martín, la población mercadera agrupaba en diversos cantones las tien-
das y almacenes de sus gremios respectivos, destacándose en la esti-
mación comercial las de los plateros y traperos, incluyendo en el con-
cepto más elevado de este nombre a los vendedores de paños y lienzos 
extranjeros y nacionales. Si era imposible una competencia con los 
productos similares de la industria de Rúan, Nantes, Brujas y Flo-
rencia, la fabricación nacional señalaba una marcha ascendente, alcan-
zando verdadero renombre los paños negros veintedosenos de Segovia, 
los blancos de Toledo, los velartes de Ciudad Real, los paños verdes de 
Cuenca y los terciopelos de Granada, de los que tan bien abastecidos 
estaban los almacenes de la Tenebregosa, cuya influencia comercial, 
desbordando tierras burgalesas, se apoderaba de los mercados de Burgo 
de Osma, Santo Domingo de la Calzada y Aguilar de Campoo. 
En este aspecto de producción, la industria burgalesa apenas si 
alcanzaba incipientes relieves, ya fuera por la calidad de las lanas o 
por la falta de sólida tradición industrial; lo cierto es que los paños 
amarillos, verdes y colorados de Burgos, las calzas y mangas de nuestra 
Ciudad y el paño frailengo de Villadiego ofrecían perspectivas de venta 
muy localizadas y precios inferiores a los de Segovia y Toledo, revelán-
dose una verdadera postración al terminar el siglo, reduciéndose la 
elaboración industrial de paños a los burieles, blanquetas y frisas (teji-
dos ordinarios de lana), y a una tentativa de Felipe II para crear en 
Burgos un centro industrial de tapicería, que, desgraciadamente, no 
llegó a tener realidad. 
L a debilidad de esta proyección industrial quedaba ampliamente 
compensada por la amplitud y firmeza de su actividad comercial, cuyos 
hilos estaban en manos de la Universidad de Mercaderes, establecida 
en el palacio levantado en la plaza de la Llana. 
Apellidos típicamente burgaleses daban personalidad a las casas es-
tablecidas en Italia, Francia y Flandes. Florencia era el centro más 
importante de la expansión comercial burgalesa en la península italiana, 
persistiendo en 1537 la tradición de los Polancos y Salamancas, conti-
nuada por los Gutiérrez en 1561, por los Castros y Astudillos hacia 
1563, por los Lermas en 1565 y por los Montoyas y Maluendas en 1582. 
La ruta de Livorna (Italia) a Cádiz se animaba con transportes de lanas 
burgalesas y piezas de rayas negras y de colores florentinas. 
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En las costas francesas del Atlántico, el puerto de Nantes intensi-
ficaba en 1555 sus relaciones con Burgos por medio de los Compludos 
y Astudillos allí establecidos. Más importantes los almacenes de Rúan, 
a cuyo frente aparecen, entre 1539 y 1562, los Quintanadueñas, y des-
pués Ángulos y Maluendas encauzaban hacia el centro castellano lienzos 
blancos de Rúan y fardeles de lencería cruda, vivamente solicitados. 
Un núcleo de opulentos mercaderes aparece domiciliado en Brujas, 
sucediéndose en el transcurso del siglo los Cadenas, Pardos, Quintana-
dueñas, Mazas y Cerezos. En Amberes, los Polancos y Salamancas, y 
moviéndose por diferentes plazas de Flandes, diversos miembros de las 
familias Río y Aguilera. 
Corresponsales y miembros de fuertes compañías de comercio cen-
tralizadas en nuestra Ciudad constituían, al mismo tiempo, entidades 
tan dispuestas a admitir seguros sobre toda clase de naves y cargamen-
tos como a fletar naos, urcas y carabelas hacia todas las rutas comer-
ciales del Viejo y Nuevo Mundo, sin temer para su pabellón los riesgos 
de una piratería tolerada, cuando no protegida y secundada, por las po-
tencias que presumían de marchar a la cabeza de la civilización europea. 
Los puertos de Santander, Laredo, Portugalete, Bilbao... contem-
plaban el movimiento de naves vizcaínas y montañesas fletadas por el 
consulado burgalés para el transporte de lanas castellanas. Difícilmente 
podemos darnos cuenta hoy (dado el estado atrasadísimo de las inves-
tigaciones en este punto, agravado con la pérdida de una obra publicada 
en 1581 por el licenciado Villegas, en la que se tocaba todo lo referente 
al trato y comercio de esta Ciudad) de las grandes cantidades de lana 
acumuladas por los mercaderes burgaleses y reexpedidas por éstos a los 
tejedores flamencos y franceses. Datos muy fragmentarios de expedi-
ciones preparadas por el consulado en 1567, 68, 69 y 71, independiente-
mente de las organizadas por particulares, que constituían la mayoría, 
confirman plenamente la intensidad y valor de esta exportación: fletán-
dose en uno de los meses de ese primer año cinco naos, que cargaron 
1.530 sacas; enviándose en otra ocasión del segundo 2.400; otras tantas 
en otra expedición de 1569 y 2.300 en uno de los viajes de 1571, desti-
nadas a Flandes y al puerto francés de La Rochela, siendo indispensable 
sañalar que cada saca —estampada con curiosas y pintorescas marcas de 
pelícanos, grifos y delfines— pesaba, por término medio, ocho arrobas 
y media, cotizándose cada arroba, a mediados del siglo, a ducado y 
medio. Para que semejantes cargamentos —que no constituían más que 
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una mínima parte en esos años del comercio de lanas— pudieran re-
unirse, los agentes de nuestro consulado acaparaban la producción la-
nera de tierras de Molina (Guadalajara), Medinaceli, Almazán y zona de 
los pinares (Soria), Fuentidueña (Segovia) y la de los numerosos gana-
dos de Belorado y del valle de Valdelaguna, en nuestra provincia. La ca-
rretería serrana de Duruelo, Canicosa, Palacios, Quintanar, Vinuesa y 
Navaleno, ponía en movimiento sus lentas y típicas carretas, alternando 
con los cargamentos de maderas destinados a nuestra Ciudad los mon-
tones de lana llevados ya directamente a los puertos cántabros o a los 
lavaderos de los Pardos, Frías y Castros, emplazados a orillas del Ar-
lanzón, aguas abajo de la Merced. 
Esta actividad no se desenvolvía pacíficamente en el agitado am-
biente europeo de la segunda mitad de este siglo; una floración de cor-
sarios acechaba y acometía en todos los mares el paso de las galeras 
comerciales, estimándose como legítimas las ganancias que estas odio-
sas violencias proporcionaban. E l fracaso, en algunos casos, de las auda-
cias piráticas trajeron para el comercio burgalés derivaciones insospe-
chadas y lamentables. En paz España con Inglaterra por los años de 
1567 y 1568, la reina de esta nación, Isabel, encubierta y mortal enemiga 
de nuestro país y devorada por la codicia, entró en participación en las 
empresas de corso de John Hawkins, que pirateaba las colonias espa-
ñolas de América; la derrota del pirata en Veracruz (Méjico), seguida 
de la pérdida de naves y cuantioso botín, exasperó a la reina, la que no 
encontró medio mejor de satisfacer su furor que detener y confiscar 
las naves españolas existentes en los puertos ingleses. Tan insólita y 
bárbara medida alcanzó a los mercaderes burgaleses, porque entre las 
naves secuestradas se encontraban varias fletadas por nuestro consu-
lado, como las de Nuestra Señora de Laredo y Nuestra Señora de Be-
goña, aseguradas en nuestra Ciudad en la cantidad de 4.000 ducados. 
Si este trato recibía nuestro comercio de una nación con la que 
no estábamos en guerra, bien podemos suponer el que nos concederían 
los pueblos con los que habíamos roto las hostilidades, apareciendo en 
este caso gran parte de los Estados de Flandes, sublevados contra el 
gobierno del monarca español Felipe II. Desde 1568, la intensidad de 
la guerra flamenca desplazó hacia el mar el cortejo de desastres que 
asolaban la tierra, multiplicando los riesgos de una navegación que no 
se limitaba a los puertos flamencos, ya que las casas burgalesas estable-
cidas en Rúan y Nantes participaban de los quebrantos que en todo 
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momento recibían las localizadas en Brajas y Amberes, no logrand¥& 
impedirlos o atenuarlos ni el régimen de armamentos que empezó a 
usarse en los galeones comerciales, para lo cual el castillo de Burgos 
proveía de barriles de pólvora y la ciudad de Santander de cañones, 
ni el embarque de soldados de los tercios combatientes de Flandes, 
pues los peligros, lejos de disminuir, parecían aumentar, aliándose con 
los que por dolorosa fatalidad prodigaba el mar con la frecuencia de 
naufragios, que, a vista de nuestros puertos, desvanecían las ilusiones 
puestas en los bellos lienzos de Rúan, Cambrai y Brujas, que las naves 
cántabroburgalesas traían de retorno. 
Los navios del conde Ludovico, hermano del príncipe de Orange, 
jefe de esta sublevación, no daban punto de reposo al comercio español, 
aumentando por momentos el número de presas, entre las que aparecía 
en 1571 la nao de Nuestra Señora de Portugalete, apresada en la ruta 
de Santander a Brujas con cargamento de lanas asegurado en Burgos 
y vendido por los rebeldes en el puerto de La Rochela; tres años des-
pués, en la rendición a los flamencos del puerto de Middelburgo, recibió 
el comercio húrgales un golpe que casi sepultó la economía de nuestra 
Ciudad, con la pérdida de numerosas naves allí ancladas y de sus 
gruesos cargamentos procedentes de Burgos y Segovia, debiendo res-
ponder los aseguradores burgaleses de cifras inaccesibles a sus capi-
tales, ya que sólo uno de los perjudicados, el señor de Vizmalo, recla-
maba del asegurador, Diego López de Castro, la elevada cantidad de 
6.000 ducados. Las casas de Maluenda, San Román, Agüero, Avi la . . . 
resultaron gravemente lesionadas por el pago del seguro sobre los 
cargamentos transportados en las naos Nuestra Señora de la Concep-
ción, Nuestra Señora de Aránzazu y otras, perdidas en el episodio de 
Middelburgo. 
Tal cúmulo de adversidades inclinaba a la Ciudad en 1582 hacia 
tristes reflexiones, contenidas en la correspondencia a sus procuradores 
en la corte: «Cuanto a la navegación de las mercaderías negocio es im-
portantísimo en que Su Magestad debe poner muy de veras el remedio 
que fuere posible pues por ella se llevan y traen las mercaderías con tan 
poca seguridad y concierto que lastima pensar en ello ver la grandí-
sima suma de haciendas que se envían en navios desarmados y cuan 
fácilmente y sin resistencia alguna los toman corsarios de mucho 
menor porte por falta de no llevar armas ni gente bastante y lo princi-
pal por la mala fábrica de los navios españoles lo cual acontece al 
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contrario a los navios extranjeros que por maravilla les podemos tomar 
ninguno por navegar con reputación, siendo los nuestros mayores y 
mejor gente y así permiten nuestros pecados que nos tomen grandísi-
mas sumas de haciendas...» (Aren. Mun. Núm. 4.832.) 
L a preocupación mercantil no se limitaba a seguir el rumbo de 
los bajeles por los mares Mediterráneo, Cantábrico y del Norte, ni 
concentraba su interés en las lanas castellanas ni en las finas mercade-
rías de Flandes, Francia e Italia: la actividad burgalesa intervenía en 
los ricos cargamentos de cochinilla, que, desde Sevilla, tomaban rumbo 
hacia Amberes en naves de tan pintoresca nomenclatura como la del 
Perro, Negro y Tigre, aseguradas en 1564 por Salamancas y Castros, 
y en otros de azúcares y melazas, adquiridas en 1539 por Gómez de 
Quintanadueñas en las islas Canarias y reexpedidas al puerto francés 
de Rúan. Posteriormente otro mercader de la misma familia, Gaspar de 
Quintanadueñas, mantenía sólidas relaciones con Nueva España, alcan-
zando uno de sus cargamentos de pipas de Jerez, consignado a otro 
Quintanadueñas residente en Méjico, la respetable cantidad de un 
cuento y 200.000 maravedís. 
Surcando mares aun sepultados en ensueños misteriosos de siglos, 
el mercader Astudillo enviaba en 1564 a las Indias portuguesas rico 
cargamento en la nave Burgalesa, perdida en rutas tropicales, y en 1571, 
en los mares helados de Terranova, otra nave del vecino de Burgos 
Lasalde formaba parte de la flota vascongada que anualmente iba a la 
pesca del bacalao. 
Estas evocaciones de nobles actividades se enlazan con adversida-
des y agotamientos, que en las postrimerías del siglo van ensombre-
ciendo el panorama nacional, alcanzando a los mercados castellanos 
con sus naturales repercusiones, agravadas por desviaciones comercia-
les, acusadas con hondo pesimismo en 1586 por el Ayuntamiento húr-
gales en su correspondencia con los procuradores de la corte. 
«... Uno de los cuidados que más solecita a esta ciudad es verla 
ir cada día en tanta disminución y aunque agora está al parecer en la 
última ruina día se espera más porque lo principal que la sustentaba 
que era el trato y comercio está tan acabado que casi no hay memoria 
de lo que en ella hubo y lo poco que quedaba era lo que venía de Flan-
des, Francia, Ynglatérra y otras provincias lo qual ha cesado la mayor 
parte por las muchas guerras y agora parece ha de cesar del todo por 
la navegación del río Tajo porque como el puerto de Lisbona es más 
— 257 — 
cómodo para los reinos convecinos vienen allí de mejor gana y los que 
traen mercaderías por aquel río las llevan al reino de Toledo y a la 
Mancha y a Granada, las quales todas se solían proveer en Medina del 
Campo y esta tierra, de manera que con esto ninguno de los que com-
praban vienen por acá y así esta tierra está vacía de comercio... 
» Júntase a estos daños la disminución de la venta de los diezmos 
de la mar, cosa tan importante... para esta ciudad que la mayor parte 
de su hacienda tienen en ella empleada... 
» Sepan Vs. Ms. que toda la navegación de Flandes, Holanda y Os-
terlanda y Hamburgo y de las demás partes de Alemania va a Lisboa y 
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E iN los albores de la Edad Moderna, la actividad comercial im-
primía un sello inconfundible a la vida social burgalesa, cuya vitalidad 
parecía encarnada en aquellos núcleos de mercaderes asiduos concu-
rrentes en los centros industriales de Flandes e Italia. E l ambiente dé 
la ciudad, saturado de afanes e inquietudes de tipo mercantil, no pare-
cía propicio a un desarrollo cultural intenso, y si no repelía totalmente 
las orientaciones hacia esta actividad, restaba estímulos y desviaba 
inclinaciones por derroteros de inmediatos y fructíferos resultados 
económicos. 
Con todo, desde mediados del siglo xiv nos llegan ecos del estudio 
de Gramática organizado por la catedral en casas propias del Sarmental 
y nombres de profesores asalariados del cabildo. A su vez, la Ciudad 
hubo de satisfacer tímidamente anhelos espirituales con un estudio 
particular, que los soberanos de Castilla subvencionaban, a principios 
del siglo xv, con 4.000 maravedís, mandados pagar por Enrique III 
en 1402 a un lector «que leya en Cáthedra de derecho a los fijos de 
los ornes onrados e oficiales della». (Arch. Mun. Burgos. Núm. 2.978.) 
Limitaban la eficacia de estas modestas iniciativas la escasez 
y carestía de los libros. Pocos años antes de la implantación de la 
Imprenta en Burgos una Biblia en hebreo, propiedad de Alvar García 
de Santa María, se la estimaba, en 1457, por una valor de 10.000 ma-
ravedís; «Las Morales», de San Gregorio, adquiridas por el Obispo 
don Alonso de Cartagena, en el año de 1451, se les calculaba en 6.000. 
La misma escasez impuesta por la lentitud inevitable de las copias, 
aumentaba la solicitud y deseo de poseerlas, redoblando las precau-
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ciones para salvaguardarlas, ya depositando los Códices en el Sagrado 
de los templos, como la Biblia, propiedad de Luis de Herrera, dejada 
a su muerte al Monasterio de San Juan y celosamente guardada en 
el de la Sisla de Toledo, ya sujetando con cadenas los ejemplares en 
pergamino o papel existentes en abadías y conventos, destinados mu-
chos de ellos a un servicio cultural en capillas del Monasterio de San 
Juan o en el claustro de la Catedral burgalesa. 
Como es discreto presumir, las bibliotecas eran poco numerosas, 
y pocos los volúmenes guardados en sus anaqueles. Del siglo xv nos 
han llegado ecos de la «Libriría» de la Catedral, incrementada por 
los desvelos de los Obispos don Pablo y don Alonso de Cartagena con 
valiosos ejemplares de literatura sagrada y profana, acusándose en 
la época del primero, 1431, la entrada de una Biblia con glosas de 
Nicolao de Li ra en seis volúmenes «cum cathenis ligati». 
Con las obras de don Alonso se formó en la capilla de la Visita-
ción una verdadera biblioteca, depositándolas en un principio bajo 
las gradas del altar y posteriormente en armarios delante de su se-
pulcro, de los cuales desapareció, por hurto y rotura de cadena, el 
volumen conocido con el nombre de «Séneca Romanceado». 
E l elevado prestigio intelectual del Obispo don Alonso era com-
partido por el cronista del rey don Juan II Alvar García de Santa 
María, tío del prelado y uno de los valores más representativos de la 
sociedad burgalesa en el siglo xv. A l morir, en 1460, enumeraba en 
su testamento unas treinta obras, las más, en consonancia con sus 
preferencias, de carácter histórico, como la crónica del Arzobispo don 
Rodrigo, las Décadas de Tito Livio en romance y las obras de Valerio 
Máximo. 
Nos faltan precisiones para determinar el año de la implantación 
del maravilloso invento en la Ciudad; pero estamos seguros de que 
antes de 1482 ya se conocía en Burgos, pues el 21 de marzo de este año, 
el canónigo tesorero de la catedral, Garci Ruiz de la Mota, «dio a escri-
bir a maestro Fadrique vecino de la dicha ciudad que estaba presente 
dos mili papeles que le obiese de escribir de letra de molde segund e 
por la forma de dos papeles que ante mí le mostró e ante los testigos 
yuso escriptos, los quales le aya de dar escriptos de oy día fasta tercero 
día después de casymodo primero siguiente deste presente año en 
esta manera que han de ser los mili del un papel e los otros mili como 
el otro papel e que el dicho señor thesorero le aya de dar por ellos asy 
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por el papel como por la escriptura por todos dos mili papeles siete 
mili maravedís...». (Arch. Catedral. Burgos. Registro 23.) 
Ese maestre Fadrique Alemán de Basilea imprimió en 1485 el 
Arte de Gramática, escrito por el bachiller Andrés Gutiérrez de Cerezo, 
mediante la cantidad de 74.400 maravedís, abonados en 21 de noviem-
bre; «este día en la Santa iglesia de Burgos maestre fadrique escrivano 
de molde vecino de Burgos se dio por contento de setenta e quatro 
mili e quatrocientos maravedís que el bachiller Andrés Gutiérrez de 
Cerezo le devía e estava obligado a le dar e pagar por razón de quatro-
cientos volúmenes de libros que fiso de su arte de gramática...».(ídem. 
Registro 25.) 
Dos años después, 1487, las prensas de maestre Fadrique lanzaban 
ejemplares de la Coránica de España de mosén Diego de Valera, apos-
tillados con elogios a este impresor, nombrado en ella Federico de 
Basilea. 
A l finalizar el siglo, año de 1499, apareció en Burgos la primera 
edición de la «Celestina». 
Con todo, el formidable avance en la impresionante reproducción 
de textos permitió reunir al Obispo don Luis de Acuña, muerto en 
1495, la más nutrida biblioteca de libros manuscritos y de molde 
conocida hasta entonces en nuestra Ciudad, apareciendo como pro-
veedor de ella el para nosotros desconocido maestre Conrado, quien 
indudablemente debió satisfacer las peticiones de numerosos pre-
bendados que en estos años finales del siglo xv aparecen como donan-
tes de bellos libros a diferentes monasterios, asegurando el donativo 
contra cualquier eventualidad con la tradicional costumbre de suje-
tarles con cadenas. 
En Burgos, como en los demás sitios, la Imprenta despertó un 
espíritu de curiosidad y una cálida adhesión hacia los ejemplares de 
tipos caligráficos perfectos y económicos, manifestada en la creciente 
demanda de libros, que de momento la Imprenta burgalesa no pudo 
satisfacer. 
Los vuelos de la Imprenta burgalesa, iniciados por Fadrique Ale-
mán, se incrementan por la actividad e inteligencia de sus descendien-
tes, a cuya iniciativa se debe la impresión de casi todos los libros edi-
tados en Burgos durante el siglo xvi. 
E l maestre Fadrique aparece casado en 1502 con Mari Sánchez 
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de la Sierra, en ocasión que ambos reciben del cabildo unas casas y 
huerta en el arrabal de Vega. 
De este matrimonio debió nacer Isabel de Basilea, viuda ya en 1525 
del impresor Alonso de Melgar, que en este año continuaba en el dis-
frute de las casas citadas, corriendo la actividad de la imprenta a 
cargo del impresor Juan de Junta, vecino por entonces de Salamanca 
e hijo de Phelipe de Junta, vecino que fué de Florencia. 
De sus prensas salía en 1528 la edición Princeps del Fuero de 
Vizcaya, con el siguiente colofón: «Fué impresso el presente Fuero 
e preuilegios de Vizcaya en la muy noble e más leal ciudad de Burgos 
por Juan de Junta impresor de Burgos. Acabóse e veynte e cuatro días 
del mes de Julio. Año de la Encarnación de nuestro Señor Jesu Christo 
de mil quinientos e veynte e ocho años.» 
E n 1536, Isabel de Basilea era esposa de Juan de Junta, sonando 
el nombre de Martín de Eguía como factor o gerente de la imprenta, 
situada en casas del cabildo catedral en la subida del Azogue, frente 
a la puerta real de la catedral. 
Por el año 1548, el matrimonio Junta-Basilea debió trasladarse 
a Salamanca, dejando arrendadas las casas de la «Emprenta» al im-
presor Rodrigo de la Torre, en cuyas manos corrió el riesgo de des-
aparecer, evitándolo la apresurada llegada de Isabel a la Ciudad, en 
1553 (su marido se encontraba a la sazón en Lyon), la cual, al encon-
trar el establecimiento abandonado y cerrado, procedió a un inven-
tario de lo existente en la imprenta, mencionándose entre los volú-
menes en ella guardados las novelas de Boccacio —Cárcel de Amor—, 
Obras del duque de Gandía —Fábulas de Esopo—, obras de Terencio 
—Apotegmas y Opúsculos de Erasmo. 
A l año siguiente, 1554, aparecía la primera edición conocida del 
Lazarillo de Tormes, editada en Burgos por Juan de Junta. 
Sucedió a Juan (muerto ya en 1560) su hijo Felipe de Junta, y 
al frente de su editorial, contribuyó a la exaltación de las glorias 
burgalesas, labor en la que fué precedido por su padre en la publi-
cación, en 1537, de la historia del conde Fernán González y muerte 
de los infantes de Lara, reeditada, en 1562, por Felipe. E n 1570 
imprimió el recibimiento en la ciudad de la reina doña Ana de 
Austria, con cálidas evocaciones a los héroes populares, y esta lite-
ratura de patrióticos alientos culminó dignamente, en 1593, con la 
reimpresión por Junta y Varesio de la obra sobre el Cid, editada a 
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principios del siglo, sobre manuscritos proporcionados por el abad de 
San Pedro de Cárdena Juan López de Belorado. 
L a permanente solicitud por la actividad y perfeccionamiento de 
sus prensas, aun dejaba tiempo a Felipe para dedicarse al lucrativo 
negocio de la importación de libros extranjeros, y en su doble con-
dición de editor y mercader le vemos recibir, en 1564, valiosos carga-
mentos de volúmenes procedentes de Lyon, como, años después, va-
lerse de los servicios del fundidor de letras Juan Aquén, vecino de 
Amberes, traído por él a nuestra Ciudad como maestro fundidor de 
caracteres en la imprenta burgalesa. 
Felipe de Junta aparece asociado en los últimos años de su vida 
(murió hacia 1595 ó 96) con Juan Bautista Varesio, impresor de libros, 
casado con su hija María de Junta. 
Con relieve más modesto suenan las imprentas del contador de 
la artillería de Su Majestad Luis Ortiz, situada en 1562 en el barrio 
de San Pedro, y las de Diego de Santillana y Juan de la Presa, que 
en 1578 se concertaba con el doctor Cristóbal de Acosta, médico ve-
cino de Burgos, para imprimir «mil e seiscientos e cincuenta cuerpos 
de libros que tratan de las drogas medicinales hecho por el dicho doc-
tor... (el cual)... se obliga a entregar a Juan de la Presa ocho reales 
por cada una resma de papel impreso.» (Protocolos Notariales. Nú-
mero 2.712.) 
Los molinos y fábricas de papel tenían sus centros principales 
en Frías y en Tovera, cuyos propietarios eran, en 1537, 47 y 79, Miguel 
de Zamora y Diego Escolar. E l de Molintejado pertenecía, en 1568, a 
Gregorio de Santotís, señor de la casa y torre fuerte del lugar. L a fábrica 
de Ibeas estaba, en 1591, bajo la dirección de Pierres Matalin. 
Continuaron en este siglo los estudios del Sarmental tutelados por 
el cabildo catedral con celo y escrupulosa vigilancia de la vida de los 
profesores y de las materias que en ellos se desarrollaban, recordán-
dose en 1536 la advertencia tajante dirigida a los bachilleres Herrán 
y Padrones para que en el estudio no se leyesen ni comentasen los 
Coloquios de Erasmo. 
L a Ciudad, por su parte, llevó a la práctica una iniciativa en 1527 
para la creación de un estudio de Poesía y Retórica, sostenido con 
aportaciones del cabildo, de la universidad de mercaderes y del 
Ayuntamiento. 
Fundamentaba Burgos la necesidad del estudio en 1532, expo-
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niendo al rey la gran extensión de la provincia, el crecido número de 
estudiantes que de ella concurrían y la característica de los vecinos, 
«muy inclinados a que sus hijos sean doctos», motivos todos que les 
impulsaba a solicitar del monarca licencia para dar de los propios 
de la Ciudad 8.000 maravedís a la persona que por su competencia 
fuese merecedora de encargarse de la cátedra. 
La solicitud burgalesa logró un gran éxito, al cosechar los inme-
jorables frutos de la actuación de los licenciados Juan de Maldonado 
y Antonio de Ribera, lectores de Gramática, Poesía y Retórica, y alma 
del estudio en los años centrales del siglo xvi. 
Aparte de estos profesores de índole oficial por cabildo y concejo 
subvencionados, existían otros de carácter particular, que, por su 
cuenta y riesgo, abrían en sus casas enseñanzas de Gramática y Latini-
dad, al alcance de los alumnos que acudían a recibir las lecciones, 
mediante el pago de reducidos estipendios. E l rasgo típico de estos 
maestros caseros consistía en la admisión de pupilos que con ellos 
convivían, concertándose por una cantidad, que oscilaba entre treinta 
o cuarenta ducados anuales, la obligación de enseñarlos y alimentarlos. 
En la puerta de San Gil existía en 1552 un estudio, cuyo preceptor 
era el bachiller López de Sedaño; y en el año 1560 los bachilleres Mel-
gosa, Cárcamo y San Martín aspiraron a dar cierta uniformidad a los 
estudios que desarrollaban, no sólo en sus casas, sino en otro en el que 
los tres intervenían, situado en la puerta de Santa Gadea. 
Más tarde, Quevedo, en la Vida del Buscón, trazó la flagelante 
personificación de este profesorado hambriento, enemigo, por impla-
cable necesidad, de los estómagos estudiantiles, tan parco e inverosímil 
en la alimentación como pródigo y largo en máximas, aforismos e 
ingenuos consejos. La mordacidad del formidable escritor, si recargaba 
el colorido de tan lamentables vidas era a costa del olvido de obse-
sionantes realidades de estos infortunados dómines, que, en lastimeras 
peregrinaciones, corrían incansables tras los pupilos insolventes; buen 
ejemplo el de Pedro de Melgosa, «...clérigo e maestro de enseñar 
gramática» en el año 1564, para cobrar el pupilaje del estudiante Ba-
rahona, y es de suponer que este caso no fuera único. 
Resultaban insuficientes estos establecimientos de enseñanza para 
la nutrida colonia escolar del Burgos denso y apretado de la primera 
mitad del siglo xvi. E n contacto con la población mercadera, cuya vita-
lidad se expandía, saltando las murallas de las cien torres o cubos, 
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por la orilla izquierda del Arlanzón, vivían, al decir del condestable 
don Pedro Fernández de Velasco, ochocientos estudiantes y aun mil 
en los años cosecheros, que acudían de todos los rincones del obispado 
y montañas, míseras gentes escasas de recursos, desconocedoras de los 
caminos que conducían a las gloriosas sedes de Salamanca y Alcalá; 
y fué para estos infirmes que los testamentarios del cardenal obispo de 
Í Í | * ; l i l i m^Mm &¿MW"á$k--'.: ;:: 9r lí,! IU.-.1 1.3 I 1-' 
II»lll:iÍifil :iIII :=:5Pl M w*:V 
A •U a t tó i . •» • v .• • ; 
Instituto 
Burgos don Iñigo López de Mendoza, muerto en 1535, buscaron empla-
zamiento en la aglomeración arrabalera de Vega, levantando un her-
moso edificio colegio dedicado a San Nicolás y destinado a la lectura 
de lecciones de latinidad y casos de conciencia, que hoy sirve de insti-
tuto de segunda enseñanza, empleándose en él durante el largo período 
de construcción (1537-1570) la respetable cantidad de 16 a 20.000 du-
cados. 
E l edificio, que tan gentil pareciera en 1572 al obispo de Segovia 
y visitador real de Covarrubias, disponía para la función docente de 
una capilla, cuatro aulas generales y dieciocho aposentos con las ofici-
nas necesarias, elementos suficientes para la iniciación escolar, des-
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envuelta sin pérdida de tiempo en las enseñanzas de Arte, Teología, 
Cánones y Latinidad. 
L a fase más brillante de la trayectoria colegial la constituyó sin 
duda alguna el intento —no logrado, por desgracia— de 1583 de aumen-
tar los prestigios del naciente colegio transformándolo en universidad, 
con validez de cursos y reconocimiento de grados. A nadie se le ocultaba 
que tan alta finalidad únicamente podía conseguirse elevando la base 
económica de la fundación cardenalicia, y, sin retroceder ante las 
sombras de. decadencia, que tantas fuentes de riqueza iban secando 
en Burgos, dieron el magnífico ejemplo de generosas emulaciones, tanto 
más destacadas cuanto que muchos donativos enflaquecieron los pecu-
lios de gentes trabajadoras y modestas. 
E l propósito no prosperó, y si las ventajas espirituales y materia-
les no pudieron ser alcanzadas, en cambio quedó patentizada con el 
noble intento la aristocracia de espíritu de la vieja Ciudad. 
De la tentativa de fundación o proyecto de un colegio y hospital 
para ciegos y mudos conocemos noticias escuetas, referentes al año 
1572, fecha en la que el contador de Su Majestad don Luis Ortiz ordenó 
por escritura notarial la adquisición de un solar situado entre los mo-
nasterios de la Trinidad y San Francisco, para la construcción de un 
edificio colegio destinado a la instrucción de mudos y ciegos mediante 
la lectura y comentarios de Cánones, Artes, Gramática y Teología, con 
la dotación suficiente para un rector y doce colegiales. (Protocolos Nota-
riales. Núm. 2.668.) 
En las biografías de burgaleses célebres de Goyri, publicadas en 
1878, aparece un plantel de escritores del siglo xvi, entre los cuales 
vale la pena de entresacar el arcediano Pedro Fernández de Villegas, 
traductor en 1515 de la Divina Comedia; el Padre Alonso Venero, por 
su Enchiridion de los tiempos; el teólogo Gallo, catedrático de Sala-
manca y obispo de Segovia. 
Menéndez y Pelayo no deja en el olvido al helenista Francisco de 
Encinas, matriculado en Witemberg en 1541, huésped de Melanchton 
y traductor del Nuevo Testamento del griego al castellano. 
Por nuestra parte queremos reforzar y esclarecer los perfiles bio-
gráficos de tres personalidades eminentes de la cultura peninsular del 
siglo xv i : Francisco de Vitoria, Francisco Valles y Antonio Maluenda. 
Creemos en el derecho de reivindicar como gloria burgalesa a Fray 
Francisco de Vitoria, genial definidor de las normas del Derecho ínter-
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nacional. Nació en Burgos en 1483, según afirmación del Padre Arriaga, 
cuya obra manuscrita sobre el convento de San Pablo, de Burgos, se 
guarda en el archivo del Ayuntamiento de la Ciudad. 
Hasta hace muy poco tiempo se estimaba como indiscutible el 
origen alavés del ilustre teólogo, en consonancia con su apellido, re-
forzado con la afirmación del Padre Marieta en la obra Historia Ecle-
siástica de España. Cuenca, 1596. 
E l descubrimiento de Gonzalo Lastra en el manuscrito del Padre 
Arriaga (siglo xvn) sobre la vinculación burgalesa del preclaro domi-
nico planteó la cuestión con lujo de argumentos e interpretaciones, que 
han contribuido a deslindar perfectamente las tesis vitoriana y bur-
galesa. 
Se limita el Padre Marieta a señalar la capital alavesa como cuna 
de Fray Francisco de Vitoria y de su hermano Diego de Vitoria, y la 
tesis vitoriana se amplía con detalles sobre el nacimiento en la men-
cionada ciudad y la permanencia en ella de los padres en los primeros 
años de sus hijos, desplazándose la familia con posterioridad a Burgos, 
extremos cuyos fundamentos no nos era posible comprobar, por falta 
de precisiones documentales. 
Marieta no aporta detalle alguno sobre los padres y familia de tan 
destacados varones, y para ello hubo necesidad de recurrir a la obra de 
Arriaga, en la que aparecen estampados los nombres de Pedro de V i -
toria y Catalina de Compludo, padres de Fray Francisco y Fray Diego. 
Esta referencia, en lo que a Pedro de Vitoria se refiere, tiene un 
precedente exacto en la relación del Padre Antonio de Logroño, domi-
nico en el convento de San Pablo y Superior de él en 1527, cuando Fray 
Diego de Vitoria ostentaba el cargo de Prior. 
Se imponía para nosotros una labor de investigación de las ramas 
Vitorias y Compludos, y de ella ha surgido la luz suficiente para locali-
zar dentro de nuestra Ciudad a miembros de ambas familias a partir 
de 1391, en el que ya figura Joan Sánchez de Bitoria como una de las 
lanzas burgalesas levantadas en el barrio de San Esteban para la 
guarda de las Cortes, que en ese año iban a celebrarse en Burgos, y 
desde ese momento el apellido Vitoria adquiere en la Ciudad exuberante 
frondosidad, que, en realidad, complica y desorienta el rastro posible 
de los ascendientes de Pedro de Vitoria. Sólo en los años próximos 
al nacimiento de Fray Francisco —1483— encontramos a Fray Pedro 
de Vitoria, dominico de San Pablo en 1454; a Pedro de Vitoria, merca-
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dero en 1484, y a otro Pedro de Vitoria, entallador (escultor) en 1489. 
De los Compludos existen referencias claras y terminantes desde 
la época de Enrique III, con el doctor Francisco Ruiz de Compludo, 
muerto en 1418 y enterrado suntuosamente en la iglesia de San Lló-
rente. Por ser este linaje más cerrado, la pista ha sido más segura y 
los resultados más satisfactorios, como era de esperar. 
E l representante de esta familia en 1452, Gonzalo Ruiz de Com-
pludo, se presenta como señor de relieve, relacionado con el obispo 
don Alonso de Cartagena y con los Maluendas, sobrinos del prelado. 
En 1477, el canónigo Lope de Rojas otorgó testamento encontrándose 
enfermo dentro de las casas de Gonzalo Ruiz de Compludo, situadas 
en el barrio de «entramos puentes» (tramo de la calle de San Juan 
desde la Moneda a la Plaza de Alonso Martínez). 
Gonzalo Ruiz de Compludo había muerto en 1480, y su viuda, doña 
Elvira Ruiz, esclarece con luz meridiana en 1483 el punto oscuro y tras-
cendental de Fray Francisco de Vitoria. 
En el documento encontrado por nosotros aparece doña Elvira 
otorgando ante el escribano de Rurgos Diego de Mena escritura de 
cesión de bienes situados en Villatoro, juntamente con la donación 
de unas vasijas (belhecos) para guardar vino, a favor de su yerno Pedro 
de Vitoria, por razón de dote y casamiento celebrado con su hija Cata-
lina de Compludo. 
«Sepan cuantos esta carta e público ynstrumento de cesión e tras-
pasamiento vieren cómo yo elvira Ruys muger que fué de Gonzalo Ruys 
de Compludo defunto que Dios aya vesina de la muy noble e muy leal 
cibdad de Rurgos por mí e en nombre de Juan Mathé e de Alfonso e de 
fray francisco e de Constanza muger de Juan de Rurgos mis fijos por 
los quales e por cada uno dellos fago cabción de Rato Judicato soluendo 
e me obligo con todos mis bienes muebles e Rayses ávidas e por aver que 
abran por firme e valedero todo lo que en esta carta contenido e que no 
yrán nin vernán contra ello... por quanto con la gracia de Dios yo tengo 
desposada a Catalina de Compludo mi fija con Pedro de Vitoria mer-
cadero vesino de la dicha cibdad de Rurgos e para lo que se contrató 
al tiempo del desposorio que yo la oviese de dar otorgo e conosco... que 
cedo e traspaso e fago cesión al dicho Pedro de Vitoria mi yerno e para 
en el dicho dote e casamiento de todos los heredamientos que el dicho 
Gonzalo Ruys de Compludo mi marido e yo teníamos e tenemos... en 
el lugar de Villatoro varrio desta dicha cibdad, conviene a saber casas 
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viñas y heredades de pan llevar e eras huertas e árboles... apreciado 
en precio de ciento e cinquenta mili maravedís. . . de los quales... yo 
ove mandado al dicho Pedro de Vitoria en dicho dote e casamiento con 
la dicha Catalina de Compludo mi fija e su esposa cien mili e los otros 
cinquenta mili el dicho Pedro de Vitoria me los dio e pagó para igualar 
a los herederos del dicho Gonzalo Ruys mi marido... la qual dicha 
cesión... vos fago en la manera que dicha es... e más con todos los bel-
hecos de tener vino que yo la dicha elvira Ruys tengo en la dicha cib-
dad de Burgos en mis casas para que los ayades e tengades con los 
dichos heredamientos... Otorgada esta carta en la dicha cibdad de 
Burgos a diez e ocho días del mes de Setiembre año del nasi-
miento de nuestro Señor ihñ xpo de mili e quatrocientos e ochenta e tres 
años testigos que fueron presentes llamados e rogados para ello Pedro 
de Vitoria e Rodrigo Gil e Diego de la Peña mercaderes vesinos de 
la dicha cibdad de Burgos...» 
L a escritura en cuestión, conservada en el archivo de la catedral 
(estante bajo, primero izquierda, del armario número 18, legajo 3) 
lleva dos hojas y media de pergamino, con la rúbrica y signo del escri-
bano Diego de Mena. 
E l documento, de decisiva eficacia para asegurar el origen húrga-
les del ilustre dominico, abre una brecha irreparable a la tesis vito-
riana, por la cual desaparecen las desaprensivas fantasías relativas 
al matrimonio de los padres, nacimiento y permanencia de los hijos 
en los primeros años de su existencia en la capital alavesa. 
En documentos sucesivos de este año de 1483, los hermanos Clara 
de Compludo, esposa del mercadero Rodrigo Gil, Juan Mathé de Com-
pludo y Alfonso de Compludo aprueban la cesión hecha por su madre 
«en dote e casamiento con Catalina de Compludo nuestra hermana 
muger de vos el dicho Pedro de Vitoria». 
De estos bienes tomó posesión Pedro de Vitoria el 17 de noviembre 
de 1483, recibiéndolos del alcalde del barrio de Villatoro Fernando Na-
varro, por el señor Juan Bocanegra, alcalde mayor de Burgos; en el 
acto de la posesión Vitoria declaró «que por quanto elvira Ruys su 
suegra mujer de Gonzalo Ruys de Compludo defunto, le ovo fecho 
cesión e traspasamiento de los heredamientos... en dote e casamiento 
e por quel casase a legítimo matrimonio con Catalina de Compludo su 
esposa fija de los dichos Gonzalo Ruys e Elvira Ruys...». 
E n 1510 volvemos a encontrar el nombre de Pedro de Vitoria en-
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tre los mayordomos de la iglesia de San Lesmes, y el hecho de tener 
Elvira Ruys sus casas en el barrio de San Juan, incluido en la parro-
quia de dicha iglesia, nos induce a identificar a este Pedro de Vitoria 
con el marido de Catalina de Compludo. Muchos años después, en 
1535, adquirió otras propiedades en Villatoro Catalina Alonso de Vega, 
viuda, mujer que fué de Pedro de Vitoria, cediéndolas en 1544 a su 
hijo Juan de Vitoria, casado con una hermana del regidor Juan de 
Quintanadueñas. 
Ruinas del Convento de San Pablo. (Dibujo de Isidro Gil.) 
Este segundo matrimonio de Pedro de Vitoria y el ingreso de los 
hermanos Francisco y Diego en la.religión de Santo Domingo habían 
probablemente aflojado las relaciones familiares en la casa paterna, 
representada a la sazón por la madrastra, y justifica, a nuestro parecer, 
el silencio que rodea a los dos hermanos en las escrituras de doña Cata-
lina Alonso Vega. 
De los dos, Francisco es mencionado entre los monjes congregados 
en el Capítulo celebrado en 12 de mayo de 1507 en el monasterio de 
San Pablo: «... Francisco de Vitoria diácono...». (Protocolos Notaria-
les. Núm. 2534.) 
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En 22 de octubre de 1526, los dos hermanos Francisco y Diego 
formaban parte de la comunidad dominica de San Esteban, de Sala-
manca, y en el Capítulo celebrado para tratar de las diferencias con 
Fray Juan de Toledo, obispo de Córdoba, y de las promesas de este 
prelado para costear las obras del monasterio de San Esteban, se dio 
poder al prior «e a vos los Reverendos padres, los maestros Fray Gar-
cía de Tríanos e Fray Francisco de Vytoria... sobre los edificios de 
la iglesia que se haze y hedifica en el dicho monasterio de Señor Santis-
teban». (Archivo Catedral. Burgos. Fábrica. Libro I.) 
Más tarde, 1529, figura en el acompañamiento del condestable don 
Pedro Fernández de Velasco durante las ceremonias de exhumación del 
cuerpo de Santa Casilda en la Bureba. Por el año 1535 volvemos a en-
contrar a Fray Francisco de Vitoria en el convento de San Esteban 
(ídem, id., id.). E l eminente dominico murió en Salamanca en 1546. 
Su hermano Diego, elocuente orador sagrado, le vemos residir con 
alguna frecuencia en el monasterio de San Pablo, de Burgos, y, en su 
calidad de prior, se nos presenta en marzo de 1527 y en mayo de 1537. 
E l 25 de julio de 1550, Fray Diego predicó en la iglesia de San 
Llórente, pronunciándose contra el Estatuto redactado por el cabildo 
catedral, que prohibía el acceso a ningún beneficio de la Iglesia a todos 
los que fuesen hijos, nietos o biznietos de quemados o reconciliados por 
la Inquisición, lo mismo que a los descendientes de judíos o moros 
por la línea masculina hasta el cuarto grado, y por la femenina hasta 
el tercero. 
L a violencia de los conceptos, la dureza de expresión y anatemas 
lanzados por Fray Diego contra los autores del Estatuto impresionó 
hondamente a los oyentes, moviendo al Cabildo a la apertura de cierta 
información, suspendida y olvidada ante las diferencias y disgustos 
que el asunto suscitó. Pocos meses después, 1551, falleció Fray Diego 
en el Monasterio de San Pablo. 
FRANCISCO V A L L E S 
E l mismo día, domingo 20 de septiembre de 1592, que el rey Feli-
pe II, con acompañamiento, en parte disminuido por los primeros estra-
gos de una epidemia desencadenada entre el vecindario burgalés, acudía 
a oír misa al monasterio de San Pablo, moría en los aposentos del 
convento de San Agustín Francisco Valles, natural de Covarrubias, 
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médico real y una de las representaciones más limpias de la Ciencia 
española en el siglo xvi. E l espíritu poderoso de este hombre vencido 
por mortal enfermedad trazaba, en frases temblorosas, escritas de su 
puño y letra, las disposiciones de su última voluntad en un codicilo 
entregado el 16 de septiembre al notario burgalés Romerate. 
En él se alude a algunas de sus obras: 
«La Razón de los libros de Coelo de ortu e méritu de ánima, la dará 
el doctor Mexía, acábense de trasladar e conferir, y con el privilegio que 
tiene dará el doctor Madera orden cómo en la mayor brevedad y facili-
dad y menor costa que pudiere se imprimirán en Turín, y sino podrá 
ser en Roma por el orden que diere Gamarra quando venga.» 
«El libro de sacra philosophia queda aquí con añadiduras y capítu-
los nuevos y otros renovados y cosas marginales, fué visto por hombres 
doctos ocurriendo a las dudas que se me an significado por personas 
diferentes pues yo no pude añadir más ni hacer más. Imprímase luego 
encomendado a Dios y a la Santa Madre.» 
«Mi testamento cerrado está ay en esse libro de cuentas al cabo 
del centro del qual está un testimonio de la concesión de que la capilla 
del colegio de Santo Illephonso (Alcalá de Henares) me hizo y allí me 
mando enterrar y si eso no se puede hacer me depositen en el colegio 
de la Compañía de Jesús de Rurgos sy no le pareciere otra cosa al Señor 
García de Loaysa a quien encomiendo el orden que en esto se oviere de 
tener.... 
«... fecho en Rurgos en la hospedería de Sant Agustín a dieziséis 
de Setiembre de mil e quinientos e noventa y dos. Doctor Valles. Manuel 
López Rretor.» (Protocolos. Núm. 2.490.) 
La honda pena que causó en Felipe II la muerte del médico insigne 
no fué compartida por la Ciudad, fríamente desinteresada de una 
gloria a la cual no se sentía ligada ni aun por los vínculos de territo-
rialidad, harto aflojados por la estancia constante de Valles en la corte 
y en Alcalá de Henares, siendo correspondida esta actitud por el pre-
claro covarrubiano con la ausencia total en el codicilo de cualquier 
frase o alusión reveladora de adhesión o de afecto. 
E l concejo burgalés se limitó a dar cuenta del fallecimiento a sus 
procuradores en la corte con un comentario de cruel indiferencia: 
«... los dos médicos que murieron Valles y Vitoria ellos se acabaron 
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por sus curas extraordinarias y en efeto la ciudad no tiene cosa para 
qué mirar en ello...». (Arch. Mun. Burgos. Núm. 4.654.) 
EL ABAD DON ANTONIO DE MALUENDA (1555-1615) 
Inspiradísimo poeta húrgales, enaltecido por Cervantes en su Viaje 
del Parnaso. 
Aunque la confusión entre este preclaro ingenio y otro poeta húr-
gales del siglo xvn conocido con el seudónimo de Sacristán de Vieja 
Rúa quedó desvanecida merced a los trabajos del catedrático García 
de Quevedo, intentamos, a base de noticias extraídas del Archivo de 
Protocolos Notariales, el bosquejo biográfico de una de las más fuertes 
personalidades nacidas en nuestra Ciudad. 
L a familia de los Maluenda, emparentada en el siglo xv con el 
famoso obispo don Alonso de Cartagena, tuvo destacado descendiente 
en el siglo xvi en el opulento mercader y regidor de Burgos Andrés de 
Maluenda, quien, en 1571, constituyó un mayorazgo con las casas prin-
cipales de la calle de Comería (casas de Castrofuerte, en la calle de Fer-
nán González), adquiridas por él en 1565 de doña Isabel de Bonifaz, 
viuda de Nicolás Gaona, casas que éste había comprado en 1544 a 
Isabel de Colonia, hija del maestre Ximón. (Arch. Mun. 4.336.) 
Llamó al disfrute del mayorazgo a sus hijos Francisco, Pedro y 
Antonio, y, en defecto de éstos, a María de Maluenda, su hija, con la 
obligación de ostentar las armas de dicho linaje: cruz encorada colo-
rada en campo amarillo y orla de ocho castillos de oro en campo azul. 
Señaló una dotación de 4.500 ducados, por vía de alimentos, a su 
hijo Antonio de Maluenda..., «e más todo lo que ha gastado en sus es-
tudios». 
Pendiente de fallo un pleito sostenido por Andrés de Maluenda y 
su hijo Francisco sobre seguros de cargamentos perdidos en el saqueo 
de Medialburque (Meddilburgo), es su deseo «... que si se diere sen-
tencia a nuestro favor de lo que así se cobrare se den al dicho Antonio 
de Maluenda 500 ducados más...». (Protocolos. 2.716.) 
Andrés de Maluenda murió en 1573, hallándose ausentes Pedro, 
a la sazón en Buan (Francia), y Antonio, en Salamanca. 
En 1576 Francisco de Cuevas, correo mayor de la Ciudad de Bur-
gos, otorgó poder a favor de Antonio de Maluenda, «... estudiante en 
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la Universidad de Salamanca...», para cobrar de Gonzalo de Maldonado 
120 ducados. 
A l llegar el poeta a la edad de veinticinco años (1580), solicitó la 
rendición de cuentas de la época de su menor edad, correspondiéndole 
la cantidad de un cuento y ochocientos treinta y tres mil maravedís, 
más ochenta y cinco mil, comprometidos en la compañía «Andrés 
Maluenda», continuada por su madre y hermanos. 
Murió su madre, doña Isabel de la Torre, en 1581, ordenando que 
su cuerpo se sepultara en la capilla de las Vírgenes del convento de 
San Pablo, y disolviendo la sociedad de los herederos de Andrés Ma-
luenda; en una de las cláusulas del testamento mandaba a «Mari López 
de Castro, ama que fué de Antonio de Maluenda mi hijo, diez ducados 
porque ruegue a Dios por mí.. .». (Protocolos. 2.715.) 
La hermana del poeta, doña María de Maluenda, casaba en 1582 
con don García Sarmiento de Mendoza, capitán años después de los 
tercios de Flandes y condenado a reclusión perpetua en 1597 en el 
castillo de Mazalquivir, cerca de Oran, por asesinato del soldado Bal-
bás, natural de Villahoz. E n testamento de esta dama, otorgado en 
1584, mandaba al «Señor Antonio de Maluenda mi hermano, Abad de 
San Millán, ocho marcos de plata para una joya en señal del mucho 
amor que le tengo...». (ídem. 2.718.) 
Por estos años, Antonio de Maluenda vivía en la Ciudad Eterna, 
enredado en una intriga amorosa, que el poeta recuerda con estas pa-
labras: «... Siendo yo libre y sin orden sacra yo hube en Leonor de 
Baeza, mujer soltera y libre a doña Leonor de Maluenda en la ciudad 
de Roma donde a la sazón residía y la he reconocido y reconozco por 
tal hija natural que será de edad de hasta quince años...». 
Estos recuerdos, evocados en 1600, le llevaban a dar poder al 
burgalés Alvaro González de Santa Cruz, residente en Ñapóles, para 
sacar a su hija del poder de su madre, depositándola en el monasterio 
de la Soledad, de la misma ciudad, hasta tanto que se dispusiera su 
viaje hacia Burgos para unirse con su padre. (Id. 2.960.) 
La dignidad abacial de San Millán debió recaer en Maluenda a la 
muerte, en 1584, de don Francisco de Mesa, que a la sazón la ostentaba, 
coincidiendo con la estancia en Roma del poeta. 
Vuelto a Burgos el abad, se nos muestra como el prestigio indis-
cutible de la Ciudad, y, con esta aureola, fué llamado por Felipe II, en 
su viaje a la capital burgalesa en 1592. E l monarca, según carta a los 
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procuradores burgaleses en la corte, «... vio el molino de Francisco de 
Maluenda y le pareció bien (molino del Palancar, debajo de las Tenerías 
viejas de la Ciudad, con gran aparato de fuentes, quioscos y cenadores), 
y a su hermano el Abad pidió una noche mostrase su zienzia y lo hizo 
pareciendo muy bien como ello lo es y le pidió lo recibiese por su 
capellán...». 
Conocemos del año 1598 el concierto entre el monasterio de monjas 
de San Bernardo y el abad Maluenda sobre la toma de velo en el citado 
convento de una hija natural llamada doña Catalina de Maluenda, 
previa entrega por parte de don Antonio de 700 ducados de dote, pa-
gados sobre un censo contra don Francisco Orense Manrique, alférez 
mayor de Burgos. (ídem. 2.968.) 
En 1601 asistió al fallecimiento de su hermano don Francisco, 
ocurrido en Valladolid, siendo testigo de las formalidades para la tu-
toría de su sobrino Francisco Garcés de Maluenda. 
E l año antes de su muerte —1615— se ocupaba del arriendo de 
las propiedades correspondientes a la dignidad abacial en el pueblo 
de Celada de la Torre. Murió el 8 de diciembre de 1615, y el Libro de 
Difuntos de la capilla de Santiago (catedral) agrega: «... enterróse otro 
día en Santa Leocadia 9 por la mañana en el monasterio de San Pablo 
en la capilla de las Vírgenes que es de los Maluendas...». 
A los pocos meses del fallecimiento (marzo de 1616), doña Ana 
de Austria (hija del famoso don Juan de Austria), abadesa de Las 
Huelgas, en unión de doña Isabel de Villegas, abadesa del convento de 
San Bernardo, aceptó la manda de 900 ducados que el difunto abad 
dejó a doña Catalina de Maluenda, monja profesa y conventual de 
coro y velo del dicho monasterio, dejando el disfrute de los réditos 
de 300 ducados, en caso de muerte de la religiosa, a doña Ana de Brito 
y Tenes. (ídem. 2.080.) 
En 1892, don Juan Pérez de Guzmán publicó en Sevilla «Algunas 
rimas castellanas del Abad Don Antonio de Maluenda, natural de 
Burgos», descubiertas entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional. 
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BURGOS EN LA DECADENCIA GENERAL 
ESPAÑOLA DE LOS SIGLOS XVII Y XVIII 
E, iL hundimiento económico de Burgos, total y rotundo, con su in-
evitable cortejo de hambres, tristezas y adversidades, corresponde al 
siglo XVII. L a miserable condición alcanzada durante los largos años de 
tan malhadada centuria la puso al borde de la ruina, vislumbrándose 
para sus habitantes la desconsoladora perspectiva de tener que aban-
donar el histórico solar, cercado de ruinas y miserias. 
Los agentes provocadores de tan desastrosa situación, aparte otros 
de carácter general, que trabajaron con violencia y desoladora eficacia 
el cuadro decadente de la vida española, hay que buscarlos en pleno 
siglo xvi, iniciados, según creencia muy arraigada, al comenzar la peste 
del año 1565, en el cual la Ciudad perdió doce mil almas, entre la des-
moralización de las gentes, que la abandonaban enloquecidas de es-
panto (1). 
Entre los muchos elocuentes testimonios que nos pintan la triste si-
tuación a que se vieron reducidos muchos pueblos, entresacamos uno 
procedente de Villahoz, del año 1569, contestando sencilla y noblemente 
a la petición de hombres para la guerra de los moriscos, solicitada 
por la Ciudad de Burgos, que dice así: «Si la pestilencia que nuestro 
Señor fué servido de nos ynviar por nuestros pecados no tuuiera tan 
mal parada esta villa y tan falta de gente, En esta coyuntura mostrara 
bien a V . S. cuan aficionada estaua a seruir a quien tan bien lo meresce, 
mas es cierto que muy gran parte de las heredades que tiene están 
por labrar, lo uno por faltar quien lo haga y lo otro porque la necessi-
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dad de los años estériles nos tienen muy apretados. Con todo sacaremos 
fuercas de flaqueca y trataremos de seruir a V. S. como mejor pudié-
remos por ques tan justa cossa lo que se nos manda y tan gran merced 
la que se nos haze en mandárnoslo con tanta moderación y amor que 
todo lo hiciéramos si con nuestra voluntad lo obiéramos de medir...» (2). 
Nueve años después, en 1574, en las guerras sostenidas con los 
Países Bajos, el comercio húrgales recibió un golpe que aniquiló la 
economía burgalesa con la rendición por los holandeses de la plaza de 
Middelburgo (Zelanda) y la consiguiente pérdida de numerosas naves 
allí ancladas y de sus gruesos cargamentos de lanas procedentes de 
Burgos y Segovia (3). 
L a frecuencia de las epidemias y la impotencia para combatirlas 
predisponía el ánimo a toda clase de supersticiones y a la ciega creen-
cia en los más pavorosos augurios. En 1596 apareció un cometa, cuya 
significación, explicada por el licenciado Mesa, «amenazaba a todas 
partes con las tres plagas de hambre, guerra y mortandad... de que 
Dios nos libre...» (4). 
La amenaza se cumplió y el azote se extendió por todas nuestras 
comarcas, cebándose de tal manera en Melgar de Fernamental que 
en quinientas casas de vecindad causó mil quinientas víctimas (5). 
Burgos registraba en 1599 nueve mil personas muertas y el cierre de 
doscientas casas. Verdaderos enjambres de hambrientos confluían en 
la desgraciada Ciudad, repartiéndose el trigo de sus pósitos «... porque 
no pereciesen de hambre que era el verdadero atajar las enferme-
dades...» (6). 
Estas plagas redujeron la población de modo fulminante. De 4.280 
vecinos calculados para el año 1570, no encontramos más que 2.247 en 
los meses de 1595. E n tiempos de Felipe III, y según averiguaciones 
de don Antonio Mexía, encargado de este asunto por el Consejo real, 
la vecindad en 1611 no rebasaba la de 1.528 vecinos, y en 1618, acele-
rándose la caída, quedaban reducidos a 915 (7). 
Reinando Felipe IV, en 1624, habitaban Burgos 823 familias, y en 
1638, en cuanto llegaban a las 800. La cifra más baja del siglo corres-
ponde a la minoría de Carlos II: su vecindario, en números redondos, 
ascendía en el año 1669 a 700 vecinos (8). 
Tan brusco descenso ni siquiera dio ocasión a la urgente inter-
vención del gobierno para restablecer la debida proporción entre el 
vecindario y los impuestos que éste estaba obligado a satisfacer, dan-
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dose el caso, en el año 1605, de que, con una población de unas 1.500 
familias, en su mayor parte arruinadas, la Ciudad debía entregar por 
alcabalas (9) la misma cantidad que cuando disponía de 4.000 vecinos. 
Otra derivación lógica de la despoblación hería las actividades 
económicas de la Ciudad, con la reducción de sus carnecerías, conside-
radas algunas como innecesarias, desde el momento que el abasto 
podía satisfacerse muy holgadamente en el año 1602 con el sacrificio de 
quinientos bueyes y de dos mil carneros. 
A las múltiples y persistentes peticiones de rebaja de tributos no 
se les concedía ya, en el estado á*e postración alcanzada, la virtud nece-
saria par aliviar el malestar tan hondo y extendido, llegando la Ciudad, 
en sus exposiciones a los poderes públicos, a recabar la prohibición 
para sus vecinos de ausentarse de la población, en la que, si empezaba 
a escasear el trabajo para las clases menesterosas, ofrecía, en triste 
compensación, el espectáculo desconsolador de trescientas cuarenta 
y cinco casas cerradas y las ruinas de otras ciento noventa y dos. 
L a vida, desarrollada con fatalista languidez, vibraba melancóli-
camente en las visitas que el rey Felipe III, desde Lerma (10) —fas-
tuosa residencia de su favorito, el duque del mismo nombre—, realizaba 
a nuestra Ciudad para contemplar las reformas que el duque imprimía 
en el viejo alcázar burgalés, remozándolo con arreglo a los cánones 
artísticos de la época. 
Tan patente era el abatimiento de Burgos al subir al trono Feli-
pe IV (1621-1665), que, en memorial dirigido a este monarca en 1624, 
le dicen, quejándose de los tributos que gravitan sobre la Ciudad: 
«... éstos la tienen tan despoblada y sin gente, que la que hay se 
sale a vivir fuera por no se poder sustentar y están las casas y edifi-
cios casi todos caídos y arruinados por el suelo...» (11). Y las conse-
cuencias de esta miseria general, dictadas por el desconsuelo y la deses-
peración, se comprueban al recordar la dolorosa extensión que alcanzó 
la exposición y abandono de los niños en las puertas de las iglesias 
ante la imposibilidad de alimentarles por parte de sus familias, hechos 
tanto más sorprendentes en una Ciudad que aun en plena decadencia 
disponía de numerosos hospitales, algunos de bien saneadas rentas; 
mas aquí, la intervención del elemento picaresco acentuaba la trágica 
desnudez de la realidad con innobles contubernios de los hospitales 
con vagabundos, holgazanes y bribones, explotadores de la mendicidad 
— 285 — 
callejera y huéspedes constantes y únicos, mediante soborno de las 
beneméritas fundaciones (12). 
E n 1628, la langosta, plaga desconocida por estas tierras, taló los 
campos de los contornos de Burgos, y el espectro del hambre se exten-
dió sobre la esterilidad de los campos semidesiertos, llegando la nece-
sidad en 1630 a improvisar rápidamente cargamentos de trigos andalu-
ces para estos campos, clásicos graneros, en los tiempos modernos, de 
las demás regiones españolas. 
E l hambre y la mortandad alcanzaron en 1631 la trágica plenitud 
lograda rara vez en la historia de Burgos. Descartando la evidente exa-
geración en que suelen incurrir los que sufren y padecen los efectos 
de males presentes, y con cuya justa estimación ha de contar la Histo-
ria, siempre quedará del cuadro sombrío expuesto al rey en julio de este 
año la evidencia de un ambiente cuajado de angustias y dolores en los 
tristes horizontes de la vida burgalesa. «... Los tratos y oficios están 
tan falidos que si ha quedado algún vecino que gaste una vara de tafe-
tán ynvía a esa corte por ello por no haber mercader que lo tenga de 
caudal, las plazas y calles están llenas de hombres, mujeres y niños 
rendidos de la enfermedad y necesidad revueltos en la ynmundicia y 
tan deshechos de la flaqueza que apenas les reconocemos por umanos 
y tal vez tan juntos que se han hallado dos cubiertos de un solo trapo 
muerto el uno y el otro tal que no lo conocía... cónstanos que en los 
lugares circunvecinos se mantiene la mayor parte de la gente como 
ios brutos, de las yerbas y raíces sin más beneficio que cocerlas y aun 
eso sin sal por no tener con qué comprarlo... ciento cincuenta vecinos 
que podrá haber de los que llamamos bienestantes con mayor caridad 
que fuerzas ayudan con sus limosnas a las que hace la Santa Iglesia 
y sus particulares prebendados y otras comunidades dellas y de obras 
pías fundadas de nuestros pasados... se ha dispuesto un albergue 
para tantos desamparados donde mueren con asistencia a lo menos 
de quien lo vea y los administre los sacramentos más decentemente 
que en las calles. Hanse hecho muchas juntas de médicos, movidos del 
cuidado que da ver tantas muertes para reconocer si las enfermedades 
que padecen tienen contagio... algunos de los que nombramos por bien-
estantes por verlos por buena capa les obliga su miseria a despreciar 
la vida de los hijos en sus enfermedades por no tener cómo los curar 
y mantener faltándoles caudal para enterrarlos el día que mueren, 
ponen de noche los cuerpos a las puertas de las yglesias...» (13). 
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Y la proyección desoladora de la capital se abatía sobre el paisaje 
inerte de las comarcas próximas a la Ciudad, ofreciendo el cuadro de 
1638, una prolongación lamentable de la inconcebible postración alcan-
zada en 1631. 
«... Su aloz y tierra son quarenta lugares el de mayor vecindad 
no llega a treinta y seis vecinos y los demás no tienen de diez a diez y 
seis, tan pobres que en ninguna casa se hallará una cama, ni panade-
ría, carnecería, ni taberna, porque su sustento es sólo pan de centeno 
y legumbres y el más acomodado y rico de sus vecinos tiene a buena 
dicha hacer cecina de oveja para su sustento, y ésta es la mesma ver-
dad de que podrá V. A. informarse por don Diego Riaño...» (14). 
Las complicaciones internacionales, tan frecuentes en la época de 
Felipe IV, comprometieron seriamente los intereses políticos y territo-
riales de España en el continente europeo, envolviéndonos en nume-
rosas guerras, que forzosamente hubimos de mantener, y que, en defi-
nitiva, consumaron la despoblación de la tierra, esquilmada por tantas 
adversidades. 
E n 1637 «sirvió esta ciudad a Su Magestad con dos compañías de 
360 infantes armados y socorridos hasta Salvatierra, envió 100 solda-
dos a la Coruña, 120 a las fronteras de Fuenterrabía y Presidios, 94 a 
Portugal: este año ha enviado 50 a la Coruña, 134 a Fuenterrabía, 30 
a la Coronelía del Conde Duque, 300 en dos compañías armadas y so-
corridas hasta Hernani...» (15), y la Ciudad, paralizada en sus activida-
des, contemplaba el abandono y agonía de sus casas, el desmoronamien-
to y ruina de sus puertas, murallas, puentes y caminos, uniendo al 
sufrimiento de tantos infortunios la crueldad de terribles inviernos, 
que, como el del 1675, la sepultó bajo el espesor de dos varas de nieve, 
bastando para todo el tránsito de sus calles solitarias una senda an-
gosta, cerrada por el frío y la oscuridad en el silencio de aquellas lar-
gas noches invernales. 
Como ráfagas fastuosas que herían la miseria de nuestra comarca, 
las comitivas reales desfilaban lentamente por nuestros averiados ca-
minos, marchando al encuentro de princesas, después reinas de España. 
Quintanapalla presenció en 1679 la ratificación del matrimonio entre 
el triste rey Carlos II y María Luisa de Orleáns. Fué sólo animación 
de unas horas, tras de la cual la tranquilidad, por unos momentos per-
dida, volvió a señorearse del modesto pueblecito. 
Hasta este malaventurado monarca hubo de someterse a la inflexi-
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Castillo y vista parcial de Burgos. [Siglo XVIII (?)] 
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ble realidad creada por el agotamiento general del país, dándose el 
hecho insólito y sin precedentes de verse obligada en 1699 la corte de 
Carlos II a requisar las muías de propiedad particular en diferentes 
ciudades, entre ellas Burgos, para poder organizar las comitivas rea-
les que desde Madrid se dirigían a las jornadas de Aranjuez y el Esco-
rial, ofreciéndose al mundo el espectáculo sorprendente de una monar-
quía que, dominando los más ricos territorios del globo, muriera entre 
el agobio de estas miserias al alborear el siglo xvm (16). 
E l pobre rey murió en 1700, terminando con él la dinastía de los 
Austrias, a la que sucedió en el trono español la casa de Borbón. Nueva 
dinastía y nueva guerra. La negativa de varias potencias extranjeras 
a reconocer a Felipe V de Borbón convirtió las comarcas y dominios 
españoles en vastos campos de batalla. En una de las varias vicisitudes 
de la prolongada guerra de Sucesión (1701-1713), la corte hubo de bus-
car asilo en Burgos, ciudad eminentemente felipista, alojándose la 
reina María Luisa de Saboya, en el verano de 1706, en la Casa del Cor-
dón; la hidalguía castellana respondió con la más sincera adhesión a 
la afabilidad e irresistible simpatía que en todo momento sabía desper-
tar la joven soberana, hondamente conmovida ante la espontaneidad de 
los auxilios y socorros ofrecidos por la Ciudad y su territorio (17). 
En medio de las circunstancias tan críticas, se acusa, en plena 
guerra, un principio de restauración de las exhaustas fuerzas de la 
Ciudad, elevándose su población en 1710 a mil setecientos veinte ve-
cinos. 
Con todo, hay que acercarse al reinado de Fernando VI, y más 
aún al de Carlos III (1759-1788), para estimar la solicitud de los esfuer-
zos reales en pro de un renacimiento burgalés. 
A l rey Carlos se debe, en 1763, el establecimiento de una Aduana 
para el registro de lanas procedentes de extensas comarcas del Norte 
de España para «atender a la conservación de la ciudad de Burgos... hoy 
con toda su provincia abatida y pobre...» (18). 
No cayó en el vacío el estímulo real y la Ciudad apresuró la cons-
trucción de cuarteles, ocupados ya en 1764 por el Regimiento de Caba-
llería de Borbón, y el de Infantería de Navarra; por otra parte, sobre 
proyectos del arquitecto Domingo Ventura Rodríguez, levantó las ca-
sas consistoriales, en el emplazamiento de la antigua puerta de las Ca-
rretas, bajo la dirección de González de Lara, autor del diseño del 
paseo del Espolón, convertido en realidad a fines del siglo (19). A la 
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sazón hallábanse en plena actividad las obras de las grandes carreteras 
hacia la frontera francesa y Santander, y se juzgaba inaplazable la 
reconstrucción del puente de San Pablo, « . . .para evitar los riesgos 
y ruinas del antiguo, como para hacer y franquear decente entrada a la 
ciudad con alguna correspondencia o semejanza a la que hay con el 
puente de Santa María...» (20). 
La preocupación por la cultura popular la reflejaba el gobierno 
en 1764 por una real provisión ordenando el establecimiento de cuatro 
escuelas de primeras letras en el casco de la población (21), respon-
diendo a ella la Ciudad, más propiamente el consulado, con la crea-
ción de una escuela o academia de Dibujo, cuya brillante trayectoria la 
destaca singularmente dentro de las actividades culturales burgalesas 
de estos últimos tiempos. 
Interesantes aspectos de la policía urbana entraron en la consi-
deración de los sucesivos corregidores que durante este reinado estu-
vieron al frente del gobierno de Burgos, significándose el intendente 
Bañuelos en disposiciones sumamente curiosas para casos de incendios, 
que constituyen en realidad un bosquejo incipiente de los modernos 
cuerpos de bomberos (22); otro corregidor posterior, llamado Orcasitas, 
orientó en 1788 su solicitud en dotar a la Ciudad de un servicio com-
pleto de alumbrado «... para evitar tropiezos, caídas, insultos y robos, 
como para su aseo y adorno...» (23). 
Toda esta actividad, preponderantemente oficial, contribuyó a re-
mozar con aires desconocidos de urbanización la fisonomía de la pobla-
ción burgalesa, apareciendo en las postrimerías del siglo xvm (24) con 
un gesto más amable, de mayor cordialidad social, en la modestia de 
una vida que iba olvidando las crueles privaciones impuestas por la 
horrible miseria del siglo xvn. Con todo, la persistencia de recuerdos 
antiguos, vivos en muchas mansiones aun en pie, inspiraban amargas 
frases al viajero Ponz, que confesaba no haber encontrado en la Ciudad 
castellana ni rastro de la desaparecida riqueza, comercio y opulencia. 
N O T A S 
(1) «... de la peste del año 65 comencé todos los daños que esa ciudad tiene, 
pues murieron en ella doze mi l personas y de a l l i comencé su declinación...» (Carta 
de Hierónimo de Salamanca. Año de 1597. Archivo Municipal de Burgos. 16-3-1.) 
(2) Archivo Municipal de Burgos, 12-23. 
(3) Memorial a S. M. en 1629 sobre la decadencia de la ciudad. «... Entiéndese 
haber sido causa la pérdida de los navios de Mediamburg en que las ciudades de 
Burgos y Segovia fueron sólo interesadas. . .» (Archivo Municipal. Núm. 934.) 
(4) Id., id . 12-5-3. 
(5) Carta del corregidor don Diego de Vargas. (Archivo Municipal. Núm. 3.650.) 
(6) Id., id . Núm. 2.376. Suponemos incluidas en estas cifras las defunciones 
ocurridas en el Alfoz de la ciudad, integrado por unos cuarenta lugares. 
(7) Archivo Municipal. A-3-7. 
(8) Archivo Municipal. Núm. 656. 
(9) Impuesto sobre las mercancías compradas o vendidas. 
(10) En esta v i l l a recibió Felipe III la noticia del asesinato del rey de Francia 
Enrique IV, ocurrido en Par ís el 14 de mayo de 1610; el monarca ordenó la celebra-
ción de funerales y honras en la iglesia de Lerma. 
E l 24 de mayo nació en el palacio ducal la infanta Margarita de Austria, siendo 
bautizada en el monasterio de las religiosas franciscanas de aquella v i l l a por el 
cardenal arzobispo de Toledo don Bernardo de Rojas. ( G I L GONZÁLEZ DÁVILA. Historia 
de Felipe III, capítulo 36.) Ni la preferencia mostrada por la Corte, n i los prestigios 
ducales de la v i l l a , le libraban de los desmanes y fechorías del bandolerismo, bas-
tante frecuente durante este reinado. Una banda de forajidos extendió el pánico 
durante la otoñada de 1616, a lo largo del camino real de Burgos a Lerma. «... la 
fama de los insultos que hacen cada día es muy grande, y todos los casos que se 
dicen muy ciertos y atroces...» (Archivo Municipal de Burgos. 7-6.) 
(11) Archivo Municipal de Burgos. Núm. 929. 
(12) 1627. Exposición de Burgos al rey. 
«... porque habiendo sido tan rica y populosa como es notorio a l mundo... por 
los accidentes del tiempo a venido a suma pobreza y despoblación y la mejor 
parte de los vecinos viven en tal necesidad y miseria que los mismos padres contra 
el afecto natural exponen los hijos a la puerta de l a iglesia por no poderlos criar 
y no verlos morir. . . por estar la ciudad al pie de las Montañas es tanta la multitud 
de pobres desamparados que bajan de ella o forzados de su necesidad o movidos de 
la fama de la grandeza de Burgos... tiene muchos hospitales que por haber faltado 
la población antigua sobran ya y sólo sirven de recoger gente perdida y perniciosa 
y de que sus rentas se conviertan en beneficio de quien las administra... para la 
hospitalidad de naturales y pelegrinos hay los hospitales del Rey, San Juan y de 
la Concepción, de los más ricos y más bien servidos de España y aunque los Arzobis-
pos han deseado siempre reducir los demás a uno general no se ha podido conseguir 
porque son muchos y en cada uno se ha de mover un pleito y se defienden los admi-
nistradores con las rentas de ellos...» (Archivo Municipal. Núm. 1926.) 
(13) Archivo Municipal de Burgos. Estante 10. Libro sin foliar. 
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(14) Archivo Municipal de Burgos. Núm. 4.875. 
(15) Archivo Municipal de Burgos. Núm. 4.875. Algunas de estas tropas, parti-
ciparon de la gloria reservada a los heroicos defensores de Kuenterrabia en el me-
morable sitio de 1639, puesto por el príncipe Conde. 
(16) Archivo Municipal de Burgos. B-2-8. 
(17) «... antes de ayer trajo un cura 120 doblones a la Reina para el Rey, y su 
aldea no tiene más que ciento veinte vecinos. Dijo a S. M. que sus feligreses se 
avergonzaban de enviar tan poco, pero que le rogaban que considerase que en aquel 
pueblo había ciento veinte corazones que le serian fieles hasta la muerte, y el ben-
dito varón lloraba entretanto que hablaba a la reina, arrancando también las lágri-
mas de nuestros ojos...» (Carta de la princesa de los Ursinos, fechada en Burgos 
en 12 de agosto de 1706. Cox, G U I L L E R M O . España bajo el reinado de la Casa de 
Borbón. 1-303.) 
1709. E l Ayuntamiento acuerda servir a «Su Magestad» con 600 doblones de a 
dos escudos de oro cada uno y 300 fusiles con sus frascos y bayonetas que tenía en 
su armería . . . (Arch. Munnicipal. Núm. 4.316.) 
En 1710 se ordenó el reparto y cobranza del donativo de doce reales por vecino, 
sin lograr conseguirlo, «... por el mísero estado en que se hallaban todos los veci-
nos con la carestía del pan...» (Arch. Munnicipal. Núm. 4.318.) 
(18) A L B A R E L L O S , J U A N . Efemérides Burgalesas. 
(19) Informe de Martínez del Barranco. 
«Que el establecimiento de Reales Cuarteles de Infantería y Caballería en esta 
capital y el de la Real Aduana para el Registro y Adeudo de Lanas, han aumentado 
y cada día aumentan su vecindario y tanto que ya se experimenta grave escasez 
de casas habitables por la decadencia ha que había llegado esta ciudad y ruina de 
mucha parte de sus casas abandonadas de sus legítimos dueños, con notable inde-
cencia de sus plazas y calles...» (Archivo Municipal. Est. 9, caj. 4.) 
En una exposición del Ayuntamiento al Príncipe de la Paz en 1792, se recuerda: 
«Que habiéndose proyectado la construcción de un Espolón entre los magní-
ficos puentes de San Pablo y Santa María, que facilitase camino cómodo a los via-
jeros que pasan a el Reino de Francia, Provincias exemptas... se pensó también 
aumentar a este beneficio común un adorno que al mismo tiempo acreditase la 
memoria de esta capital a sus augustos Soberanos pareciendo el más propio para 
uno y otro intento la colocación de algunas de sus estatuas en el nuevo Espolón. 
» Con este fin suplicó a Carlos III se dignase conceder de las que adornaban 
su palacio... y no sólo tubo S. M. la bondad de acceder, sino que extendió sus libe-
ralidades hasta mandar librar de su Real Patrimonio 24.000 reales para conducirlas 
y dar principio a la obra aprobándola. . .» (Arch. Municipal. 13-2-5.) 
(20) Archivo Municipal. B-5-2. Un interrogatorio del año 1583, sobre reparos 
de puentes, a consecuencia de la inundación de 1582, nos da a conocer el estado y 
uso del mencionado puente de San Pablo. 
«... si saben que otro puente que llaman de Sarit Pablo que está en la dicha 
ciudad no se carretea ny puede carretear y sólo sirue de paso de gente de a pie y de 
a caballo, por ser tan estrecha y angosta que apenas caue una carreta por ella y 
porque también es de v i l edificación, que por esto y por pasar como pasan por enci-
ma della dos fuentes de las principales desta ciudad si se carretease correría riesgo 
grande de hacer sentimientos y caerse en breve tiempo y por esto, de tiempo muy 
antiguo están en ella puestos hitos de piedra, porque no pasen carros ni carretas.. .» 
(Archivo Municipal de Burgos. Núm. 1.161.) 
(21) A la real provisión de 13 de febrero de 1767, «mandando que en esta ciu-
dad se establezcan y pongan cuatro escuelas de primeras letras en los parajes y 
calles que considere más apropósito. . . eligiendo para su enseñanza cuatro maestros 
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seglares que sean hábiles de buena vida y costumbres con el salario de 1.000 reales 
de vellón a cada uno sacándolos de la Adeala del vino o de sus propios, siendo obli-
gación de éstos enseñar de valde a los que sean pobres y no puedan contribuir con 
las mesadas que contribuyen los acomodados... 
•» Dada la carestía de estos tiempos... propone el Concejo se reduzcan a tres 
distribuyendo los 4.000 reales entre ellos...» (Arch. Mun. Núm. 547.) 
(22) Año de 1769. 
I. Luego que se descubra el fuego, se avisará a la Parroquia en cuyo distrito 
sea, para que sus campanas lo indiquen... pero como suele suceder, que por la dis-
tancia o el viento no se oye, mayormente en horas intempestivas... acudirán al 
cuartel del regimiento de Milicias cuyos Jefes permit i rán que salgan dos tambores, 
los cuales, repartidos, despierten y llamen, para que todos acudan al incendio. 
II. Otro vecino vendrá a la casa de mi posada... poniéndose debajo del balcón 
de mi dormitorio, dará voces, diciendo dónde es el fuego, para que yo sea el primero 
en presentarme. 
III. Se pasará, sin dilación, al cuartel de Caballería, pidiendo auxilio al 
oficial de guardia, que tiene órdenes de sus jefes para facilitarle sin demora... 
IV. Los vecinos de la calle donde fuere el fuego, pondrán inmediatamente 
luces a las puertas y ventanas, siendo de noche, pero no saldrán las criaturas ni las 
mujeres, porque confunden y embarazan las maniobras. 
V. Luego que los vecinos oygan las campanas o los tambores... acudirán los 
que puedan... y los que lleven cubos o cántaros ha rán un servicio muy importante. 
VI . Los Alarifes de la ciudad, maestros y mancebos de albañiler ía y los car-
pinteros todos, sin excusa ni pretexto, acudirán pront ís imamente con los instru-
mentos, como picos, achas, sierras, sogas, espuertas... 
V I L Los Procuradores de todas las colaciones, concurr irán velozmente, l le-
vando consigo todos los vecinos útiles a l trabajo. 
VIH. E l Alguacil Mayor y los cuatro ministros ordinarios han de asistir... 
y estar siempre a mi lado. 
IX. E l Cirujano y Médicos titulares de la Ciudad asistirán.. . llevando lancetas, 
vendas y algún espíritu o medicamento de pronto socorro. 
X . E l Escribano y los criados de la ciudad estarán presentes. 
XI . La Botica del barrio se abrirá luego que las campanas y tambores avisen 
el fuego, y no se cerrará hasta que esté enteramente apagado. (Archivo Municipal 
de Burgos. 16-3-5.) 
(23) Archivo Municipal. Núm. 5.472. 
(24) Antes de 1750, el Diccionario Geográfico de Echart guarda, con el recuerdo 
de la buena calidad de sus plazas y edificios públicos, la impresión agradable de 
sus paseos. 
Nipho, en 1771, habla de sus frondosas alamedas y estima la población de la 
Ciudad 'en 2.000 vecinos; «... todo el vecindario tan regular y contenido, que da poco 
que hacer a la justicia, porque los burgaleses no son propensos a la disensión, ni 
novedad popular . . .». (NIPHO, FRANCISCO MARIANO. Descripción Natural, Geográfica 
y Económica de todos los pueblos de España... Tomo III, 259. Madrid, 1771.) 
JORDÁN Y F R A G Ó , en su Geografía, incorporada a la obra de Nicollé de la Croix, 
Madrid 1779, nos da noticias de las nueve puertas abiertas en la muralla para el 
ingreso en la población, de la limpieza y buen empedrado de sus calles, algunas 
con curso de esguevas; de sus nueve plazas principales y de siete fuentes públicas 
de aguas inmejorables. Pone de relieve la hermosura de su campiña, con frondosas 
arboledas, bellos paseos y huertas deliciosas. 

XVII 
S O L A R D E L CID 

S O L A R D E L C I D 
D) ' E L año 1430 nos llega una referencia de las casas del Cid conte-
nida en un censo de los capellanes del Número de la catedral sobre ca-
sas existentes en el barrio de Peña Vera, lindantes de una parte 
«... forno de la madre de pero diez de Arceo e de la otra las casas de 
San pedro de Cárdena que disen que fueron del Cid de biuar...» (1). 
En el siglo xvi el sentimiento de admiración hacia la figura del 
Campeador era sumamente popular en Burgos. A mantenerlo contri-
buyó eficazmente el príncipe don Fernando, hermano de Carlos I, cuyo 
entusiasmo por el héroe se tradujo en reiteradas instancias para que 
el abad de Cárdena, Juan López de Belorado, diera a la Imprenta, a 
principios del siglo, la historia del Cid, a base de manuscritos existentes 
en el archivo del monasterio. La cálida acogida del pueblo acrecentó 
el interés por el relato cidiano durante toda la centuria, a juzgar por la 
edición de la misma obra, hecha en Burgos en 1593 por Felipe de Junta 
y Varesio. 
L a tradición y la literatura siguieron inspirando temas de la vida 
del Campeador, acogidos como motivos decorativos en las artes indus-
triales, siendo altamente significativa una cláusula de un testamento 
de 1574, alusiva a «una cuja questá en la sala con su paramento que 
tiene la historia del Cid...» (2). 
Como depositaría de la herencia espiritual del héroe, nuestra Ciu-
dad se revistió de la autoridad necesaria para velar por el destino de 
los restos materiales que evocaban la vida del insigne castellano, puestos 
bajo el patronato del monasterio de Cárdena. Ya en 1541, con motivo 
del traslado del sepulcro del Cid y separación del de doña Jimena, 
realizado por los monjes dentro de la iglesia del monasterio, el con-
cejo burgalés, creyendo que el desplazamiento restaba veneración a las 
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gloriosas cenizas, logró de Carlos I real cédula, en la que, condenando 
duramente la iniciativa de la comunidad, ordenaba que los enterra-
mientos volvieran al lugar y forma en que se encontraban anterior-
mente (3). 
L a mansión del Campeador, propiedad de San Pedro de Cárdena, 
es mencionada por Gonzalo Fernández de Oviedo en 1554, al ponderar 
la excelencia de las maderas de pino que aparecen en las «casas que 
fueron del Cid Ruy Díaz que... biuen e están en pie». 
Pocos años después, en 1572, las vemos incluidas en la tasación 
de bienes poseídos por el licenciado Juan de Ribero, abogado y vecino 
de Rurgos, «. . .yten ottra casa que llaman y es la del Cid Rudíez al 
barrio de San Martín que quitados ochocientos maravedís de censo que 
tiene sobre ella el monasterio de Sant pedro de Cárdena se tasó en 
cinquenta mili maravedís...» (4). 
Estas casas, con las de otros héroes, honraban el barrio donde se 
levantaban, y en este sentido se utilizaban como argumentos de fuerza 
para llevar a la práctica proyectos interesantes, pues en 1560, al conce-
der Felipe II autorización a la Ciudad para cobrar un impuesto y levan-
tar con él una fuente en los barrios altos, decía: «... que en la ciudad 
había doce perrochias las siete dellas estaban en dichos barrios altos y 
era la más antigua población desa dicha ciudad porque en ellos estaban 
las casas del Conde Fernán González y Cid rrudíaz i la fortaleza e cas-
tillo y por ser tan antiguos por carta executoria nuestra estaba mandado 
que bibiesen en ellos los plateros e otros muchos oficiales y por no 
haber fuentes en los dichos barrios altos rrecibían gran daño y cada 
día se yban despoblando...» (5). 
L a pesadumbre de los siglos iba terminando lentamente con la 
histórica morada, llegando a un extremo tal en el año 1596, que el 
concejo (6) solicitó licencia del rey para derribar lo que de ellas que-
daba y levantar en el solar un arco triunfal, idéntico al que años antes 
había construido la Ciudad en el solar de las del Conde Fernán Gon-
zález. Felipe II contestó, accediendo, en los siguientes términos: «... que 
bos teníades a buéstro cargo el rreparo de las cassas que avían quedado 
del Cid Ruydíaz que estaban a la puerta de San Martín desa dicha 
ciudad por ser como eran casas del antigualla y calidad de E l que las 
avía fundado las quales por ser tan antiguas estaban muy biexas y en 
parte caydas y lo demás se iba cayendo y para reparar este dicho daño 
habíades acordado derribar las dichas casas y hazer en ellas un arco 
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triunfal de piedra como se había hecho con las del Conde Fernán Gon-
zales...» (7). 
La tradición del sitio se conservó fácilmente, y, con la tradición, 
restos de la legendaria mansión, que se utilizaron en el basamento de 
los obeliscos que hoy existen, levantados a fines del siglo xvm. 
E n el año 1790, el arquitecto Campillo, a cuyo cargo «... se halla 
la obra de los escudos del sitio en que existió la casa del Cid...», expuso 
al Ayuntamiento las dudas que sentía sobre si había de colocar el 
escudo de armas del monasterio de Cárdena a la derecha o izquierda 
del del Cid, contestando el concejo que el lugar derecho estaba reser-
vado a las armas de la Ciudad. 
Terminada la colocación en 1791, se decoró con la siguiente ins-
cripción: «En este sitio estuvo la casa y nació el año 1026 (8) Rodrigo 
Díaz de Vivar, llamado el Cid Campeador. Murió en Valencia en 1099 
y fué trasladado su cuerpo al monasterio de San Pedro de Cárdena 
cerca desta ciudad. Lo que para perpetua memoria de tan esclarecido 
solar de un hijo suyo y héroe burgalés erigió sobre las antiguas ruinas 
este monumento el año 1784, reinando Carlos III.» 
E l espíritu de crítica, tan hondamente sentido y practicado por 
muchos historiadores de fines del siglo xvín y principios del xix, llevó 
a figuras tan distinguidas como el jesuíta Masdéu (9) a fustigar sañu-
damente tradiciones venerandas religiosamente conservadas en el alma 
castellana de todos los siglos, patrimonio espiritual de una comarca 
que ha paseado la sombra y gloria de sus héroes por los más remotos 
países del globo. 
L a labor demoledora del mencionado historiador creó un ambiente 
de escepticismo acerca de la existencia del Cid, que llegó a respirarse 
en nuestra propia Ciudad, al decir del general Thiebault, gobernador 
militar de Burgos en 1809. E l general, para disipar sus incertidumbres, 
quiso conocer la opinión del historiador Llórente, tan calificado enton-
ces por sus trabajos sobre la Inquisición. E n la correspondencia man-
tenida entre ambos, el historiador español agotó los argumentos para 
convencer al militar francés de que la existencia del héroe burgalés 
no era más que una quimera, sin apariencia alguna de realidad. 
E n nuestra época, la realidad no admitida por historiadores ciegos 
y apasionados se ha impuesto con los perfiles heroicos de la más desta-
cada figura de nuestra Historia medieval, merced a la portentosa labor 
del ilustre historiador Menéndez Pidal. 
N O T A S 
5. Cuja. Armadura de M. Cama. 
(1) Arch. Catedral. Registro 9. 
(2) Arch. Notarial. Burgos. Protocolos. N.° 2.7Í 
(3) Arch. Mun. Núm. 4.103. 
(4) Arch. Notarial. Protocolo. Núm. 2.821. 
(5) Arch. Mun. Núm. 4.658, fol. 27. 
(6) Desde 1593, las casas del Cid eran propias del Municipio húrgales, por 
compra hecha al monasterio de Cárdena. 
(7) Arch. Mun. Núm. 4.658, fol. 68. 
(8) Ver capítulo El Cid. 
(9) Historia Crítica de España. 1805. 
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OCASO Y RUINA DEL CASTILLO 
A principios del siglo xvn, la escasa o nula representación militar 
del castillo de Burgos movió a los monarcas de la época, no tan escru-
pulosos en el mantenimiento de las prerrogativas regias como sus 
grandes predecesores del siglo xvi, a vincular la histórica fortaleza en 
poderosos linajes de la nobleza española. 
A l cesar en la tenencia del castillo don Juan Alonso de Múxica y 
Butrón, el rey Felipe III hizo merced de ella, por provisión dada en 
Palencia, a 23 de enero de 1599, a don Francisco Gómez de Sandoval y 
Boj as, duque de Lerma. E l título de alcaide del castillo y fortaleza de 
la Ciudad, con las llaves de las dos puertas: la principal del castillo y 
la de las Corazas para el abastecimiento de la fortaleza por dentro 
y fuera de la Ciudad, expedido en 3 de abril de 1601, facultaba al 
duque para el nombramiento de un teniente de alcaide, cargo recaído 
en Alonso Antolínez de Burgos, quien, al presentar en el Ayuntamiento 
burgalés los dos nombramientos, recibió dos posesiones: la una, como 
apoderado de Su Excelencia, le dio derecho al primer asiento en el 
Ayuntamiento, a la mano derecha del corregidor; la otra, como teniente 
de alcaide, la del postrero, entre el último regidor y el procurador 
mayor. 
Repitióse la ceremonia de la posesión al ser elegido en 1609 teniente 
por el duque de Lerma don Gregorio Gallo; idéntica formalidad tuvo 
lugar en 1642, al nombrar el duque a don Francisco de Lizana, y en 
1679, al tomar posesión don Alonso Carrillo, designado para teniente de 
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En el privilegio de 1601 disponía la voluntad real que el duque 
tuviese voz y voto de regidor en el Ayuntamiento y el primer asiento 
y lugar en él, a la mano derecha del corregidor, pudiendo entrar con 
espada y daga; su teniente recibía las mismas preeminencias, si bien 
su puesto en el Ayuntamiento iba a continuación del regidor que hu-
biera tomado posesión antes de ser nombrado como tal teniente de 
alcaide. 
Las actividades del castillo referentes a la elaboración de pólvora 
hallábanse casi en absoluto paralizadas a principios del siglo xvn, y 
parece confirmarlo los insistentes ruegos de la Ciudad para conseguir, 
en 1618, del duque de Lerma cien quintales de pólvora para las nece-
sidades de la provincia. Por otra parte, los artilleros, abandonados a 
sus propios recursos por la falta de pagas, trataban de cohonestar 
escaseces y miserias saliendo con las piezas de artillería a los pueblos 
cercanos, donde, con pretexto de ejercicios y maniobras, obligaban a 
los moradores, extenuados por la esterilidad de los campos, a proveer-
les de comidas y alojamientos. 
A las quejas de la Ciudad en 1620 por tantas vejaciones y moles-
tias, respondió el rey, en cartas dirigidas al duque cardenal de Lerma, 
para que, por medio de su teniente Gallo, organizara las prácticas den-
tro de la fortaleza y prohibiese la salida de los artilleros, a los que se 
daba promesa formal de satisfacer sus salarios con escrupulosa pun-
tualidad. 
La postración de Burgos y de su tierra contribuía a la resistencia 
de la Ciudad para satisfacer los derechos de castillería, exigidos auto-
ritariamente por los tenientes del castellano. Lo era en 1633, por la 
duquesa de Lerma, don Gregorio Gallo, y, ante las exigencias de éste, 
contestaba la Ciudad «que en tiempo que ésta estaba populosa valía la 
Castillería 150 reales al año y hoy no se contentan con 500, cuando no 
hay castillo ni artillería». 
Pocos años antes se había concertado con Gallo, para el rescate 
de tal gabela, la entrega de 40 ducados, pagados de los propios de la 
Ciudad; mas, al terminar el concierto, volvió Gallo a la carga con des-
bordantes pretensiones, precisamente en momento en que el castillo 
yacía en inerte oscuridad, arrumbada la escasa o ninguna artillería, 
paralizada la fabricación de pólvora y sin el menor rumor de soldados 
y artilleros, que habían ya desaparecido; en tales circunstancias, el 
enojo de la Ciudad se manifestaba con acritud, no pudiendo comprender 
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ni admitir, entre otras cosas, la obligación impuesta a los madereros 
para entregar por castillería parte de la madera traída en sus carros, 
ni las cargas de agua que los aguadores habían de subir a la fortaleza, 
silenciosa y desierta, y, más aún, a partir de 1638, cuando el marqués 
de Castrofuerte dio orden de sacar del castillo los morteros de fabri-
cación de pólvora y los acopios de salitre y azufre, para ser trasladados 
a la villa de Liérganes (Santander), convertida en centro de fundición 
artillera, asistido por numerosa colonia de flamencos traídos a España. 
Un testimonio gráfico de la fortaleza en el siglo xvn aparece en 
el retrato del obispo de Zamora Alonso de San Vítores (Museo Provin-
cial), pintado hacia el año 1660 por el P. Rici. E n el fondo del 
cuadro, a través de azuladas gasas, se ofrece la masa imponente del 
castillo burgalés, oscuro y enigmático, objeto de interpretación artís-
tica por Isidro Gil. Siguen erguidas las torres cuadradas de 1576, repro-
ducidas en Civitas Orbis Terramm; pero a ellas se agregan otras cilin-
dricas cubiertas con típicas caperuzas, recuerdo de las obras restaura-
doras del duque de Lerma realizadas a principios del siglo; a estos ele-
mentos ofrecidos en el lienzo pueden agregarse los que Bosarte con-
templó en su interior a mediados del siglo xvm, alusivos a columnas 
de orden dórico, sobre las que cargaban galerías de la plaza de armas 
y que, indudablemente correspondían a la época del duque cardenal. 
En lo que no varió la fortaleza, con relación a tiempos anteriores, 
fué en su carácter de prisión de Estado, siendo en ella encerrado, en 
1601, el secretario del duque de Lerma, Iñigo Ibáñez, autor de un papel 
sedicioso contra el difunto rey Felipe II, titulado El confuso e ignorante 
gobierno rey pasado. Años después, 1648, ingresaba en las prisiones 
del castillo el marqués de Aytona, general de ejército contra los suble-
vados de Cataluña, acusado de mandar cortar la cabeza a don Antonio 
de la Torre, proveedor de'su ejército y alcalde de corte que había sido 
en Valladolid. 
Desalojado el castillo de todo material bélico, quedó reducido, en 
la melancolía del encumbrado cerro, a un símbolo de viejas y olvidadas 
arrogancias medievales, que sus tenientes de castellano aspiraban a 
perpetuar manteniendo sus preeminencias en el Ayuntamiento y un 
interesado y excesivo celo en la percepción de arcaicos derechos de 
castillería. 
Y en el estrecho marco de estas variedades y pequeños intereses se 
movieron don Diego de Carrillo y Acuña, teniente de castellano en 
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1669; don Alonso Carrillo de Acuña, que, en 1696, percibía 16.000 ma-
ravedís de exacciones castilleras, y don Manuel Carrillo de Acuña, 
que, en 1743, reclamaba con insistencia 10.000 maravedís que por los 
dichos conceptos se le adeudaban. 
La irritación de los que sufrían el peso de estas gabelas hallaba 
eco en la Ciudad, enojada y humillada por la presencia en el Ayunta-
miento de un regidor representante del castellano, ajeno por completo 
a los intereses de la población; por lo que no debemos esforzarnos para 
explicar la indiferencia y quizá alegría sentida por el vecindario al 
contemplar, en 1736, el incendio de la fortaleza, que, al cabo de varios 
días, daba buena cuenta de la altivez de sus torres, alcanzadas por el 
impulso de llamaradas que nadie se preocupó en atajar. 
La silueta del alcázar húrgales desapareció entre escombros, rotos 
paredones y desmanteladas torres. E l escritor Bosarte se lamentaba 
en el siglo xvm de tan inmensos destrozos, complaciéndose en destacar 
entre tantas ruinas las columnas de clásico perfil, las rejas de hierro 
de la época de Felipe II, los pórticos y puertas de la plaza de armas, 
adornados de yeserías moriscas (parte de cuyas labores creen identi-
ficarse con las existentes en el Museo Provincial), que franqueaban el 
paso a las magníficas habitaciones del castillo, de las cuales subsistía 
un salón de gran capacidad, posiblemente capilla de la fortaleza. 
Las dimensiones del desastre se ensancharon en años posteriores 
por la codicia de los que creían lógico y natural aprovechar sus des-
pojos y materiales para la construcción de edificios particulares, y en 
este expolio se complicaron personas de todo género y condición, incluso 
el corregidor Bañuelos, señalado como autor de la demolición y extrac-
ción de grandes porciones de piedra en 1766. 
Aquella masa gigantesca desmantelada y abierta, desplomada en 
parte y en parte calcinada por las llamas, conservaba como ostentoso 
y anacrónico privilegio el cargo de alcaide del castillo, renovado en 1768 
por cédula de Su Majestad a favor del duque de Medinaceli, título 
vinculado en su familia a partir de su séptimo abuelo, el cardenal duque 
de Lerma. 
La Ciudad planteó ante los tribunales reales la improcedencia de 
nombrarse por parte del duque un teniente de castellano, recaído en 
1788 en la persona de don Antonio Tomé, hallándose el castillo en su 
mayor parte demolido, yermo, sin uso ni aptitud para los fines de 
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su erección, suplicando al monarca relevara a Burgos del gravamen 
que suponían los sueldos y derechos de tal teniente. 
E l influjo ducal terminó por sobreponerse a los argumentos de 
la Ciudad, y don Antonio Tomé recibió la posesión del cargo, en sesión 
del Ayuntamiento celebrada el 18 de septiembre de 1790. 
Por estos años Ponz, en su Viaje por España (1788), añoraba la 
majestuosa y recia arrogancia de estas construcciones, que tanta pres-
tancia daban a las ciudades tendidas a sus pies, perdida ya en la 
desolación de sus ruinas inertes, y esa misma sensación de tristeza y 
abandono respiraba la acuarela de Pedro Telmo Hernández pintada en 
1802, sin más señal de vitalidad que los espesos ropones de hiedra que, 
asomando por sus muros agrietados, ascendían tenazmente hasta coro-
nar las torres desmochadas. 
En esa situación el castillo, con alcaide o sin él, era inhabitable a 
todas luces; por esto no se recurrió a él para albergar a los prisioneros 
franceses de las guerras de la Revolución llegados a Burgos a fines 
de 1793. 
En esta ocasión, el intendente de la Ciudad habilitó la torre de 
San Juan para recluir en ella al general francés L a Genetiére y otros 
jefes que le acompañaban; destinóse la de San Pablo para prisión de 
los oficiales, y el cuartel de Caballería para sargentos y soldados. 
Burgos, en los años de la guerra de la Independencia (1808-1814), 
fué una víctima silenciosa: su posición estratégica, hábilmente apro-
vechada por el invasor, le impuso el sacrificio de contener, de ahogar 
sus patrióticos sentimientos ante el alarde brutal de numerosas fuerzas 
que el extranjero acumuló en su recinto. Resultaban estériles las explo-
siones de ira contra el solapado aliado, que, ensangrentando las ca-
lles burgalesas (1), si reflejaban una exaltación de patriotismo y de 
dignidad colectivas, carecían de la potencia necesaria para variar el 
curso de los inminentes acontecimientos de que nuestra patria iba a 
ser teatro. 
E l eco terrible del Dos de Mayo hizo resonar la guerra en los más 
apartados rincones de nuestro país: en las plazas ocupadas por el 
enemigo, y principalmente en la nuestra, que encerraba los más gran-
des almacenes militares y, por consiguiente, numerosa guarnición (2), 
los patriotas más exaltados se lanzan al campo, nutriendo las filas de 
las tropas de línea o de las numerosas guerrillas que elegían nuestra 
provincia como teatro de sus valientes hazañas. 
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La victoria de Bailen, ganada por el general Castaños, en julio de 
1808, llenó de terror al rey José I, dictándose a consecuencia de ella 
órdenes inmediatas para la evacuación de las ciudades ocupadas hasta 
el Ebro. Burgos reflejó la alegría por el alejamiento de sus odiados 
dominadores, no prestando la más pequeña atención a las terribles 
amenazas del general Lasalle, lleno de despecho por los descalabros 
de sus compatriotas. 
La adhesión al rey legitimo Fernando VII, contenida, aunque no 
muerta por la opresión, se desbordó en el otoño de 1808; funciones 
religiosas, iluminaciones, músicas, transparentaban los ardientes an-
helos del pueblo burgalés por la pronta vuelta de Fernando VIL 
Desgraciadamente, los que volvían eran los franceses; Napoleón 
anunció solamente que, al frente de 200.000 hombres, colocaría nue-
vamente en Madrid a su hermano José I, y cuando imponentes masas 
de tropas se ponían en movimiento en las Vascongadas, los ejércitos 
españoles trataron de defender puntos estratégicos del valle del Ebro; 
el que se fortificaba por tierras de Espinosa de los Monteros, compuesto 
de gallegos y asturianos, mandados por el general Blake, sufrió dolo-
roso desastre luchando contra los generales Víctor y Lefévbre, en los 
primeros días del mes de noviembre. 
Las tropas mandadas por Bessiéres, al frente de cuya caballería 
aparecía Lasalle, se aproximaron a Burgos, trastornando por completo 
al conde de Belveder, que, con unas divisiones del ejército de Extre-
madura, empeñó sangrienta pelea en el campo de Gamonal con' todos 
los caracteres de un trágico degüello para nuestras desventuradas 
tropas, que, en la confusión de la huida, penetraron mezcladas con 
los vencedores en las calles de nuestra Ciudad...; el saqueo, con sus 
repugnantes detalles, se extendió hasta los más recónditos rincones: 
el feroz Lasalle pudo cumplir sus amenazas, y el incendio estalló en 
diferentes puntos; la interesada intervención del general Darmagnac 
salvó de la inmensa desgracia a la excelsa catedral, si bien dos meses 
después este jefe exigía, en pago de sus servicios, el cuadro de la Mag-
dalena, conservado en la capilla del condestable; afortunadamente, el 
cabildo pudo evitar el despojo (3). 
A l día siguiente de la batalla, l l de noviembre, Napoleón entró 
en la Ciudad, cesando por unos días los desórdenes, para volver a 
aparecer el 22 del mismo mes, fecha de su salida para Madrid. 
E l general Thiebault, sucesor del general Darmagnac en el gobier-
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no de Burgos a principios de 1809, juzga con dureza la actuación de 
este «excocinero, que unía a la ignorancia de un marmitón la bruta-
lidad de un plebeyo..., en cuyo gobierno de más de sesenta días el 
pillaje y la devastación persistió con frenesí del cual es imposible dar 
una idea...; la Vil la causaba horror y los campos inspiraban piedad...; 
aldeanos y soldados podían conjugar todos el tiempo del verbo «yo 
asesino» (4). 
En los primeros días de febrero la Ciudad, según el general fran-
cés, estaba abandonada por una parte de su población, ofreciendo un 
aspecto de soledad y desolación: por todos los lados la ruina, el ham-
bre, la peste, y, como remedio, la muerte... Los estragos eran horribles 
en las prisiones, en los hospitales, si es que pueden llevar estos nom-
bres los conventos desiertos, en los cuales, durante las lluvias y nieves 
de enero, gemían, amontonados sobre paja podrida, cuatro mil enfer-
mos o heridos, sin médicos, sin medicamentos y sin ropas. 
Las inmundicias, con un espesor de tres pies, obstruían e infec-
taban las calles, y para transitar se habían abierto, a golpes de pico, 
senderos entre las masas de escombros. Dos meses después del saqueo, 
aun yacían abandonados más de cien cadáveres y doscientas carroñas 
de caballos...; ninguna tienda se abría, ningún mercado se celebra-
ba...; un desierto de cuatro leguas se había formado alrededor de la 
desgraciada Ciudad (5). 
E l área de los desastres tendía a ampliarse, ya por la exaspera-
ción de los patriotas, a quienes es posible atribuir los incendios miste-
riosos ocurridos en 26 de abril de 1809 en cinco cuarteles de tropas 
imperiales, ya por las órdenes dadas por Thiebault para la demolición 
de las viejas iglesias de San Martín y Vieja Rúa, cuyos materiales 
fueron destinados a la fortificación del castillo (6). 
Sin embargo, la situación de Burgos mejoró con el humano go-
bierno de Thiebault, que, en su obsesión de limpieza general e higiene, 
llegó a ser inexorable, señaladamente en el asunto del cementerio que 
mandó construir en la huerta de San Agustín y en el de la creación de 
un hospital militar de 500 camas, «el más bello de toda España» (7). 
Infatigable en la corrección de abusos y vejámenes, impuestos por 
la codicia y brutalidad de los invasores, logró captarse, según afirma, 
la estimación de aquellos «castellanos de actitud impasible y sem-
blante severo, con gesto de conspiradores, embozados siempre en largas 
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Como prueba de la normalidad alcanzada por su gobierno, re-
cuerda el general el tránsito constante y seguro por el territorio y calles 
de la Ciudad de grandes rebaños de merinos, que procedían de Extrema-
dura y se dirigían en busca de los pastos frescos de montaña. 
E l gran conocimiento del mundo, unido a su espíritu fino y dis-
tinguido, le inspiró un proyecto, que, al ser cumplido, le valió evidentes 
simpatías: consistió en un homenaje al Cid; contemplando el triste 
espectáculo del monasterio de Cárdena saqueado, sus tumbas violadas 
y los restos de tantos héroes esparcidos por el suelo, mandó levantar 
un mausoleo en el Espolón, a orillas del Arlanzón (8), colocando las 
cenizas del Campeador, con el concurso de los burgaleses y el apara-
toso de las tropas francesas, que rindieron honores militares. 
Dice el general que en San Pedro de Cárdena se encontraba un 
cuadro de Velázquez representando al Cid a caballo con la cabeza des-
cubierta, los ojos dirigidos al cielo y la mirada inspirada. A l día si-
guiente de la inhumación, el corregidor le ofreció el cuadro, que mandó 
colocar en la casa de Pedrorena que ocupaba, cuadro que devolvió a la 
municipalidad cuando él partió (9). 
Las operaciones militares del gobernador de Burgos se redujeron 
a operar con éxito, según él, contra las guerrillas y sus seguros refu-
gios de la sierra de Neila y pinares de Quintanar. «... Esta selva es 
una de las más extraordinarias que existen en Europa, sobre dos leguas 
de ancho y cuatro de largo... nada hay comparable a la belleza de sus 
árboles... para las guerrillas la más segura y formidable de las gua-
ridas...» (10). 
Estas tropas, dirigidas en nuestro país por guerrilleros de gran 
renombre, como el cura Merino, Longa, Mendizábal, Padilla, el mar-
qués de Barriolucio..., llegaron a hacer alarde de sus audacias, acome-
tiendo a los franceses a las mismas puertas de Burgos, obligando al 
presuntuoso general Dorsenne, sucesor de Thiebault, a ordenar se talara 
buena parte del monte de la Abadesa, refugio seguro de los pa-
triotas (11). 
Con el nombre de brigand —«salteador de caminos»— designaban 
los franceses a los patriotas alistados en las guerrillas. L a audacia 
y violenta acometividad de estas tropas irregulares, su condición ás-
pera y sufrida a prueba de toda clase de privaciones, la constante mo-
vilidad y el apoyo incondicional de las gentes del campo, las hacía prác-
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ticamente inatacables y objelo de la preferencia de los generales fran-
ceses, para quienes constituían la más terrible de las pesadillas. 
E l temperamento orgulloso y falso del general Dorsenne derivó 
hacia las mayores atrocidades siempre que se enfrentó con represen-
tantes reales o supuestos de estos héroes populares. Durante su go-
bierno, en los años de 1810 y 1811, más de cincuenta o sesenta guerri-
lleros o auxiliares fueron colgados del patíbulo, ante la innoble fruición 
de este gobernador, tan afeminado como cruel. 
Dice Thiebault en sus Memorias que sobre la izquierda del Arlan-
zón, en lo alto de una colina que al Sur domina Burgos (San Pedro y 
San Felices), Dorsenne había hecho colocar tres enormes horcas, y de 
ellas colgaban siempre tres pretendidos auxiliares o cómplices de los 
guerrilleros. En una ocasión, el gobernador no vio más que dos, ya que 
durante la noche la familia del ahorcado le había arrebatado para 
darle sepultura; Dorsenne dio la orden de sacar al primer hombre 
que encontraran en la prisión para ocupar la horca vacante (12). 
Un nuevo dolor sobre los muchos recibidos cayó sobre nuestra 
provincia en el mes de marzo de 1812: cuatro miembros de la Junta de 
Defensa, llamados Pedro Gordo, don Eulogio José Muro, don José Or-
tiz de Covarrubias y don Pedro Velasco, traicionados por un mal espa-
ñol, fueron aprehendidos en Grado y conducidos a Soria, donde fueron 
arcabuceados, suspendiéndose de la horca sus cadáveres. Irritado don 
Jerónimo Merino, adalid de aquellas partes, pasó por las armas a 110 
prisioneros franceses: 20 por cada vocal, y los demás, por otros depen-
dientes de ella que igualmente sacrificó el francés (13). 
En los meses de septiembre y octubre, las fuerzas inglesas y es-
pañolas mandadas por Lord Wellington penetraron en la Ciudad, eva-
cuada por los franceses, los cuales se hicieron fuertes en el castillo, 
transformado por obras de fortificación en poderoso baluarte, con 
profusión de reductos defendidos por numerosa artillería. Caminos cu-
biertos, trincheras, taludes y escarpas, excavados en la desnudez del 
cerro y reforzados con sólidas estacadas, infundían a los míseros restos 
recogidos en la acuarela de 1802 un gesto agresivo frente a la Ciudad, 
levantada en armas por la independencia de la patria. 
E l remozamiento de la fortaleza se logró a costa del derribo de las 
iglesias de San Martín y Vieja Rúa, ordenado en 1809 por el general 
Thiebault. Así, las piedras de los templos venerables, lo mismo que los 
centenarios robles del monte talado de Cortes y la Cartuja, se incorpo-
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raron a los dramáticos y últimos momentos del viejo castillo burgalés. 
Iniciadas las operaciones del sitio, los aliados alcanzaron venta-
jas, eliminando la resistencia francesa en el cerro de San Miguel y en 
la iglesia de San Román, a costa de sangrientas pérdidas en la conquista 
de este templo, volado al retirarse sus defensores. 
E l denuedo de los franceses, mandados por el general Dubreton, y 
el abastecimiento del castillo por un convoy procedente de Santander, 
obligó a Lord Wellington a levantar el cerco antes de que se aproxi-
mase el ejército francés del general Souhan (14). 
A principios de 1813, el ocaso de los franceses era manifiesto; 
las victorias españolas e inglesas del año anterior anunciaban casi con 
seguridad el resultado de la guerra, doblando la audacia de nuestros 
guerrilleros, quienes, en incesante movilidad, consiguieron éxitos de 
verdadera importancia en Cubo de Bureba y en Poza. 
La retirada de los franceses era ahora definitiva, y nuestra Ciudad 
llegó a coronar sus patrióticos anhelos de libertad en 13 de junio de 
1813, fecha memorable que recuerda la marcha del odiado invasor y 
la voladura por éste del castillo. 
E l alto mando francés dispuso en la mañana del 13 la evacuación 
de la guarnición y los preparativos de las minas necesarias para la 
total destrucción del castillo; mas la explosión anticipada hizo saltar 
las obras de defensa, en sucesión ininterrumpida de fragorosos true-
nos, que, al conmover la Ciudad, proyectaron sobre su caserío densas 
nubes de cascotes, piedras y bombas. 
Providencialmente salvóse la vieja Ciudad, y su vecindario no 
registró una sola víctima; pero no sucedió lo mismo en el interior de 
la fortaleza, donde unidades de la retaguardia, que aun no la habían 
abandonado, fueron alcanzadas, con pérdidas de varios centenares de 
soldados, cuyos cadáveres esmaltaron trágicamente el suelo convul-
sionado. 
Aun no se habían apagado las llamas que coronaban siniestramente 
el cerro del castillo ni desvanecido la espesa humareda que envolvía 
a la Ciudad, cuando las autoridades burgalesas, improvisadas en dra-
máticos momentos, lanzaban una proclama vibrante en generosidad y 
en nobleza, con un alto sentido de humanidad, que respondía al eterno 
espíritu de la Ciudad, magnánima siempre con los enemigos vencidos 
y clemente con los errores de ciudadanos extraviados por la pasión 
política. 
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Del manifiesto al pueblo de Burgos recogemos los siguientes con-
ceptos : 
«Estando en todo tiempo prohibido ofender a otro de palabra u 
obra, no es de creer que en los críticos momentos en que es más reco-
mendable este precepto haya quien se atreva a insultar o maltratar 
directa ni indirectamente a persona alguna, cualquiera que haya sido la 
opinión y conducta hasta el presente, ni menos que no respete como un 
sagrado los hospitales donde se hallaren los militares enfermos.» 
«Las propiedades y pertenencias así del público como de los ciu-
dadanos particulares merecen en estas circunstancias los mayores res-
petos, y jamás es permitido apropiarse uno lo que a otro pertenece. 
Bien convencidos todos de esta verdad, ninguno habrá que tenga el 
osado atrevimiento de franquear casa alguna, ya sea de las que ocu-
paban los militares y empleados franceses y los españoles que les han 
seguido, o ya de los que han quedado bajo de la protección de las leyes 
y las autoridades; antes bien, si se advirtiese alguna abierta, o que 
hay quien trate de franquearla, se apresuren todos a impedir el daño, 
dando sin dilación parte al alcalde del barrio respectivo.» 
Burgos y Junio 13 de 1813. 
E l Corregidor interino, el Regidor, E l Procurador Síndico, 
Thomás Calleja Andrés Frayle Manuel de Quevedo 
En exposición dirigida al rey en 1820 se resumen los sufrimientos 
de Burgos en el largo período de guerra; «... en los seis años que cons-
tantemente la ocuparon los ejércitos franceses, además de los inmensos 
daños que consiguientes a la esclavitud sufrió de su tiránico gobierno, 
fué tal el destrozo de sus edificios que hoy se ven en falta de más de 
800 casas, cinco parroquias magníficas i nueve conventos que arruina-
ron dentro de su casco, sin otros muchos que dejaron maltratados y 
de muy costosa reparación; con los materiales de estos hermosos edi-
ficios, fortificaron un hermoso castillo que existía en la cima de una 
montaña que domina la ciudad, construyendo otras muchas obras de 
defensa para su numerosa guarnición que hicieron inexpugnable a 
costa de los pobres habitantes... que hicieron servir como bestias de 
carga, para que pusiesen al pie de los fortines los mismos despojos 
que habían constituido su abrigo y habitación... Llegó al fin la expul-
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i dando fuego a las minas de la fortaleza, se causó la más horrible ex-
plosión, que la hizo menudos trozos, sintiéndose el estallido y conmo-
ción de la tierra a más de ocho leguas de distancia, volando por el aire 
las piedras, maderas, bombas cargadas de metralla y escombros con 
que puso a la ciudad en el mayor peligro i causando en sus edificios 
los mayores daños...» (15). 
Durante siglos, el castillo, con empaque de torres erguidas sobre 
espesos recintos amurallados, coronó el cerro dominante de la Ciudad 
bañada por el Arlanzón; su formidable silueta compuso el fondo inse-
parable y cimero de toda perspectiva burgalesa, abierta siempre a 
épicas remembranzas. Levantado por la guerra, cayó en la lucha deli-
rante en la que se debatía la libertad e independencia de la patria, y 
al saltar en fragmentos por la explosión de 1813, en poco estuvo que 
en su desastre no arrastrase a la Ciudad que durante un milenio cobijó 
a sus pies. 
Escasos vestigios quedaron en el cerro hosco, desnudo y calci-
nado capaces de infundir aliento histórico al montón informe de ruinas 
y escombros: los ecos se extinguieron en la soledad y en el silencio y 
los recuerdos de su altiva y guerrera pujanza, tejidos de glorias y tris-
tezas, sin el amparo de las viejas piedras abandonaron para siempre 
la altura desolada. 
La Ciudad nacida medrosamente bajo su protección y defensa ex-
pande hoy su vitalidad por el valle de limpios horizontes y de viriles 
sonoridades. Archivo de nobles tradiciones y relicario de gloriosos des-
pojos, mantiene intacto el depósito de espiritualidad legado por las 
generaciones que nos precedieron, y en el culto a una antigüedad que 
forjó la esperanza en sus altos destinos pone hondos afanes para ex-
humar los restos de su brillante historia, y si no puede devolver la vida 
al encumbrado alcázar que durante tanto tiempo presidió la de la Ciu-
dad, piadosamente extiende un manto de arboledas y florestas sobre 
la desgarrada desnudez del cerro castellano, ungido por el aroma de 
entrañables gestas de Castilla. 
N O T A S 
(1) E l primer choque contra el invasor ocurrió en las calles burgalesas el 
18 de abril de 1808. 
Según la proclama editada por la imprenta de Navas en 1814, «... los primeros 
márt i res de España por la defensa de la Religión, del Rey y de la Patria, lo fueron 
Manuel de la Torre, Nicolás Gutiérrez y Tomás de Gredilla, vecinos de esta Ciudad, 
el citado día 22 de Abr i l de 1.808». 
E l capitán general de Valladolid don Gregorio Cuesta, a la sazón en nuestra 
Ciudad, publicó un bando asegurando al vecindario de las disposiciones pacíficas 
de los franceses, prohibiendo, a renglón seguido, la formación de grupos de más de 
tres personas. 
Poco tiempo después, el general se levantaba con armas contra los franceses 
de Valladolid. 
(2) T H I E B A U L T , GENERAL. Mémoires, IV. 
(3) SALVA. Burgos en la Guerra de la Independencia. 56. 
(4) T H I E B A U L T , G E N E R A L . Mémoires, IV-281. 
(5) Id. IV-286. 
(6) Archivo Municipal. A-8-2. 
(7) Mémoires. IV-303. 
(8) E l poeta y jefe de escuadrón Carrión de Nisas dio inspirada inscripción 
al monumento. 
E l panteón existía aún en 1826, época en que el Ayuntamiento acariciaba la idea 
de llevar los restos del héroe a la Casa Consistorial, donde debían permanecer hasta 
su traslado definitivo al monasterio de Cárdena. (Arch. Mun. 16-8-1.) 
(9) T H I E B A U L T , GENERAL. Mémoires, IV. Nota a la página 297. 
(10) T H I E B A U L T , G E N E R A L . Mémoires, IV-362. 
(11) Diciembre de 1811. 
Dice el general gobernador al comisario del 5 gobierno: «Hay un monte a 
media legua de Burgos en el camino de Lerma, que sirve con bastante frecuencia de 
abrigo a los Brigantes; este bosque cubre los bordes del camino y en el que se em-
boscan para atacar ya sean las descubiertas que salen de esta plaza ya sean las 
escoltas. 
» Os serviréis. . . hacer al instante una corta en el citado monte en toda la lon-
gitud de los dos lados del camino y a la distancia de sesenta toesas para que esté 
claro y contribuya a la seguridad de la marcha de las columnas.. .» (Archivo Muni-
cipal. 15-1-2.) 
(12) Mémoires. IV-404. 
En 1814, la imprenta burgalesa de Navas ponía a la venta una proclama,' cuyo 
producto se destinaba a beneficio de los sufragios por las almas de los héroes sacri-
ficados en la guerra de la Independencia. En ella se exaltaba el espíri tu patriótico 
de los ciudadanos de Burgos, e individualmente se mencionaban los nombres de 
las victimas fusiladas o ahorcadas en la Ciudad por orden del mando francés, 
desde jul io de 1809 a fines de septiembre de 1811. 
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Manuel García, natural de esta Ciudad, en 24 de jul io de 1809. 
Facundo del Barrio, natural del lugar de Cavia, id. id. 
Sisebuto Ortega, del de Vil larreal de Bunicl , 21 de agosto de id. 
Mateo Miguel, del de Villadiego, en 23 de junio de 1810. 
Juan Arnaiz, del de Villánasur, en 9 de jul io de id. 
D. Manuel González, oficial y vecino de Lerrna, en 10 de id., id . 
José Pastor, vecino del lugar de Ucero, en id., id. 
Antonio Lapansa, soldado de Borbón, en 4 de agosto de id . 
Manuel García, vecino de Quintanadueñas, id., id. 
Alexandro Sáncbez, soldado de Borbón, en id., id . 
D. León Cebrecos, natural y capellán de Cebrecos, en 7 de id. 
Aniceto Téllez, natural del Burgo, id. 
Pedro García, natural de Tarazona, id. 
Andrés Alonso, natural de Arnedo, id. 
Bartolomé Pereda, natural de Fuente la Peña, id. 
Manuel González, natural de Ucero, id. 
Antonio Pascual, natural de Torremediana, id. 
Antonio Delgado, natural de Abarco, id . 
Genaro Hidalgo, natural de Madrid, id . 
Lucas Chandro, natural de Ansejo, id. 
Juan Muñoz, natural de Villayáñez, id. 
José Fisar, alemán, pero soldado español, id . 
Manuel Palazuelos García, natural de Sotillo, en 25 de id. 
Nicolás Alquegui, natural de Bilbao, en id. 
Manuel Ortega, natural de Palenzuela, en id. 
D. Salustiano Gorosábel Distinguido, natural de Vitoria, id . 
Victoriano Apodaca, id. 
José Muñoz, natural de Sasamón, en 9 de octubre, id. 
Manuel de Mediavilla, id. 
Bafael Gómez, id. 
Tiburcio Ibáñez, id. 
Bernardo González, id. 
Pedro Pérez, id. 
José Fernández, natural de Soto de Cameros, en 15 de noviembre de id . 
Manuel Ruiz, en id., id. 
Ponciano Diez Ximénez, id., id. 
Ju l ián Fernández, natural de Munil la , id. 
Manuel Benito, natural de Villagalixo, en 2 de febrero de 1811. 
Tomás Carrillo, natural de Renuncio, en id . • 
Pedro Pérez, natural de Puentetoma, id. 
D. Donato Sierra, oficial y natural de Sedaño, en id. 
Ju l ián Martínez Carbonera, natural de Briñas, id. 
Marcelino de los Mozos, vecino de Peral, en 22 de id . 
Rafael Gutiérrez, hermano del botillero del Espolón de Burgos, en 20 de 
abril de ídem. 
José Calzada, natural de Salinas, en id . 
Marcos García, natural de la v i l la de Ezcaray, id., id . 
Antonio G i l , natural del Real Sitio de la Granja, id., id . 
Rafael Saiz, natural de Zalduendo, id. 
Diego Alonso, natural de Mecerreyes, id . 
Luis Gómez, natural de Foncebadón, id . 
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Hilario Ruiz, natural de León, id. 
D. José de la Fuente, religioso trinitario descalzo del convento de Alcázar de 
San Juan, natural de Lezania, en 16 de septiembre de ídem. 
D. Leandro Peynador, monje benedictino del monasterio de San Miguel de la 
Cogulla, natural de Ampudia, en 30 de ídem. 
NOTA.—Además de los cincuenta y cuatro que van demarcados, fueron pasados 
por las armas cuatro de Sasamón que, por no haber entrado en esta cárcel, el 
alcaide ignora sus nombres; fueron conducidos al patíbulo en el acto de su en-
trada en esta Ciudad. 
(13) TORENO, CONDE DE.—Historia del Levantamiento, Guerra y Revolución 
de España. V-pág. 9. 
(14) Durante la breve estancia en Burgos de las tropas españolas e inglesas, 
en septiembre de 1812, hallamos la curiosa noticia de la existencia de una logia 
masónica en nuestra Ciudad, seguramente de origen francés. 
«Razón que yo Lorenzo Pérez Gallo, Alcalde de Barrio en la colación de San 
Nicolás, doy a los Sres. del Municipio de los muebles encontrados en la casa titu-
lada de los Farmasones: Siete banquillos.—Tres rinconeras pintadas con sus cala-
veras.—Un pabellón.—Tres palmas.—Dos acheros.—Una columna.—Dos arañas de 
cristal.—Cuarenta y una sillas de paja.—Una tumba. 
» Burgos, 22 de Septiembre de 1.812.» (Arch. Mun. A-8-2.) 
(15) Archivo Municipal. Est. 17. Tab. 4. Cappl. 
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